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    DEDICATORIA


     


     


    Este libro va dedicado a todas aquellas personas que han querido liberarse de esa carga como son los prejuicios y han sentido con esta liberación una felicidad en sus vidas. 


     


    Y por supuesto como cada uno de mis libros hago mención especial a mi hijo, al cual siempre dedicaré en cuerpo y alma todo aquello que realizo, puesto que él me empuja a seguir hacia adelante en cualquier proyecto de mi vida. 


     


    A mi familia, y amig@s, que me apoyan desde el principio en esta ardua tarea de plasmar con mis palabras, mis propios pensamientos, historias y relatos. 


     


     


    Y por supuesto no me olvido de mis seguidores, lectores incondicionales, porque sin vosotros/as, esto sería imposible.

  


  
     

  


   


  
     


     

  


   


  
    Sinopsis


     


    Habla de una mujer luchadora que vive una vida intensa, una agonía constante en su vida personal. La protagonista de esta historia, Sara, conocerá a Gabriel que por distintas circunstancias hace que se encuentren y mantengan una aventura amorosa. Es una relación fuera de lo común, puesto que se hablan claro sin tapujos, lo que hace que Sara se desinhiba totalmente, porque siempre ha estado estigmatizada por los prejuicios, y Gabriel le abrirá una puerta para que todos esos complejos de ella los abandone. Aunque en realidad Sara no se da cuenta que realmente Gabriel no es más que un hilo conductor que la ayudará a que salga ese “yo” enterrado de ella. A consecuencia de todo ello, Sara practicará todo tipo de juegos sexuales que jamás ha probado con varios hombres que irán apareciendo en su vida de forma casual, esto levantará la autoestima de Sara, aunque también hará que entre en un bucle peligroso y arriesgado. Vivirá una historia ardua, tanto que pondrá en peligro su propia vida, y de las personas que la rodean. 


    La parte positiva de esta historia es que para Sara, vuelve a ser mujer, es volver a ser deseada por un hombre, es volver a verse guapa, volver a quererse ella misma, valorarse, amarse. Sara quiere disfrutar el momento, ahora quiere vivir.

  


  
    

  


   


  
     

  


   


  
    conclusión


     


     


     


     


    Una persona me ha despertado la esencia de lo que yo significaba en este mundo, tras algunas conclusiones y tras analizar bien mi situación, al final me he dado cuenta que la única persona que ha estimulado todo eso, he sido yo misma. Las demás personas simplemente han sido herramientas de conducción hacia unos hechos, que han provocado que ocurrieran. Por tanto la única responsable de mis propios actos, soy yo misma. 

  


   


  
     


     


     


    Capítulo 1


    PENETRAME EL ALMA



     


     


     


    Me penetró con tal intensidad que sentí me iba a desvanecer en ese momento. No recordaba la última vez que un hombre metió su miembro dentro de mí, creí que me rompía en pedazos. No me dolió, estaba muy mojada, así que entró bien, imaginé tenerlo oxidado de no usarlo durante tanto tiempo transcurrido sin un hombre que me penetrara. Creo que me ayudó el hecho de que diariamente me masturbaba con mis dedos y por eso no se me cerró del todo, y que además tengo el orificio de la vagina muy grande.  


    Esto era otra cosa, carne caliente en mi interior, necesitaba sentir un orgasmo para que todo el estrés que llevaba encima acumulado se vaciara por algún lado de mi cuerpo, me ponía cachonda con algún video porno y en cuestión de diez o quince minutos alcanzaba el clímax, al terminar de correrme soñaba que un hombre lo hacía conmigo, lo deseaba, lo anhelaba, y entonces contactaba con alguno a través de las páginas de contactos que veía por Internet, nos hablábamos de una forma sucia recordando mi tocamiento y me ponía de nuevo bastante húmeda.  


    ¡Ya me he desatado, me he lanzado a vivir mis propias experiencias sexuales con hombres, he abierto la caja de los deseos, he liberado mis prejuicios!


    Mi nombre es Sara, tengo cuarenta y dos años, comparto mi vida desde hace veinte años con mi marido Tomas, y una hija de doce años que tenemos en común, Lola. Pinta como una familia perfecta y a simple vista lo parece, ¡pero las apariencias engañan! 


    En este momento mi vida es un completo caos, ¡supongo que no soy la única mujer en el mundo que tiene una vida así! 


    El nombre de nuestra hija también se encargaron de elegirlo entre todos. María Dolores, como mi suegra. Mi marido insistió que tenía que llamarse como su madre. Yo, entonces, por hacer la contra, comencé a llamarla Lola. Creo es un nombre más imponente, y con tal de no llamarla como a mi suegra ¡que no la trago, es una arpía! así que por ello jamás la nombré como ellos querían que lo hiciera.  


    Mi vida es una cárcel. Quería ser pintora, de hecho tengo varios cuadros que según algunos expertos dicen son buenos. Cuando estoy inspirada pinto, cuando estoy triste pinto, cuando estoy contenta pinto, cuando estoy excitada pinto. Así que podría decirse que tengo una buena colección de obras propias. La mitad de esos cuadros los tengo en casa de mis padres, y la otra mitad los he ido regalando a amigos y familiares, y otra parte la he ido acumulando en el trastero, pues Tomas, al principio de casarnos, me adaptó una habitación en nuestra casa para que pudiera pintar. Sin embargo, me dejó claro que lo hiciera como afición, no para dedicarme profesionalmente. De hecho ya empezaba a vender algunos lienzos e incluso a exponerlos en salas de amigos pintores reconocidos y ¡tuve que dejarlo! 


    Tras dos años de matrimonio en el cual Tomas me permitió dedicarme profesionalmente a lo que yo quería, decidió por mí que eso de girar de un lado a otro con mis cuadros, no era vida para un matrimonio joven como el nuestro, que él me daría lo que necesitara, no hacía falta que yo trabajará en nada, que mi obligación era ocuparme de la casa y de nuestro hija.


    Por supuesto mi familia es lo más importante para mí, y mi hija lo primero, pero creo que me equivoqué al tenerla tan pronto. Ya estando en el altar me había quedado embarazada y por eso las prisas de casarme, no por mí, sino por mis padres que son muy religiosos y no querían verse envueltos en un escándalo de esa envergadura. Mis padres son muy tradicionales, planearon mi boda con Tomas. Él también es un hombre tradicional, accedió de buen grado que nos casáramos, ―que era lo mejor ―no paraban de repetirme, ―que tenía que dar un apellido a su hija― ¡cuando hoy por hoy no hace falta casarse para hacer eso! en fin, me vi en un callejón sin salida, casada con un hombre impuesto por mis padres y las circunstancias, del cual creí estar enamorada. 


     Fui poco a poco abandonando la pintura y me dediqué completamente a la crianza de mi hija junto a las labores del hogar, y en ratos libres casi imperceptibles, y cuando Tomas se iba de viaje aprovechaba para dedicar unos momentos a mi gran pasión, pintando lienzos que sacaban lo mejor de mí, recordando aquellos instantes de felicidad momentánea donde encontré en Tomas un amante inigualable, todo seguramente porque fue el hombre que destronó mi virginidad. Tenía veinte años y no había conocido a hombre que me tocara una teta, más que Tomas, fue el primero y el único. Esa primera vez la recuerdo con nostalgia y al mismo tiempo como la peor experiencia de mi vida sexual ¡me dolió, me sangró…! ¡Qué horror!, ¿placer? …¡sí… para él! 


    Fue en un descampado, aparcó su coche, me subió la camiseta, descubrió mis tetas, las chupó un poco como si fueran piruletas y enseguida me subió la falda ladeándome las bragas, la metió de golpe, noté una cosa viscosa y dura dentro de mi vagina, que en ese momento no podía describir, nunca había metido nada en mi interior, así que fue una experiencia rara para mi, Tomas hizo unos gestos también raros, y un gemido como —¡ahhh, ahhh, yaaaaa!


     –Le pregunté — ¿ya, qué? Y años posteriores me enteré que fue que se corrió, es decir, un orgasmo, ¡ni idea de lo que eso significaba! De hecho con Tomas rara vez he sentido eso, sólo una vez lo experimenté, y me dije ahora entiendo eso que hace mi marido, cuando dice –¡ahhhh, ahhha, yaaaaa! 


    A pesar de todo creo que era feliz junto a Tomas, no había conocido a otro hombre en mi vida, así que supongo que me trataba bien, tenía de todo, una casa donde vivir, no me faltaba plato en la mesa, y a nuestra hija no le faltaba de nada. Y sobre el tema sexual, como tampoco había conocido otra cosa, todo aquello que hiciera mi esposo en la intimidad estaba bien, ¡supongo! Tomas normalmente me lo hacía los sábados cuando venía de trabajar, hay veces que se tiraba una semana viajando en su camión, dos o tres días fuera, el fin de semana lo tenía de relax, y era cuando teníamos relaciones sexuales. Siempre en la cama, yo me subía el camisón hasta la cintura, me la metía ¡pum pum fuera! Hacía esos gestos, y ya, unas veces yo me quedaba a medias y él me lo chupaba para que pudiera terminar, y otras veces se quedaba dormido. Como me daba vergüenza no me terminaba yo, ¡que podía haberlo hecho!, entonces me aguantaba, permanecía en vela hasta que podía conciliar el sueño, y a la mañana siguiente Tomas me despertaba muchas veces incluso de madrugada para metérmela otra vez, ¡pum, pum fuera!, se corría, y yo me quedaba igual. 


    A veces, entre amigas hablábamos de sexo, aunque tengo que reconocer que me daba mucha vergüenza tocar este tema, sin embargo como había confianza pues algo comentaba. Tuve que desahogarme puesto que mi vida íntima no era lo que yo esperaba. La verdad, siempre he soñado como un hombre me hacía el amor de una forma romántica, y Tomas era todo menos romántico, siempre a saco en nuestras relaciones íntimas. Solo le importaba llegar a mi coño; las caricias, los besos, los mimos no existían en mi vida, para mí tener un orgasmo no era imprescindible, lo verdaderamente importante era sentirme amada, deseada. Mis amigas decían que yo tenía que correrme, que eso no era una vida sexual satisfactoria y plena, que tenía que hablar con Tomas y que él cambiara su forma de hacerlo, pero nada cambió, incluso algunas me decían que me buscara un amante, cosa que jamás se me había ocurrido. 


    ―Seguro que tu marido te pone los cuernos, eres tonta Sara ¡no sé cómo lo aguantas! –dijo Sole.


    ―Que tu marido te los ponga no significa que el suyo se los vaya a poner a Sara –dijo Marta. 


    ―Yo, por lo menos, tengo asumido que mi marido me los pone, y yo se los pongo a él, ¿Qué pasa? ¡Ahora no estamos hablando de mí! Mira, Sara, no seas tonta, Tomas es un hombre que necesita meterla en caliente constantemente, y ¿crees que cuando sale de viaje no parara en algún club de alterne? –dijo Sole muy segura.


    ―Pues seguro, tal y como es Tomas, jajá, a más de una se la tirará por el camino –mencionó Eva. 


    ―Parecéis conocer muy bien a mi marido, ¿no será que alguna de vosotras deseáis que Tomas os meta en su cama? ¿Es eso? ¿O alguna de vosotras ya lo habéis hecho?―dije súper cabreada. 


    Todas cotorreaban a mí alrededor como si yo no estuviera allí con ellas, ¡increíble! ¡Me estaban diciendo que mi marido me estaba traicionando con otras mujeres y tan campantes! Las escuché hasta que no pude más, cogí y me salí de la cafetería dejando mi café a medias. No aguantaba más todas esas críticas gratuitas a mi costa, viniendo supuestamente de mis amigas, incluida mi mejor amiga Sole, la cual fue la única que salió tras de mí, y me dijo muy serenamente –mira Sara, si te digo todo esto es para que espabiles, los hombres son así. 


    —Mira Sole, que me digas esto delante de las cotorras estas que sabes cómo son, ahora irán por ahí diciendo que mi marido me pone los cuernos simplemente por una suposición. Ahora seré el hazme reír del colegio, mi hijo se enterará y sufrirá innecesariamente y todo por una corazonada tuya, o por fastidiar…


    —Yo no quiero fastidiarte Sara, sabes que eres mi mejor amiga, y te quiero… nunca te haría daño.


    —Pues me has fastidiado, porque a pesar de que Tomas no es un marido cariñoso, ni romántico, se porta bien conmigo,  no me los ha puesto, o al menos no lo he pillado, quizás sea culpa mía, que tengo que desinhibirme más.


    —Haber cariño, tengo que decírtelo, he oído comentarios de mi marido y sus amigos, que Tomas hace paradas en clubs de alterne…entonces no creo Sara, que sólo se tome dos copas y no haga más nada, sabes cómo es tu marido de pasional. 


    —¿Ah, sí? Tú lo has dicho, son habladurías, yo confío en Tomas, él dice que se detiene en esos sitios porque por la carretera no encuentra ningún lugar para descansar, y le pilla más en su ruta, que sólo se toma un café, y se va. Y yo le creo Sole, mientras no tenga pruebas de lo contrario. 


    Entonces Sole me enseñó unas fotos un tanto comprometidas de mi marido besuqueándose con otra mujer, que parecía una furcia. 


    —No quería que las vieras así directamente, me las pasó mi marido, se las han estado pasando entre sus amigotes riéndose de su andadura. Lo lamento, ¡pero no puedo permitir que te trate más de tonta tu marido! 


    —Ahí solo se ve como esa tía se acerca a la oreja de Tomas, no veo nada más Sole, confío en mi marido. 


    Tomas no era un marido perfecto, pero sí trabajador, y buen padre. Mis padres estaban muy contentos con él, Pero no podía permitirle ningún escarceo amoroso, estaba segura que él no me estaba poniendo los cuernos, lo tenía satisfecho en la cama, en mi casa no le faltaba de nada, era buena ama de casa, buena madre, buena esposa, ¿Por qué iba a buscar a otra mujer fuera? Tomas a su manera, me quería. Aunque de vez en cuando tuviera algunos arranques de mala leche, seguía siendo un esposo ejemplar, podía ser un bebedor empedernido, un fumador infatigable, pero jamás me pondría los cuernos, de eso estaba completamente segura, o creí estarlo hasta entonces. 


    Económicamente entrábamos dentro de los parámetros normales de los mileuristas, pero claro, entre la hipoteca de la casa, luz, agua, comida, se nos iba el sueldo, y a fin de mes llegábamos a malas penas, o sea que para caprichos nada de nada. Eso sí, a él no le faltaba su tabaco y sus cervezas. Cuando hacía viajes más largos cobraba un extra y en ese tiempo estábamos mucho mejor económicamente, lo cual hacia que también Tomas estuviera más animado y contento en casa, me mimaba más y no discutíamos tanto. Y el canal de futbol que pagábamos todos los meses no podía faltar tampoco estuviésemos bien o mal de dinero, y cuando era noche de partido pues los amigos no fallaban en mi casa. Casi todos los sábados los tenía allí plantados, ellos también traían cerveza y cosas para picotear, se tiraban hasta las tantas de la madrugada, emborrachándose, fumando marihuana, y gritando al son de los vítores del partido de futbol, y dicho sea de paso criticando a sus respectivas mujeres, y no respetaban que Lola durmiera. Luego, cuando se iban, Tomas venia al dormitorio con ganas de sexo, la metía en caliente estando dormida, se corría, y yo me quedaba como diciendo — ¿Qué ha pasado aquí? —Casi no me daba tiempo a asimilar ese momento sexual. No le preocupaba lo más mínimo mi satisfacción, más que cubrir la suya.  


    Él decía que como era quien traía el sueldo, tenía todo el derecho del mundo a tener esos vicios y lo que le diera la gana, pero yo no podía tener ningún capricho extra. No es que sea caprichosa, pero ni siquiera podía permitirme un vestido o calzado de vez en cuando, cosa que antes, al principio de casarnos, sí podíamos.  Hacíamos sexo cada vez que él quería, incluso si yo dormía me despertaba, había veces que no se esperaba a despertarme cuando ya la tenía dentro, se corría y le daba igual lo que yo sintiese en ese momento. Y así durante años. 


    A mí me gustaba ir por mi casa desnuda, sobre todo en verano, cosa que a Tomas no le molestaba en absoluto, ya que estaba acostumbrado a verme así. Hasta que un día tendiendo la ropa en la terraza, alguien me vio. Yo no me di cuenta, siempre he procurado tener cuidado de que no me vieran ojos ajenos.  Según mi marido ese hombre le dijo que me había visto desnuda completamente, cosa incierta porque el balcón es alto y la parte de abajo la tapa la propia pared. Mi marido le preguntó por qué no miro hacia otro lado sabiendo que era su esposa, y el otro le dijo —¿Qué voy a hacer? Veo una mujer desnuda, la miro, ¿tú qué harías? Y mi marido le respondió –hombre sabiendo que es mi mujer, por respeto a mí, tenias que haber girado la cara, digo yo –y el otro se encogió de hombros como diciendo, ―yo lo he visto. 


    Mi marido comentó este suceso delante de mis padres, claro siendo ellos tan religiosos y pudorosos y que Tomas les contara esto, me dio una vergüenza tremenda, además de que considero que es una cosa que la tenía que haber dicho en la intimidad de mi casa no delante de mi familia dejándome en evidencia, y más sabiendo cómo eran mis padres de tradicionales para estas cosas. Ellos jamás hubieran permitido que su hija hiciera nudismo en casa y en ninguna parte, cosa que a mí personalmente me encantaba hacer, nunca se me ocurrió hacerlo delante de mis padres por respeto a sus creencias, y más siendo hija única. Me tenían subida en un altar y siempre muy encima mío. No me dejaban hacer nada, ni salir con chicos de adolescente, ni salir con amigas de fiesta, nada de nada, ¡aunque lo hacía a escondidas! vivía en una cárcel, y luego me casé para liberarme, y no me di cuenta de que era otra cárcel, solo que con más disimulo, porque al principio Tomas no era un carcelero, luego sí se convirtió en lo que yo jamás me hubiera imaginado. 


     Siempre lo hacía, me dejaba en evidencia delante de todo el mundo, yo agachaba mi cabeza por vergüenza y callaba. En esta ocasión salté defendiéndome porque no lo vi justo, Tomas insistió en la historia en vez de callarse, ver los ojos acusatorios de mis padres, los de mi prima con sus hijos y marido que estaban también en aquella comida, me levanté de la mesa, me fui a la cocina y me puse a chillar y llorar como loca, y encima era el día de mi cumpleaños, ¡vaya cumpleaños! Un regalo inesperado de mi marido. 


    Tomas empezó a cambiar su actitud siendo Lola muy pequeña, me decía que yo me ocupaba demasiado de mis cosas, las cuales implicaban mi papel como madre. Lola era muy pequeña, necesitaba todas mis atenciones. Tomas era supuestamente un adulto y podía valerse por sí mismo, pero le fastidiaba que mis obligaciones fueran dirigidas hacia nuestra hija. ¡Se puso celoso! Recuerdo que yo cenaba a las doce de la noche, puesto que antes daba de cenar a Lola, o comía a las cuatro de la tarde, porque antes daba de comer a Lola, y luego dormía la siesta, y después comía yo, eso, sino me quedaba durmiendo junto a mi hija por el cansancio. No tenía tiempo ni de arreglarme, ¡siempre andaba con unas pintas horrendas!  Tomas me solicitaba sexo, y yo estaba muy cansada, y eso le molestaba profundamente, —¡nunca tienes tiempo para mí, soy tu esposo!— cuando a él no le faltaban atenciones de ningún tipo, como ponerle la comida, su cena, lavarle su ropa, etc.… sólo que a la hora de las relaciones sexuales, yo estaba agotada, y él quería a horas intempestivas.


     


    Transcurridos unos años…


    Tomas se había quedado en casa tras un viaje que adelantó su regreso y por eso me sorprendió pintando, se puso hecha una furia, y comenzó a coger mis cuadros y rajarlos con unas tijeras. Los rompió casi todos excepto un retrato que tenia de Lola, que logré salvar de sus manos. Lo guardé en el trastero para que Tomas no lo destruyese, dijo que era una mierda. El único espacio que tenía para pintar lo clausuró, le colocó una cerradura, cerró con llave y todo con una fuerte advertencia, ―en esta casa se ha terminado la pintura –a la vez que me soltó una bofetada que me tiró al suelo. 


    Poco a poco fue acomodando esa habitación como sala de recreo para él, colocó una televisión de cincuenta y nueve pulgadas, metió un sofá de seis plazas, y un sillón de relax, una mini nevera para tener sus cervezas, y una diana eléctrica. Allí se juntaba con sus amigos a ver partidos de futbol, fumar, beber, e incluso de vez en cuando traían compañía femenina externa, y cuando me refiero a esto, es que ninguna de ellas era la novia de..., ni la esposa de... Y por supuesto antes de cada una de estas visitas inesperadas, yo tenía que guardar silencio bajo amenaza previa de Tomas –ni se te ocurra llamar a tus amigas y chismorrear nada, ya sabes lo que puede pasar –y entonces me amenazaba con quitarme a Lola, llevársela un día en el camión muy lejos y no saber nada más de ella. Mientras yo estuviera dormida se la llevaría, y que al despertar me vería completamente sola, esto me repetía cada vez que venían sus amigotes.  


    Empezaron siendo pequeñas reuniones de dos o tres amigos, y se fueron sumando hasta llegar incluso a invadir todo mi salón entre amigos y chicas que traían –no estés merodeando y curioseando Sara, cuando vengan mis amigos te escondes, no quiero que te vean, me avergüenzas con esas pintas que llevas –a lo que yo como buena esposa obedecía sin rechistar. Hasta que un día cansada de todo, me vestí como una puta, salí al salón con una copa de más encima, me dio tal bofetada delante de todos, diciendo que yo estaba loca, que tenía que internarme en un manicomio, que estaba tomando medicación. Se compadecieron del pobre y desvalido marido que tenía una esposa loca, nadie hecho cuentas cuando Tomas me agarró fuertemente del brazo y me sacó de mi propia casa a rastras. Todos se apiadaron del verdugo. 


    El día que pillé a Tomas con su amante fue el peor de mi vida. Aprovecharon que Lola estaba en el colegio. Yo salí a visitar a mis padres que vivían al otro lado de la ciudad, tardaría bastante en regresar a mi casa. Mis padres tenían medico ese día, por lo que la visita fue relativamente corta, así que llegué a casa antes de lo habitual. 


    Al abrir la puerta, no escuché nada, lo que era inusual estando Tomas en casa, pues de tener la tele a todo trapo, me extrañó no sentir ningún ruido, en ese momento pensé que había salido al bar.  Entonces conforme me acerqué más a mi dormitorio para cambiarme de ropa, escuché unos gemidos. La puerta estaba entreabierta, y vi a una mujer desnuda subida encima de mi marido, en mi cama. No reconocí en ese momento quien era, puesto que ella estaba de espaldas a mí.  Abrí la puerta, y ella se giró, su cara era un poema, Tomas ni se inmutó y ella roja como un tomate, sólo pude articular una palabra en ese momento —¡Solé! 


    Salí de allí como alma que lleva el diablo, creí que me arrancaban el corazón en ese momento. Sentí tal palpitación que no podía pensar en otra cosa, una y otra vez, como un disco rayado se repetía en mi cabeza, la imagen de ellos dos fornicando en mi cama.  Me dirigí a la calle, y sin mirar crucé la calle, no lo vi… ¡estaba como loca! y me atropelló un vehículo que pasaba a gran velocidad.  Cualquiera en mi lugar diría que “mala suerte ha tenido esta mujer, le pone los cuernos su marido con su mejor amiga y encima la atropella un coche”, pero para mí ese accidente fue un gran alivio en mi vida. 


    Estuve con la pierna totalmente paralizada durante más de un mes y a pesar de no poderme mover, perdí mucho peso. Tomas cambió su actitud, mis padres se vinieron todo el tiempo que estuve en plena curación a mi casa, de hecho se instalaron en ella.  Así que Tomas se comportó como un marido ejemplar, demasiado tarde diría yo, pero bueno mientras estuve con la pierna así, digamos que no hice otra cosa que ocuparme de mi misma y de las atenciones que podía con respecto a mi hija. Mi padre se encargaba de llevarla al colegio y mi madre de las tareas de la casa, estaban bastante activos aún, a pesar de su edad.


    ―Hija tienes que saber perdonar, eso es lo que tú padre y yo te hemos inculcado desde niña.


    ―Madre, Tomas se acostó con mi mejor amiga ¿Cómo puedo perdonar eso?


    ―Los hombres tienen necesidades, y si tu no las cubres ellos buscan en otro sitio. Debes perdonar a tu marido, ¡por el amor de Dios es el padre de tu hija! él está arrepentido. Esa mujer es la culpable de todo, él se dejo llevar. 


    ―¿Cómo puedes pensar así madre? –sé cómo eres, se como es papa, pero esto…no puedo perdonarlo, voy a divorciarme y nadie lo va impedir, si no me acoges en tu casa, me buscare la vida en otro sitio. 


    ―Hija no hagas locuras ¿Dónde vas a estar mejor que con Tomas? Él está arrepentido, debes perdonarlo, es tu obligación como esposa. Tu padre y yo… sabes que tienes las puertas abiertas de casa para cuando lo necesites…pero no en este caso. 


    Ese día estallé como un volcán en erupción, solté de todo por la boca, hice las maletas,  estaba dispuesta a largarme de allí en ese mismo instante —si se te ocurre salir por esa puerta… Lola no se va, no lo voy a permitir, te vas tú sola. 


    Al decirme esto, yo le respondí, que si me largaba de allí, no lo iba a hacer sola, que lo haría con nuestra hija. Se levantó del sofá, se dirigió hacia mí, me levantó la mano amenazándome con pegarme, y con unos ojos de desprecio me dijo –la cría se queda, tú misma. Me dio tal miedo, que cogí las maletas y las volví a guardar.


    Lo peor fue que mis padres no hicieron nada al respecto. Se quedaron impasibles, no dijeron nada. Mi madre lo único que soltó por su boca fue –hija esto no nos concierne a nosotros, son cosas del matrimonio –enganchó a mi padre del brazo y se fueron de casa. Ni les importó que Lola presenciara tal escena. Mi hija se agarró a mí, la abrace para consolarla y nos fuimos a su habitación, donde nos quedamos dormidas en su cama. Lola entonces tenía unos cinco o seis años, pero ya se daba cuenta de muchas cosas. 


    Lo volví a intentar de nuevo, meses posteriores tras recibir dos agresiones físicas seguidas y un millar de agresiones verbales más. Sin saber dónde ir, le planteé el divorcio, y entonces Tomas me amenazó de nuevo porque sabía que yo no tenía donde ir, sin trabajo, sin dinero, sin ayuda de nadie, con una hija…sabía que mis padres tampoco aceptarían que yo me divorciase, y todo ello jugó a su favor.


    ―Esta casa es mía y no me voy a mover de aquí, tú te vas de aquí, y te buscas la vida –me dijo Tomas.


    Me acusó de que yo había cambiado, que no era la misma, y le dije –claro ¿cómo no iba a cambiar después de todo lo que me has hecho? A lo que él me respondió que no me había hecho nada, y que las veces que me agredió fue una tontería. 


    —Para ti es una tontería Tomas, para mí fue una agresión tras otra. 


    —No te hice daño, tú lo magnificas todo Sara, por tal de dejarme en mal lugar.


    —Es increíble Tomas que pienses de esa forma tan primitiva.


    —Has cambiado Sara, seguro estás viendo a algún hombre.


    —¿Y lo dices tú que me pusiste los cuernos con mi mejor amiga? 


    —Fue un desliz, ella me puso las tetas en la cara, ¿Qué iba a hacer?


    —Decir, no


    Me quedé en casa de nuevo con Tomas porque no tenía donde ir, y por supuesto no podía perder a mi hija. Lo primero que debía de hacer es buscar un trabajo, ganar mi propio dinero para poder salir de esta cárcel, pero tantos años parada y con mi edad era muy complicado encontrar un trabajo adecuado, lo único que sabía hacer era pintar. Había estado echando currículum por Internet sin que Tomas se enterase, incluso había ido a varias empresas y sin nada de suerte, querían siempre a chicas más jóvenes, pedían experiencia pero ya era demasiado vieja para trabajar con mi edad. Entonces se me ocurrió vender algún cuadro que tenía guardado en el trastero, y pude ganar un dinero que deposité en un cajón escondido de mi cómoda en un cofrecito de madera donde guardaba algunas joyas baratas por si tenía alguna emergencia. Sólo me quedaba el cuadro de Lola, el cual quise guardarlo de recuerdo, era incapaz de venderlo, aunque un experto amigo mío pintor  me dijo que había una persona interesada que me compraba ese cuadro por un buen dinero, pero no quise venderlo, era mi hija, quería que ese cuadro lo heredase ella, y en un futuro dispusiera lo que quisiera con él, era como dejarle una herencia, puesto que no tenía dinero, por lo menos que tuviera algo mío. 


    Tras la traición de Tomas con Sole, las agresiones físicas y verbales a las que me vi sometida durante todos estos años, llegó un punto en que le plantee a mi marido de dormir en habitaciones separadas, no soportaba la idea de que me volviera a tocar, y así lo dispusimos, a Tomas no le hizo gracia, pero por primera vez respetó mi decisión. Y tras  varios intentos por su parte de meterse en mi cama y yo rechazarlo, se dio cuenta que no quería nada con él, pasó el tiempo y se convirtió en una rutina el dormir separados. 


    Mi vida con Tomas era tormentosa, ni éramos pareja, ni amantes, y ni siquiera amigos. Yo ya no sabía lo que era estar con un hombre en la intimidad, no me acordaba de esa sensación a mis cuarenta y pocos años, joven, mujer pasional, no hacía más que masturbarme viendo videos porno, lo hacía prácticamente a diario, pues estaba tan estresada y era lo único con lo cual podía desahogarme, que lo tome como rutina. Cuando me corría entonces echaba de menos un buen polvo con un hombre, llegué a pensar que estaba mal de la cabeza por mi obsesión con el sexo.


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 2


    SE ABRE LA CAJA DEL DESEO



     


    Conocí a Gabriel a través de redes sociales, me dijo que era separado, tiene tres hijos varones, uno de una relación anterior al matrimonio, y los otros dos hijos de su reciente mujer de la cual se separó. Era un hombre atormentado por el desamor, su mujer lo había desplumado literalmente, se había quedado con todo, casa, coche, dinero de la cuenta, ahorros, lo dejó completamente pelado. A consecuencia de un accidente cobró una indemnización con la cual se pudo comprar una vivienda, y rehacer su vida, esto lo dejó jubilado y con mucho tiempo libre.


     Empezamos a hablar todos los días, yo le dije que estaba casada, que me iba más o menos bien, pero enseguida tome confianza con él, y le dije la verdad, estaba hecha polvo, y me desahogué con este hombre. Gabriel había insistido en varias ocasiones en ir a su piso a tomar un café y hablar de nuestras experiencias, pero no me atrevía, notaba que quería ligar más que hablar conmigo ¡pensé una mujer casada siendo invitada por un hombre recién separado a su piso! ¿Qué puede querer este hombre? así que le daba largas, y más cuando me enteré que le tiraba a mis amigas y a todo coño andante. Gabriel me dijo que buscaba pareja, en eso no me engañó, fue sincero, y que como yo era una mujer casada pues que a mí no podía tirarme los tejos, eso hizo que confiara más, y decidí una tarde aceptar su invitación para tomar café, lo único que en nuestras conversaciones no hacía más que decirme que yo era una mujer muy sexy y que le gustaba mis labios, incluso llegó a decirme —¿Qué pasa si beso esa boca? –A lo que yo le respondí –eso no se pregunta, a mi me gusta que me roben un beso cuando un hombre me desea. 


    Empezamos con tontunas así, las conversaciones subieron de tono pero no traspasaban más de meras tonterías de ese tipo como lo del beso. Así que considere que era todo bastante inocente. Aunque algo dentro de mí pensó que tan cándido no era esta situación porque yo no dejaba de ser una mujer casada. Lo malo de vivir en un pueblo que aunque salgas a una cafetería con un amigo ya piensan otras cosas, por eso preferí tomar ese café en su piso. Estaba muy nerviosa, temblaba todo mi cuerpo, porque no sabía lo que me esperaba. Aunque lo intuía. Jamás le he puesto los cuernos a mi marido, y proposiciones no me han faltado, pero nunca he accedido a ello, y con Gabriel tampoco estaba por la labor de ponerle los cuernos, pero por otro lado sí estaba dispuesta a ir a esa cita y arriesgarme a ver lo que sucedía. 


    Me puse un vestido bastante veraniego, hacía calor, me maquille lo justo, no quería que Gabriel se diese cuenta de que iba demasiado arreglada como para una cita, así que decidí ponerme guapa pero que pareciese lo más natural posible.  Tan nerviosa estaba que ese día ni comí, se me taponaron los oídos de los mismos nervios, el cuerpo me temblaba. Cuando subí al piso y me abrió no sabía ni que decir ni que hacer, lo único le sonreí, le dije —hola, —y él me dijo —pasa. 


    Me invitó a su cocina que estaba preparando los cafés y hablamos de forma normal, eso me tranquilizó un poco, aunque seguía bastante cortada por la situación, Gabriel me recibió con unos pantalones cortos vaqueros y nada por arriba, o sea semidesnudo, se disculpo por recibirme de esa forma y me dijo que le gustaba andar así por casa, aunque normalmente lo hacía en calzoncillos, pero que por respeto se puso el pantalón. ¡Que por cierto su piso estaba impoluto, se notaba que era muy limpio, eso me gusto!


    A Gabriel lo conocí en un momento de mi vida de imperiosa necesidad de lanzarme a vivir lo que tenia enterrada tanto tiempo por seguir las normas que dicta la sociedad. Ahora voy a ser yo, la mujer, la que desea ser feliz. 


    Gabriel me contó su historia, en la cual había tenido un divorcio tormentoso. Resultándome un hombre muy sensible. ¡Y qué decir que no estaba nada mal físicamente!, aunque en ese momento todos los hombres me parecían guapos, cualquiera que se fijara mínimamente en mí y me diera un mínimo de atención. 


    Yo me desahogué también y le conté mi situación. Me cayó bien este chico, más o menos teníamos afinidad, también por la edad, el cuarenta y yo cuarenta y dos. 


    Y a través de redes sociales comenzamos a realizar sexo cibernético, solo nos escribíamos cosas guarras, nos excitábamos, nos tocábamos al mismo tiempo y nos corríamos también, era un juego muy excitante, sabía jugar bien conmigo. Me encantaba todo aquello que nos decíamos a través del teléfono, nos enviábamos fotos de nuestras partes íntimas, y eso hacía que nos imagináramos en cada momento como estaba el otro. Es la primera vez que practicaba sexo a través del teléfono, me lo habían propuesto en una o dos ocasiones hombres casados pero siempre me pareció una práctica aberrante, ¡qué tontería de prejuicios, gocé como una loba en celo!


    Acepté todas las propuestas sexuales de Gabriel. Estaba muy nerviosa siempre, al mismo tiempo que sentía un morbo infinito, de hecho comencé a no comer por los nervios. No podía creer que había quedado en la intimidad con un hombre a espaldas de mi marido, me daba vergüenza, miedo, era un cúmulo de situaciones extremas, que lo pagó mi cuerpo, no paraba de ir al baño, no comía absolutamente nada, y cuando digo nada es nada, de hecho comencé a perder mucho peso por esta situación, aunque tengo que decir que mi aspecto mejoró mucho, me puse muy guapa aunque las formas de hacerlo no eran las adecuadas. 


    Recuerdo aquella primera cita una y otra vez en mi cabeza, nos dirigimos al salón, nos sentamos en el sofá los dos, y Gabriel se acomodó acostándose y yo me quede sentada en los pies de él. 


    ―¿Te molesta que me acomode? siempre suelo ponerme así.


    ―Que normalmente te pongas así en tu casa lo veo normal, lo que no es normal que teniendo una visita te acomodes de esa forma, ¡me vas a echar del sofá!


    ―Perdona, quiero que te sientas a gusto. 


    Se acercó a mí, me puso la mano en la pierna por encima de la rodilla, y me dijo –bueno ¿puedo robarte un beso? —hubiera preferido que de pronto se acercara y me hubiera robado tal beso, no que me preguntara—¡perdona si lo preguntas no lo estas robando!, pero bueno le reste importancia a ese detalle cuando me besó, al principio estaba algo tímida, me quedé inmóvil en los pies del sofá, y pensé —¡dios mío, le estoy poniendo los cuernos a mi marido, es la primera vez ¿qué hago me retiro y me voy de aquí? o ¿disfruto este momento que tanto necesito? puesto que mi marido no me ha besado desde hace años y encima lo único que hacemos es discutir, me dejé llevar por la pasión del momento. 


    Pues sí, me lancé, dejé que me siguiera besando, de hecho decidí meterle la lengua hasta el fondo y jugar con la suya, le eché el brazo encima por la espalda y comencé a acariciársela, le desaté el pantalón y metí mi mano por su paquete que lo tenía bastante abultado. Y enseguida comencé a humedecerme, cuando Gabriel metió sus dedos le encantó que estuviera tan mojada, me cogió la mano, me levantó del sofá y me dirigió a su dormitorio. 


    Gabriel ya se había quitado los pantalones, así que me desnudé mientras él preparaba la cama y recogía las cosas del salón,  trajo unos preservativos al dormitorio, le dije que mantuviera la luz apagada pues no quería que me viese desnuda ¡me daba un poco de vergüenza!, nos quedamos casi a oscuras. Gabriel me puso de espaldas a cuatro patas y me la metió hasta el fondo, yo no esperaba que de primeras practicáramos esta postura, creí que primero me besaría, acariciaría, me acostaría en su cama y él se pondría encima, me la metería despacito, luego yo arriba, pero de primeras empleó la postura que más le gustaba a él, y la que menos me gustaba a mí, la consideraba que restaba importancia a la mujer por estar de espaldas al hombre y no mirarse a los ojos, de hecho esta postura no la hacía porque me parecía denigrante para la mujer. Tomas hace años me la había pedido y nunca accedí a practicarla y ahora con un tío que conozco de apenas días, la estaba llevando a cabo ¿Qué me estaba sucediendo? 


    Noté su pene dentro de mí de una forma tan vivaz que no me importó nada, mi primer prejuicio se esfumó, ya no pensé en que era una postura denigrante, sino una postura más que gustaba a este chico. Y yo podía disfrutarla también, y así lo hice, me dejé llevar. 


    Después hicimos la postura del misionero, luego yo me puse encima y estuvimos follando dos horas y media sin parar, ¡ufff, pasar de no hacer nada durante años a estar una tarde dale que te pego! probamos varias posturas, pero no conseguí un orgasmo, a pesar de estar disfrutando como una perra. De hecho jamás me corrí con Gabriel, se le hacía pequeña enseguida, y tenía que masturbarlo de nuevo para que volviera a penetrarme —es que lo tienes muy grande 


    –¡No podía creer lo que escuché en esos momentos de Gabriel! en vez de asimilar que tenía problemas de erección, se empalmaba pronto y se le encogía enseguida. No quise darle más importancia a este comentario, pero me quedé un tanto exasperada. 


    Cuando terminamos de practicar sexo,  Gabriel se quedó dormido, con lo que a mí me gusta seguir acariciándonos, besándonos, él nada de besos ni caricias, ni palabras, dormido literalmente, me dijo que eso siempre le sucedía, que tras alcanzar el clímax se quedaba dormido, y a mí me pasaba todo lo contrario, necesita hablar, contacto, y me quedé un poco trastocada, pero bueno, había tenido una buena sesión de sexo, no podía pedir más en ese instante. Estaba totalmente impregnada de sexualidad por todo mi cuerpo, se corrió encima mío, en mis pechos, en mi barriga. Me vestí y salí de aquel piso con una sensación extraña en mi cuerpo a la misma vez que placentera. 


    Le había puesto los cuernos por primera vez a Tomas, pero no estaba arrepentida, ahora tenía que disimular más que nunca para que no se me notara que olía a sexo ¡sí, yo me olía a sexo! Paré en el supermercado que me pilló de camino y compré una colonia, me esparcí medio bote por encima antes de llegar a casa. Me metí en la ducha en cuanto pisé el suelo de mi casa para que mi marido no me notara lo más mínimo, o se acercará a mí y percibiera mi olor. Me acaricié… las últimas caricias que me faltaron de Gabriel en mi cuerpo me las di en la ducha, pasé mis manos por mi barriga, por mis glúteos, por mis pechos… y recordé esa sesión de sexo que había tenido tan placentera. 


    Continuaba sin probar bocado, estaba muy nerviosa por la situación vivida, seguíamos quedando Gabriel y yo a escondidas. Una mañana me presenté en su piso, echamos un polvo rápido, yo estaba muy excitada, aunque con las prisas no conseguí alcanzar el orgasmo, el sí, a pesar de todo, disfrute en el coito. 


    Después quedé con Gabriel unas pocas veces más, y ya tomé la confianza de decirle que me ducharía en su casa para no ir oliendo a sexo por la calle, y mucho menos que me descubriese Tomas el olor, de esta forma yo salía más tranquila sabiendo que nadie me olería ¡es como limpiar mi culpa con el agua!


    También creí que al meterme en su bañera Gabriel entraría conmigo y nos ducharíamos juntos, pero por alguna extraña razón no tuve la confianza suficiente como para pedírselo, quizás porque esperaba que a él se le ocurriera. 


    Seguíamos con sexo telefónico y con nuestras quedadas de sexo carnal, en la cual era él quien normalmente disponía en nuestros juegos sexuales lo que debíamos de hacer, pues cuando yo quería hacer algo diferente enseguida él se imponía para hacer lo contrario a lo que yo había dispuesto. Llegó un momento en que creí que me hacia la contra por gusto, aun así no le decía nada, yo disfrutaba con sus juegos, aunque hubo uno de ellos que me disgustó bastante, nunca había probado coito anal, nunca me había gustado eso, me embadurno de lubricante, entró bien, hasta que no pude más y me aparté bruscamente. Me sentí a disgusto y no sentía más que una sensación de querer ir al baño, se lo hice saber. Gabriel se enfadó conmigo diciendo que le había cortado el rollo, incluso se salió del dormitorio cabreado y se puso a poner una lavadora, yo me quedé como una idiota desnuda en su cama, por eso comencé a pensar que no era un chico tan sensible como pensaba sino que le gustaba mandar incluso manipular cada vez que manteníamos relaciones sexuales.


    No me importó demasiado que Gabriel se echara novia, puesto que tenía bastante asumido el hecho de que tarde o temprano esto sucedería, él es un hombre sin compromiso, joven, no está nada mal, con un piso pagado, un sueldo para vivir, y además que desde el principio que lo conocí me dejó claro que buscaba pareja, pero no con una mujer casada. Se había enrollado conmigo solo porque le daba morbo la situación de que yo estuviera casada, pero que para tener una pareja estable tenía que ser una mujer libre.  Entonces yo me puse un escudo, y decidí no enamorarme de esta persona porque de momento yo no estaba preparada para dar el paso del divorcio, de otra forma si Gabriel me hubiera pedido de ir a vivir con él y se hubiera enamorado de mí, quizás me lo hubiera planteado.


    Estaba psicológicamente mal, la situación en casa con Tomas cada vez era peor y yo me sentía más hundida, esta aventura fue un escape a todo ello, de hecho cuando me enrollaba con Gabriel no sentía en ningún momento remordimiento alguno, cosa que me extrañó dado mi carácter, pero todo lo contrario, creí que debía de hacerlo, que mi marido se lo merecía. 


    Gabriel empezó a comportarse de una forma extraña, dejó de chatear conmigo, de hacerlo todos los días pasaron incluso dos semanas que no me decía nada. Cuando estaban sus hijos no nos hablábamos apenas, sin embargo aprovechaba algún momento sobre todo de madrugada para mandarme algún mensaje caliente, pero esa semana no lo hizo, incluso le escribí y él me hecho excusas de que sus hijos eran lo primero y que los tenía pasando las vacaciones con él y por eso no me hablaba, cosa que yo comprendía perfectamente porque también soy madre, lo primero son los hijos era totalmente consciente de ello, no tenía ni que decírmelo él. Pero comencé a sospechar que tenía otra mujer, y no me importaba, lo que me molestaba es que no me lo contará. 


    Pasó otra semana sin saber absolutamente nada de Gabriel, y finalmente un día me escribió y me confesó que se había echado pareja, yo le recriminé que tenía que habérmelo dicho, que lo entendía perfectamente, que era normal, entonces me dijo que quería que siguiéramos nuestra aventura de forma paralela a su pareja, con la única condición de no besarnos, porque eso para él era más íntimo y quería preservarlo para ella. Para mí es muy importante los besos, aunque no esté enamorada de la persona, me excitan antes del sexo, sin besos me parecía muy frío, se lo hice saber. 


    ―Para mí es importante los besos, es una forma de excitarme, si no me besas yo paso de seguir enrollada contigo, tengas o no pareja. 


    ―No te voy a besar porque estoy lleno de calenturas.


    ―Ya veo, seguramente de haberle comido la boca a tu novia. Yo tampoco quiero que me beses ahora, digo si aceptará tu proposición quería que me besaras, cuando estés bien de tus calenturas. 


    Fue un sábado, me dije que sería el último que mantendría contacto con Gabriel, no estaba dispuesta a ser un segundo plato de nadie. Aunque no quisiera una relación sentimental con él no quería compartir fluidos con otra mujer, la verdad, y menos tras decirme que no me besaría jamás, aunque los besos eran bastantes limitados para Gabriel hacia mí, ¡pero de eso a pasar a cero! Entonces Gabriel dejó de hablarme, porque no acepté su proposición, y yo pensé, ―me escondes que te estás viendo a otra, cuando te dije que no me molestaría si te echabas novia, siempre y cuando me lo dijeras, luego me dices que no me vas a besar más porque respetas a tu novia y me propones ponerle los cuernos conmigo...


    Tenía que decirle las cosas claras, no me gusta dejar nada al aire, quería desahogarme y que me diera las explicaciones a la cara no a través de mensajes, entonces lo engañé diciéndole que quería echar un polvo con él, pero en realidad lo que quería era terminar esta absurda relación. 


    Se enfado conmigo porque le recriminé lo que había hecho, le dio la vuelta a todo, de forma que yo me sintiera mal por haber interpuesto a sus hijos en la relación, cosa que no era verdad, puesto que como madre que soy siempre pongo por delante a los niños antes que cualquier otra cosa, por eso deduje que era un ser manipulador, aunque con esa carita de bueno parecía otra persona.


    ―Si no te hablé era porque tenía a mis hijos, y ya sabes que cuando están conmigo no puedo hablar contigo Sara. 


    ―Sí, pero también sé que cuando estas con ellos aprovechas horas en las que duermen para hablar conmigo, y lo sabes, y te has tirado quince días sin hablarme. 


    ―Me he echado novia.


    ―Empieza por ahí, y no te escudes tras tus hijos para decirme que por eso no me has hablado, sino porque estabas follando con otra. 


    ―Mis hijos son lo más importante Sara, me estas echando en cara que no te hablo, y sabes que cuando estoy con ellos no puedo.


    ―Tú no estás bien, jamás te recriminaría nada con respecto a tus hijos, yo soy madre también y lo entiendo, pero me dices que te has echado novia, sabes que no me importa, pero dímelo, no me digas que es por tus hijos por lo que no me has hablado, sino porque has estado entretenido follando con otra. Eres tú el que utiliza a tus hijos de escudo conmigo. 


    Me fui de allí con un aire de “que peso me he quitado de encima” y cuando me subí al coche recibí unos mensajes suyos en los que me decía que no se esperaba esto de mi, que lo había dejado hecho polvo, —creía que éramos amigos, no esperaba esto de ti Sara, yo solo esperaba que te sintieras a gusto en mi casa, y te has marchado sin tomarte siquiera el café que te he preparado, me has ofendido  —esperó que saliera de su piso para enviarme estas palabras por mensaje,  me sentí aun peor, decidí volver y que todo eso me lo dijera a la cara, que había tenido la oportunidad de hacerlo y se había callado estando yo uno momentos antes con él. Regresé de nuevo, y claro, lo de hablar muy poco, Gabriel buscaba echar un polvo, no aclarar las cosas entre nosotros. 


    Se sentó en la silla y yo encima, me levanté el vestido y me la metí dentro, fue una de las ocasiones que me gustó, me excitó muchísimo, estuve incluso a punto de tener el esperado orgasmo que aún no había experimentado con Gabriel. Pero se le salía constantemente, y su excusa de nuevo fue que yo lo tenía demasiado grande, pero la verdad es que se le ponía flácida.  Otra forma de manipular la situación de él diciendo que la culpa era mía por tener el orificio del coño tan grande. Yo sabía que sería el último polvo que echaría con Gabriel, determiné que no quería continuar con esta relación. 


    Me fui de allí pensando, la noche del viernes eché un polvo con él,  enseguida se le queda flácida y yo necesito más coito para alcanzar el cielo, no me corrí ni el viernes ni hoy sábado, incluso llegó a resquemarme la vagina, hoy que he estado a punto me corta el rollo otra vez, y encima me dice que es porque yo lo tengo grande, no asume que se le queda floja, pues chico, no quiero un amante que no sepa correrme, que no tenga la delicadeza suficiente de cuando terminamos me dé un abrazo, o un beso, o una caricia, solo se queda dormido, me dice que se queda hecho polvo.  Entiendo que algunos hombres fisiológicamente les suceden esto, pero repito, un beso, una caricia, una palabra amable se puede decir cuando terminas el acto sexual aunque no estés enamorado de esa persona y aunque tengas sueño. 


    Sabía que no podía enamorarme de este hombre, sabía que también era una persona especial, pero no teníamos nada en común, no era la idea del amor que yo buscaba, pero hizo que mi vida cambiase y encontrará al fin aquella mujer que un día existió y se perdió en el camino.


    No queríamos mirarnos a los ojos porque cuando fijas la mirada en otra persona hablas sin abrir la boca, no queríamos abrazarnos porque un abrazo es la culminación de la más absoluta intimidad más allá del roce de nuestros sexos. No queríamos besarnos en la boca demasiado profundamente porque eso implicaría enamorarnos el uno del otro, no agarrábamos nuestras manos porque eso significaría que queríamos más el uno del otro, no queríamos acariciarnos con más ternura porque eso denotaría amor ¡sí, sin duda no queríamos enamorarnos el uno del otro! Estábamos dañados por la vida. 


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 3


    DESEOS OCULTOS



    Conocí a un hombre que me despertaba mi más bajos instintos sexuales, ya lo conocía de vista, por ser de mi mismo pueblo, y siempre me había parecido un hombre muy atractivo, nunca se presentó la ocasión para conocerlo en persona, hasta que un día me solicitó amistad a través de la red social y la acepte ¡cómo no!


    Al principio me dijo que era muy guapa,  me comenzó a hablar de trabajo y de cosas insignificantes, poco a poco nos fuimos introduciendo en materia sexual ¡así como el que no quiere la cosa! hablamos abiertamente de sexo, a él le gusto que pudiera hablar con una mujer de este tema sin tabúes, y sin cortarme un pelo cuando me preguntó si yo me tocaba y le dije que sí, que era lo normal en una persona, le gustó el hecho de que una mujer reconociera abiertamente que se masturbara, cuando la mayoría de mujeres no lo hace, eso es lo que me dijo. 


    Se llamaba Teo, nos intercambiamos los teléfonos, y fue surgiendo conversaciones cada vez mas subidas de tono, a mí me encantaba.


    En mi camino se cruzaron otros hombres que querían hablar conmigo, entonces apareció José Ángel objeto de todos mis deseos ocultos.


     


    JOSE ANGEL, AMOR Y OBSESIÓN


    19 de agosto


    ―Gracias por aceptar la solicitud de amistad. Me pareces una mujer muy interesante. 


    ―Ah, ¿sí?


    ―Sí, eres toda una preciosidad. 


    José Ángel estaba de encargado en una obra en Murcia, estaría aproximadamente unos cuatro meses. Me daría tiempo para conocernos personalmente. 


     Era andaluz, vivía en Roquetas de Mar, tenía dos hijas ya mayores una de dieciséis y otra de veintitrés, y estaba divorciado ¡bien, vamos bien! Y además físicamente no estaba nada mal.


    ―Me encanta tu foto de perfil, estas en ella arrebatadora. Eres verdaderamente preciosa. 


    ―Bueno hay muchas mujeres guapas por ahí, yo me considero normal, solo que es verdad que la gente me dice que soy muy sensual y tengo tirón. 


    ―El guapo de una mujer es a razón de los ojos que la miran. A mí me pareces una mujer guapísima. 


    ―Muchas gracias por verme así.


    ―Gracias a ti por tu tiempo y por tu simpatía.


    ―Tú también me pareces un hombre muy interesante.


    ―Gracias, pero que guapa que estas…jejje. No dejo de mirar tus fotos…jjejee disculpa que sea tan directo.


    ―Jajjaa, no te preocupes, me halaga que me digas esas cosas.


     Me envió tres fotos, en las que había una cierta diferencia entre unas y otras, aunque realmente me siguió pareciendo un hombre muy interesante, sobre todo su mirada, sus ojos verdes eran penetrantes, no demasiado grandes, sino todo lo contrario, más bien pequeños y rasgados. 


    Me dijo que estaba divorciado desde hace ocho años. Y que desde entonces no había rehecho su vida, cosa que me extrañó, dado que era un hombre que de cierta forma llama la atención por su forma de hablar, y por su aspecto.


    ―¿No has tenido ni una aventura?


    ―Me dedique a tener de nuevo estabilidad y buena vida. Aventuras hemos tenido alguna. ¿Tu estas casada?


    ―Sí, pero como si no lo estuviera, hace mucho que no dormimos juntos, años. 


    ―Lo lamento. La vida es una lotería.


    ―Sí, mi marido no me valora. 


    ―Madre mía… no sabe que se está perdiendo. Bueno, lo que ha perdido. Tu eres increíble, tienes tanto amor en tu interior, tanto cariño… es extraño, quien lo tiene no lo cuida, y quien no lo tiene daría la vida por cuidar. 


    ―Pues sí, soy una mujer muy pasional y cariñosa.


    ―Te lo noto en tu mirada –se refería a la de las fotos, porque aún no nos conocíamos personalmente, ni siquiera habíamos hecho video llamada —Con lo que encierras en tu corazón, es lo que todo hombre desea en su vida. ¿Sabes que pienso? No te merece.


    ―Yo también lo pienso. Además no soy celosa. Dejo espacio a mi pareja, no me entrometo, ¡soy un amor!


    ―Eres una mujer adorable. Dime una cosa.


    ―¿Si?


    ―¿Eres única verdad? Como tú no hay dos.


    ―No creo.


    ―Porque si la hay, yo quiero una para mi, jajjaja. El destino hace que todo sea un día nuevo y una luz que te alumbra. 


    ―Seguro que me llegará esa luz. Si, pienso en lo que me dices José Ángel, pues encuentro conexión contigo. Es fácil hablar contigo.  ¿Eres romántico?


    ―Soy una persona muy humilde y sencilla. Siempre respeto a toda persona que pasa por mi camino, sea quien sea.  Me gusta enamorar cada día a la persona que tenga a mi lado. Los pequeños detalles son primordiales para que una mujer sea plena y feliz. 


    ―Entonces ¿sigues creyendo en el amor?


    ―Sara, siempre te trataré con mi máximo respeto. Sí, creo en el amor. Yo soy muy detallista, pero deje de serlo porque no se lo merece. Has dado tanto, y has recibido tan poco Sara. 


    ―Así es, soy muy de ofrecer


    ―Eso me decía mi ex, hablando conmigo, que a lo largo de los años no deja de echar de menos como soy, como la trataba, que se arrepiente mucho de haberme perdido. Lo doy todo por una sonrisa, por una mirada de amor. 


    ―¿Y porque te perdió? yo no te hubiera dejado escapar jamás.


    ―Se equivocó ella. 


    ―¿Cuernos?


    ―Decidió que la llama del amor se apagó.


    ―¿Y que sientes por ella?


    ―Le tengo cariño, como la madre de mis hijas que es. 


    ―¿Te podrías volver a enamorar de ella, o has pasado página?


    ―Ella ha tenido unas cuantas parejas en estos años. 


    ―¿Y tú no?


    ―Todos le pegaron. Se dio cuenta que perdió. Yo pasé página. 


    ―¿Qué puede hacer una mujer para enamorarte?


    ―Ser normal, ser mujer.


    ―¿Y no te has vuelto a enamorar?


    ―Por el momento no. No he conocido a la mujer idónea, la sociedad que hay hoy está un poco retorcida, jejeje. Todo llega, jamás perdí la esperanza. Ya te dije antes, yo quiero una mujer como tú. 


    ―Nunca se sabe, al igual nos hemos conocido por algo. 


    ―Me gusta tu sonrisa. Qué guapa te pones. 


    Tras este dialogo que no finalizaba nunca, le mande algunas de mis fotos mas sexys que tenía, quería coquetear con este hombre que me causó tan buenas sensaciones, y aunque no lo conocía personalmente, me atraía muchísimo. 


    ―Ahora entiendo que te digan que eres muy sensual. Una preciosidad de mujer. 


    ―Si un fotógrafo quería hacerme un reportaje gratuito. Le dije que no, porque lo quería en ropa interior. 


    ―Con tu permiso, estas para comerte a besos. ¡Vaya con el fotógrafo, jajaja!


    ―Aunque no descarto que alguna vez lo haga incluso desnuda, me encantaría. 


    ―Eres adorable. ¿Donde hay que apuntarse para hacer el reportaje de fotografía? Jajajaja


    ―Bueno a mí me encantaría que lo hiciera mi pareja. 


    ―Me apunto sin dudarlo. 


    ―Sería muy morboso.


    ―Ves, eso llamo yo una mujer de verdad. 


    ― ¡Lo soy, de carne y hueso!


    ―Sé que lo eres. Lo sé desde que vi tu perfil por primera vez. Tienes algo muy especial. Pocas personas pueden verlo. 


    ―Eres maravilloso.


    ―Gracias, solo soy normal


    ―Y ¿Qué te llamo la atención al ver mi foto?


    ―Tus ojos, tu cara… Tu expresión. La delicadeza y la dulzura de tu mirada. 


    ―Y ¿qué pensaste al enviar tu invitación de amistad?


    ―Es arrebatadora. Bueno… Jejjee


    ―Me gusta mucho esa palabra.


    ―Pensé que tenía que al menos conocerte y poder hablar contigo… crear una buena amistad…


    ―Y ¿no pensaste nada más?


    ―Que no quería ni molestar, tú tienes tu vida. Si pensé más cosas… jejeje


    ―¿Qué cosas? Dime –yo sabía perfectamente en que más cosas, pero quería apretarle para que me las dijese, quería escurrir toda la información posible para lanzarme a ligar con este hombre. 


    ― A mis ojos eres perfecta, una mujer de verdad con todo lo que vuelve loco a un hombre. Muchísimas gracias por haber aceptado la petición de amistad preciosidad. 


    ―Madre mía, ¡me late todo!


    ―Disculpa que haya sido tan sincero. 


    ―Noo, me encanta. La gente que da rodeos no me gusta.


    ―¡Ah, ufff… gracias! Ni a mí


    ―Me gustan las personas directas, eso me fascina. 


    —¿Ya te has enamorado? Jajajaja


    ―Ahora el que tiembla soy yo… nooo… enamorado no… pero me mueves todo mi interior al leerte. 


    ―Ya imagino, que para enamorarse es el día a día y demostrarlo. 


    ―Cada día hay que demostrarlo… hay que enamorar a la persona que tienes en tu vida… es increíble… eres como pensé al ver tu foto por primera vez. Maravillosa… una mujer que es todo amor. Me encanta tu transparencia. 


    ―El amor lo mueve todo, el Universo. ¿Podrías enamorarte de mi José Ángel?


    ―Sí, pienso igual que tú. Totalmente hasta el último centímetro de mi cuerpo. Que guapísima estas en las fotos que me mandaste, no dejo de mirarlas. 


    ―Y una pregunta más intima, ¿puedo?


    ―Qué bonito tiene que ser despertar, abrir los ojos y verte tumbada junto a mí.  Si, pregunta cuánto desees saber. 


    ―¿Cómo te gusta hacer el amor José Ángel?


    ―El amor es según el momento, yo me entrego por completo sin poner resistencia. Hacer el amor… es fundirnos en uno. Cada beso, cada caricia, cada suspiro. 


    ―¿Te gusta besar y acariciar?


    ―Me encanta


    ―Y cuando terminas, ¿te quedas dormido o sigues mimando a tu pareja? –esto se lo pregunte porque Gabriel era terminar de hacerlo y se quedaba pasado, no me besaba, ni abrazaba, ni nada de nada, literalmente se quedaba dormido, no soportaría estar con un hombre que le pasase lo mismo. 


    ―Me gusta derretir a la mujer, que se sienta deseada, amada, poseída. Me quedo dormido acariciándola. 


    ―¡Madre mía, lo tienes todo!


    ―La despierto devorándola.


    ―¿Qué te falta?


    ―Tú


    Le pregunté por su postura preferida, y me dijo que todas. Que le gustaba experimentar en pareja, en cuerpo y alma. 


    ―¿Eres romántico haciendo el amor, o más bien apasionado?


    ―La verdad lo tengo todo, romántico, apasionado, morboso…en la cama soy muy viril. 


    ―Yo quiero todo eso.


    ―Me gusta que la mujer quede satisfecha y realizada. 


    ―¿Y te gusta hacerlo todos los días?


    ―Estaría dispuesto a darte todo y más. Cada día, cada noche, despertarte comiéndote. 


    ―Cuéntame una fantasía sexual, ¿te atreves?


    ―Beberte. Me atrevo a todo si tú me lo pides…meternos bajo la ducha… frotar tu cuerpo con el mío, poco a poco comerme todo tu cuerpo despacio… suspirando sobre tu oído… subir tus manos hacia arriba…atándolas sin que puedas bajarlas… hacerte el amor despacio mientras cae el agua… Subiendo poco a poco… hablándote al oído…


    ―¿Cómo sería nuestra primera cita José Ángel?


    ―Iría despacio, apreciando cada gesto, cambio de respiración… cada cambio en tu piel al acercarme a ti. 


    ―¿Cómo te acercarías, disimulando que me tocas con un leve roce?


    ―Con sumo amor… te acariciaría tu cara… tu pelo… acompañando mi otra mano con tu cintura atrayéndote hacia mí. SÍ, te intentaría rozar. Un solo roce de las manos.


    ―Y, ¿te lanzarías a darme un beso?


    ―Jugaría con tus labios. Para arrancarte un beso de verdad. Besaría tu cuello, tus manos…


    ―¿Cocinarías para mi José Ángel?


    ―Cocinaría para ti, se cocinar muy bien por cierto. Te prepararía unas carrilladas en salsa, con una ensalada tropical con frutos secos y queso blanco, un buen Rioja, unas velas… tú y yo...Y de postre nosotros. 


    ―¡Madre mía!, eso me encanta. Un hombre que me cocine es uno de mis sueños. 


    ―Un bote de nata… un poco de caramelo líquido… y nuestra imaginación. 


    ―No sé si llegaría al postre, y me quedaría en la ensalada –le dije a José Ángel mordiéndome los labios a través del teléfono. 


    Llegado este momento le propuse un juego sexual, cuando estuviera en el restaurante comiendo, me comunicaría con él a través de mensajes, le iría dando instrucciones, y el tenía que hacerlo, aunque estuviese con gente, de hecho comía con la plantilla de trabajadores a su cargo, lo cual me pareció aún más morboso que jugara a este juego. Conforme se iba pidiendo el primer y segundo plato yo le iba diciendo cosas picantes, y él se puso a tope, de hecho tuvo que ir al baño a masturbarse. 


    Y ya pasamos a una conversación menos sensual, pero necesaria, puesto que me estaba empezando a encaprichar de este hombre, sabía que tarde o temprano se iría de Murcia, puesto que estaba trabajando unos meses en una obra, y cuando terminara se iría a su ciudad, pero me dijo que su jefe quería abrir una delegación en Murcia, y que probablemente el se quedaría de encargado aquí, que cogería un piso de alquiler, y se quedaría a vivir, para estar también cerca de mí. El tenía un ático en Roquetas de Mar, me dijo que lo vendería. 


    ―En Roquetas no tengo nada que me amarre, la seguía teniendo por ver a mis hijas cuando eran más peques, ahora ellas han tomado su giro. Parecerá una locura, pero deseo tenerte cerca de mí, Sara.


    ―No es una locura José Ángel, a mí me gustaría también. 


    ―Sara, me quedo sin palabras, me tiembla el cuerpo al leerte. 


    ―Me pasa igual.


    ―Deseamos lo mismo Sara. ¡Qué mariposas revolotean en mí, hemos conectado como nadie! Te abrazaría ahora mismo, dándote un beso que te corte el aliento. 


    ―Describe ese beso. ¿Fumas?


    ―Coger tu cintura… meter mis dedos en tu pelo…besándote al mismo tiempo apretándote contra mí, mientras acaricio tu cara, y tus labios al pasar mi lengua por ellos. Fumo poco… ¿Qué piensas Sara?


    ―El beso especial, lo de fumar no me gusta, yo no fumo.


    ―Como yo, pienso en ese beso, dejaré de fumar. 


    ―¿Lo harías por mí?


    ―Sí. Cuando más joven, hacia mucho deporte y estuve federado en competición unos años, fumar lo hago desde no hace mucho. 


    ―¿Qué deporte practicabas?


    ―Por tener contenta a la reina de mi vida, haría lo que fuera. Natación, boxeo. Bueno voy a dormir que mañana madrugo, supongo que tu también. Soñare contigo. 


     


    Un día fue suficiente para sentir por este hombre lo que en un año por otro, fue increíble, estuvimos hablando horas, es como si lo conociera de toda la vida, fue una conexión brutal, inexplicable, yo misma estaba asombrada de lo que me hizo sentir José Ángel en cuestión de unas pocos minutos. Incluso deje de lado a Teo y nuestras conversaciones sexuales, de hecho el mismo día se puso en contacto conmigo y hablamos de trabajo y poco más, lo ignore básicamente, él esperaba que le diera la cita para vernos y practicar sexo, pero yo alargue ese momento, pues me apetecía quedar con José Ángel. 


     


    20 AGOSTO


    ―Guapísima, ¡qué bonita estas en la foto!


    ―Hola, José Ángel.


    ―Hola preciosa. Dios que guapa que estas en la foto del perfil. Me encanta esa foto. 


     


    ―Me vuelves loco… y tan solo con ver tu foto. Gracias por existir.


    ―Me encanta que me digas que te vuelvo loco ―entonces llegado a este punto, tenía que enviarle una foto sin maquillaje, y ya se sabe que una mujer arreglada multiplica su belleza, quería que me viese al natural, y si seguía opinando igual, pues claramente era el hombre adecuado para mí. 


    ―También la he visto, sigo pensando lo mismo, sin pintura estas para comerte a besos. ¡Ufff, que decir, sabes que haría, no podría dejar de besarte! Dios… es increíble…miro tus labios y me excito. Me haces sentir cosas con tan solo verte en fotos. Gracias. No me ha pasado esto en mi vida. Despertar tanto en tan poco.


    ―Ni yo la verdad. Eso es lo que me sorprende. Es mágico. 


    ¡Flechazo y luego dicen que no existe!


    ―Sara… deseo besarte… ¿Quién ha dicho que no?… está muy equivocado, los flechazos existen. 


    ―Bésame José Ángel. 


    ―Cierro mis ojos y te besaré. Daria lo que fuera por poder verte frente a mí. Mirarte a los ojos. Y frotar nuestros torsos desnudos fundidos en un abrazo. Sería mágico Sara. Algo…que no hay palabras para describirlo. ¡Como me gustan tus labios! Bésame no pares de besarme… pues yo besaré hasta el suelo que pisas al caminar. 


    ―Tendrás que acariciar mi cuerpo.


    ―Besaré cada centímetro de tu piel, lo acariciare a besos…muy despacio. Saboreando el olor de tu piel… saboreando el sabor de tu cuerpo. Dios…mejor dejo la imaginación a un lado. Me hará volar junto a ti. 


    ―Sí, porque me estoy poniendo ...


    ―Como yo amor mío. No dejaría nada de ti. 


    ―Ya, ¿te has enamorado?


    ―Jajajja, no se te puede hablar con cariño. No sé que es…pero no puedo ni soltar el móvil por estar hablando contigo. Me he dado cuenta que me tienes en tus manos. Dormiría abrazado a ti, besando tu espalda. 


    ―¡Madre mía, eres una maravilla!


    ―Soy un hombre muy normal tesoro, pero sé lo que quiero y como lo quiero en mi vida. Dios… como me pide mi cuerpo besarte, oler tu pelo, besar tu cuello, tu espalda, dando bocaditos muy suaves por cada beso un bocadito.


    ―Me lo voy a imaginar José Ángel.


    ―Yo también lo imagino. Escuchando tu respiración cada vez más intensa, con mis dedos metidos en tu pelo inclinando tu cabeza hacia atrás, mientras sigo besándote. Acariciándote con toda mi ternura hacia ti. Noto como me tocas, como me besas, como me acaricias temblorosa…


    ―Sí, y ¿Qué más?


    ―¡Sii! tiemblas…


    ―Si… estoy mojada…


    ―Lo sé… me gusta que lo estés… que me desees…


    ―Ahora mismo estoy desnuda, sobre mi cama, sola.


    ―Yo también lo estoy. Me palpita el leerte.


    ―¿Qué me harías más?


    ―Seguiría besando por tu espalda… poco a poco bajando por ella. Besando tus glúteos, dándote bocaditos con mi boca, tus piernas…cuando te este besando… no sentirás más que placer. 


    ―Estoy sintiendo placer.


    ―Comeré todo tu cuerpo despacio, hasta que me des de beber tu esencia. 


    ―¿Vas a acariciar con tu lengua mi vulva rabiosa de ti?


    ―Ataré tus manos para jugar y devorar tu cuerpo… tus ojos vendados. Voy a acariciar todo tu cuerpo, estoy súper excitado. 


    ―Pasarás un cubito y las gotas derramadas las iras chupando con tu lengua mientras cae en mis pechos.


    ―Mi cuerpo y mi miembro es como te gustan.


    ―Me imagino un cuerpo atlético.


    ―Bueno un poco.


    ―Yo estoy un poco rellenita.


    ―Me encanta. A mí no me gustan de nunca que recuerde una mujer delgada, me gustas tú. Me gustas como estas… te devoraré entera. Deseo verte y escucharte. El día que puedas, si te apetece tomamos café y nos vemos en persona. 


    ―Seguro que me temblara la voz. ¿Café?... no. ¡Esa cena que me vas a hacer!


    ―Es una forma de quedar. Sé que me derretiré al tenerte cerca de mí. 


    ―Pues seguro que yo estaré temblando.


    ― Como yo, estaré temblando. Seducirnos lentamente. Que poder tienes hacia mí, Sara.


    ―Soy una gran hechicera.


    ―Hechízame, solo te quiero para mí.


    ―Ya lo he hecho


    ―Lo sé, lo siento así, soy tuyo. Te deseo a ti. Sé que miro tus ojos y me pierdo en ellos. Te entrego mi voluntad. 


    ―Vuelvo a estar excitada.


    ―Te calmaré ese deseo cada día, cada noche, cada despertar.


     


    22 de agosto


    ―Hola Sara, hoy ¿cómo tienes el día?


    ―Hola Teo, he quedado para esta tarde. Tengo que decirte una cosa. 


    ―Dime Sara. 


    ―Estoy conociendo a alguien especial. 


    ―Muy bien, me alegro por ti. 


    ―Gracias. Quería ser sincera contigo. No me lo esperaba, lo que me está pasando. 


    ―Pues ya está mujer. 


    ―Me hubiera gustado quedar contigo, pero creo que ha saltado una chispa muy fuerte con este hombre, y voy hacia adelante, espero que eso no impida que podamos ser amigos tú y yo. 


    ―¡Claro que no!


    ―Un día podemos quedar a tomar un café, y conocernos personalmente.


    ―Lo malo que me vas a dejar con las ganas de tener sexo contigo, jajaja


    ―Ya, yo también hubiera querido Teo, pero esto es muy fuerte lo que me está pasando con este hombre, y es inexplicable para los dos. 


    ―Nada me alegro, Sara. 


    ―Gracias por tu comprensión, Teo. Eres un amor. 


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 4


    FUNDIENDO NUESTROS CUERPOS ARDIENTES DE DESEO



    Y llegó el día tan esperado. Estaba a la misma vez que deseosa de verlo, sentirlo, tocarlo, muy nerviosa, pues no sabía cuál sería mi reacción, si al verlo me iba a gustar más, o me dejaría de gustar, o si yo le gustaría, tenía miedo a ser rechazada por José Ángel. Esperaba impaciente en mi coche, cuando José Ángel llegó por sorpresa, me temblaban las piernas, me llevé un cuadro para regalárselo, le encantó. No podía salir del coche, él ofreció su mano para ayudarme a bajar del vehículo, me quedé frente a él, me sonrió y se le encogieron esos ojos verdes tan pequeños de forma que más pequeños se le hicieron. ¡Me gusto la primera impresión, y lo besé... me lancé! Él se sorprendió, le pregunte si yo le gustaba, no me soltaba la mano —me encantas, eres preciosa…nos volvimos a besar en los labios, fue un beso delicioso y deseado por los dos. 


    Todo el camino fue con su mano puesta en mi rodilla, y con la otra en el volante, me miraba más a mí que a la carretera.


    Me miraba, me sonreía, se mordía el labio inferior al observarme. Dentro de mí no cabía de emoción de saber que este hombre que me atrajo nada más verlo me deseaba tanto, no podía creer lo que me estaba sucediendo. Mi corazón latía a un millón por hora, era como estar soñando despierta. 


    Tras conducir durante un buen rato, hablamos mucho sobre todo José Ángel, contándome su vida pasada, presente y planes de futuro junto a mí.  Aparcó en un descampado frente a un extenso campo, y rodeados de montañas junto a un chalet que parecía estar abandonado. Nos fuimos a la parte de atrás de la furgoneta, nos sentamos uno al lado del otro, nos miramos más intensamente y me lancé de nuevo a besarle. Lo deseaba, él se emocionó, casi lloró, estaba temblando en mis brazos, me despegué un segundo y le dije –estas temblando –me asintió con la cabeza, estaba totalmente emocionado. 


    Nos besamos con tal intensidad, que me subió una quemazón por todo mi cuerpo. Al instante ya estaba completamente húmeda en mi zona baja, sin haberme apenas rozado esa parte. Me metió la lengua hasta el fondo, jugó con ella de una forma que ya ni recordaba, la notaba por todos los lados de mi boca, la cual se humedeció al instante, maravillas hacia con ese músculo mojado, la subía hacia arriba y hacia abajo, en círculos, sin parar de besarme. Metió sus manos rudas por debajo de mi camiseta, y enseguida bajo a mi vulva, se detuvo un instante para decirme —estas mojadísima, como te deseo. 


    Me subí el vestido, me ladeó las bragas ¡su miembro era descomunal! era grueso más bien ―¡todo eso era para mí!―José Ángel me miraba a los ojos mientras me embestía, mordía su labio inferior, lo cual me volvía loca de placer que hiciera ese gesto mientras me observaba, y entonces introducía su lengua en mi boca. Sus ojos estaban humedecidos por la emoción del momento, y me miraba con lujuria, seguía una y otra vez embistiéndome con la postura del misionero, subí mis piernas a sus hombros, lo cual aún le excito más hasta el punto de no parar de moverse encima mío cada vez con más intensidad, yo gemía de placer... lo que nunca había hecho. Se corrió encima de mi pecho.  Yo disfruté muchísimo, creí tener un orgasmo. 


    Continuamos besándonos, abrazándonos, hablando de nuestras vidas, José Ángel no paraba de contarme cosas, yo lo escuchaba con atención al mismo tiempo que emocionada de estar a su lado, me sonreía, me miraba, se mordía su labio inferior, me guiñaba un ojo mientras conducía. Nos dirigimos a un paraje natural donde estuvimos paseando agarrados de la mano. No me importaba si me veían junto a él, estaba dispuesta a todo por este hombre. Nos detuvimos, me abrazó, me besó y me dijo –te quiero –mirándome a los ojos. 


    Pasamos una agradable tarde, se pasó muy rápido, nos montamos de nuevo en su furgoneta e hicimos otra parada de emergencia sexual. Me subí encima de él sentada, nos besamos intensamente, ladee mis bragas y me metí su tremendo miembro que andaba erecto con solo tocarlo. Noté tal intensidad de explosión dentro de mí que nos emocionamos los dos, nos miramos a los ojos mientras me penetraba. Sudábamos, mojados estábamos, sin parar de besarnos, acariciarnos, la despedida fue brutal, no nos podíamos despegar el uno del otro. José Ángel tenía que marcharse, madrugaba al día siguiente –no puedo dejarte, me quedaría toda la noche contigo amor. 


    Me dijo que volveríamos a vernos el siguiente fin de semana, se quedaría en Murcia para estar conmigo. 


    Hacía tiempo que no sentía tal irracionalidad de sentimientos. Mientras tanto tonteaba con hombres en las redes sociales, me masturbaba a través del teléfono, pero sentía por José Ángel algo brutal, poco a poco dejé a un lado a estos hombres para redirigir todas las atenciones sobre el hombre que había conquistado mi corazón. José Ángel y yo seguíamos manteniendo conversaciones telefónicas picantes, él estaba pendiente de mí, pero noté que no tanto como al principio. 


    José Ángel andaba ocupado en su trabajo, quería hacerlo muy bien para poder quedarse en Murcia como encargado en la nueva sucursal que iban a abrir, y así poder estar más cerca de mí.  Lucharía por nuestro amor, me dijo que no tenía prisa para que yo pudiera arreglar mis cosas, divorciarme, obtener la custodia de Lola. Era muy comprensivo con mi situación, me ayudaría en todo, me daría todo el amor que necesitaba, todas las atenciones que me merecía. Todo esto y mucho más me prometió este hombre del cual me enamore locamente en tan solo cinco días. 


    Supuestamente no trabajaba por las tardes, y nos podíamos ver, y ahora tras pasar una tarde conmigo, de pronto tenía que trabajar, iba a venir a verme, y no pudo pues salió tarde. Al día siguiente igual, y así sucesivamente, así que decidimos quedar en sábado por la noche para vernos y disfrutar de más tiempo. 


    Mentí a mi marido, le dije que tenía que trabajar cuidando a una niña de una amiga, para así quedar con José Ángel, y que me quedaría hasta altas horas de la noche o incluso quizás a dormir si sus padres venían muy tarde, de esta forma tendría más tiempo de gozar con mi amante. Mi amiga lógicamente era mi confidente. Allí en su casa me arreglé para ponerme bien guapa para mi cita, un vestido negro de encaje con un buen escote, bien maquillada, perfumada… con mis tacones. 


    Mi amiga me dejó su coche para acudir a la cita con José Ángel. Quedamos a las diez de la noche en un descampado solitario y oscuro, para que no me viera nadie.  Esperé hasta las once de la noche, lo llamé por teléfono, no respondía, no hacia llamada, le mandé mensajes, y no me contestaba, luego hacia llamada pero no me lo cogía. Seguí esperando hasta las doce de la noche, y seguía sin responder mis llamadas. Estaba muy preocupada, pensé que le había pasado algo en la carretera, me sentí culpable incluso, porque llegó un momento que no tenia línea, y pensé lo peor, que por mi culpa por quedar conmigo había tenido algún tropiezo.  Llame a mi amiga desesperada, ella intentó calmarme, porque estaba que me daba algo, cogí una ansiedad tremenda. 


    Era la una de la madrugada y no sabía nada de José Ángel, su teléfono dejó de estar operativo, incluso mi amiga lo llamó con su teléfono y seguía sin responder. Y yo seguía esperando en el coche, haciendo tiempo para irme a casa y que mi marido no sospechara, ya no quise ir a casa de mi amiga siquiera, quería olvidar toda la noche, irme a la cama y llorar.


    Me dio un ataque de ansiedad esperando en el coche, volví a llamar a mi amiga para desahogarme y en todo momento no dejó de tranquilizarme, llegue a asustarla.  Como ya era muy tarde le dije que me iría a casa, pero estaba tan mal... entonces recibí un mensaje de Teo y le conteste para olvidar el mal rollo que estaba teniendo en ese momento. Teo quería quedar conmigo y probarnos carnalmente hablando, y yo le daba largas porque estaba enamorada de José Ángel.


    Leí la conversación del fin de semana de José Ángel una y otra vez —Deseo estar contigo aunque sea paseando como el otro día. Tengo que ir a cargar gasoil y me traigo tres personas más para trabajar. Y me regreso en el día. El mismo sábado. Deseo estar junto a ti, todo el tiempo posible. Tengo muchísimas ganas de ti. 


    ―Me muero por volver a verte. El corazón me va a mil pensando en ti. 


    Te voy a hacer el amor, mi tesoro. Te deseo muchísimo. 


    —No sabes cuánto yo a ti. 


    —Haremos todo cuanto desees cariño. Me muero por estar dentro de ti. Ve pensando cual deseo oculto tienes… te los haré cumplir todos. 


    ―Tenerte dentro de mí, mirándome con deseo es lo más. Deseo pasar una noche contigo, en una cama. Para hacer todo, los dos desnudos, no quiero dormir, quiero que me ames toda la noche. Desnudos frotando nuestros cuerpos. 


    ―Sí, así será mi amor.


    ―Estoy tumbada boca abajo preparada para que me des un masaje ¿estás solo? Quiero ponerte a cien. 


    ―No estoy solo, esta mi hija conmigo. 


    ―¿Y como estas?


    ―Reventado hoy, demasiado trabajo. 


    ―Lo sé amor, descansa que mañana no te voy a dejar parar. 


    A la mañana siguiente, estaba impaciente por preparar nuestro siguiente encuentro, y bien temprano antes de las ocho de la mañana le mande un mensaje. 


    ―Buenos días cariño mío. Esta noche ¿te espero entonces?


    ―Si


    ―Tengo que planificar mi salida. 


    El sabía perfectamente que tenía que engañar a mi marido para poder verlo. 


    Todos los mensajes que le envíe preocupándome esa noche por él, los leyó, salían leídos. 


    ―¿Has salido ya? En media hora estoy allí donde quedamos la otra vez. Estoy en la misma calle, está muy oscuro, tengo miedo, ven pronto. 


    Al cuarto de hora siguiente de su ausencia injustificada, le envié otro mensaje.


    ―Estoy preocupada. No me llamas, no contestas, no dices nada… 


    Le mande un audio de una forma muy comprensiva, para que me respondiese a su ausencia. Y tampoco obtuve respuesta.


    Así, que ante mi desesperación, preocupación y cabreo de ver como José Ángel estaba leyendo mis mensajes y no me respondía a ninguno, seguí la conversación con Teo. Le envié una foto sexy del vestido que llevaba, por lo menos que un hombre me dijera que estaba guapa esa noche...la verdad es que estaba espectacular.


    ―Ufff, ¡como me gustas! Me pones muy cachondo. Como me gustaría poder quitarte ese vestido y besarte todo tu cuerpo –me respondió Teo a través de un mensaje.  


    ―Un rapidito, di que te duele la tripa y que vas a urgencias. Estoy cachonda, y mojadita hablando contigo. 


    ―Y yo cariño, ojala pudiera.


    ―¿Nunca has mentido?


    ―Desde el primer día te deseo como a nadie, Sara.


    ―¿Nunca has deseado a nadie como a mí?


    ―Nunca, Sara… solo con hablar contigo o acordarme de ti me pones.


    ―¿Te acuerdas mucho de mí?


    ―Mucho


    ―¿En qué momentos?


    ―Desde que te vi a todas horas, Sara


    ―¿Estás trabajando y piensas en mí?


    ―Si


    ―¿Estás comiendo y piensas en mi?


    ―Sí, Sara


    ―¿Estas durmiendo y piensas en mi?


    ―Sí, Sara… ya no puedo seguir hablando, voy a masturbarme viendo tu foto. 


    ―¿Tanto te provoco? Ahora me cuentas. ¿Te has corrido ya?


    ―Sí, mientras miraba tu foto. 


    ―¿Tanto te gusto? Seguro que ha habido mujeres a las cuales has deseado así.


    ―Si, a ti deseo con todo, fuera de lo normal. 


    ―¿Cómo he sido capaz de producir ese efecto en ti?


    ―No lo sé cariño.


    ―¿Qué serias capaz de hacer por pasar una noche conmigo?


    ―No lo sé Sara, pero cualquier cosa. 


    ―Dime, una locura qué harías


    ―Hacer el amor en tu casa o en la mía


    ―Bueno pues cuéntame una fantasía que te gustaría y nunca la has cumplido. ¡Jajaja eres arriesgado!


    ―Sí, mucho.


    ―Y dime mañana domingo ¿podrías escaquearte un ratito para conocernos? Por la mañana di que sales a correr, o por la tarde o a media tarde o por la noche que vas a sacar al perro. ¿Lo harás Teo?


    ―Jajjajaja, voy a ver qué puedo hacer mañana.


    Aunque sea una hora, para hablar y que me des un beso.


    ―¿Un beso solo?


    ―Quiero que te quedes con ganas hasta cuando me puedas dedicar un rato más largo, no seas codicioso la primera vez que me veas, yo soy una mujer para saborearme lentamente. 


    ―Si te veo te llevo al monte y allí te hago el amor. 


    ―¿Y si cuando me veas, no soy lo que tú crees? Y no te gusto.


    ―Sí, me gustas Sara.


    ―El amor se hace cuando amas, nosotros sería sexo, ¿no? ¿O sientes algo más que un simple polvo?


    ―Siento algo.


    ―Teo, lo dices por quedar bien.


    ―No.


    ―Entonces dime que sientes, y se sincero.


    ―Pues que me gustas muchísimo, y ahora sí que no puedo seguir. Lo siento, buenas noches, chao cariño. 


    Tras esperar a casi las dos de la mañana a José Ángel, regrese a mi casa, defraudada, y hecha polvo por el plantón. 


    Me acosté sin poder dormir deseando que en cualquier momento José Ángel me llamara para darme una explicación. Pero nunca recibí esa llamada. Dormí a malas penas, y no eran ni las siete de la mañana cuando le mande un mensaje a su teléfono. 


    6:42  Dios mío, no sabes lo preocupada que estoy sin saber nada de ti, tengo el corazón que me va a estallar, sea lo que sea necesito saber que está pasando, lo entenderé aunque me duela, pero más me duele no saber de ti. 


    6:44 Yo sigo pensando que esto que hemos vivido no puede ser mentira, tú eres muy real. 


    6:49 Lo dejaría todo por ti, por estar contigo, por volverte a ver, por compartir mi vida contigo, todo es todo. 


    9:21 Y como te he dicho estoy preocupada por si te ha pasado algo. 


    Estaba hundida, desesperada, dolida, cabreada…


    ―Buenos días Teo, ¿Cómo has dormido?


    ―Caliente toda la noche, jajjaa


    ―Yo me he despertado pensando en nuestra conversación de anoche. 


    ―Y yo…


    ―Y dime, ¿hoy vas a poder hablar un ratito conmigo de nuestras cosas?


    ―Ahora después saldré a comprar unas cosas y te llamo y hablamos. ¿Ligarías mucho anoche? –pensé, si tú supieras que noche más acojonante, un plantón de la ostia. Tenía que disimular y hacerme la fuerte. 


    ―No ligue, solo contigo. Me recogí pronto. 


    ―Si no ligaste es porque no quisiste por que ibas guapísima.


    ―Efectivamente no quise ligar, estoy casada, recuerda, hubiera sido muy descarado hacerlo públicamente. Y gracias por el piropo. 


    ―Ya lo sé cariño, lo decía en broma. 


    ―Lo sé, a mí también me gusta bromear. 


    ―Estoy deseando oír tu voz.


    En ese momento le envíe un audio, diciéndole que tenía que disimular como que alguien me llamaba para un trabajo, o que me llamaba alguna amiga para contarme alguna cosa. 


    ―Ya has escuchado mi voz jajaja, es un poco rara –mi voz no me gusta nada.


    ―Nooo, es muy sensual.


    Le envíe mis labios y un beso como recompensa al piropo.


    ―Me pone tu voz. 


    ―¡Te pongo todo!


    ―¡Que ganas de besar esa boca!


    ―Me encanta gustarte –con foto incluida sexy


    ―Mmmm… que guapa


    ―¿Te gusta mi escote? ¿Te gustaría meter algo?


    ―Me encanta, me gustaría meter mi polla.


    ―¿Y tu lengua húmeda de placer pasarla por ahí?


    ―Siii, mmmm… puffff… me encantaría


    ―Teo, eres mi tentación no resuelta.


    ―Eso me pasa a mí cariño. 


    ―Teo… tendremos que hacer algo al respecto. Al igual paso mañana por la mañana por donde estés trabajando a espiarte, sabrás que estoy allí, pero no me verás. Me encantaría ver cómo te enciendes en tu mesa de trabajo. 


    ―Jajajaja


    ―Ahora estoy sola por si quieres llamarme


    ―Te voy a llamar ahora mismo. Espero que mañana puedas hacer una escapa. 


    ―Lo intentaré.


    ―Sara… hay un dicho que dice que hace más el que quiere que el puede.


    ―…ese dicho no contaba con un marido, y otras circunstancias, jjaja, lo intentaré, ansioso. 


    ―Jajajaja, es ¿que tú no estás con ganas de vernos Sara?


    ―Sí, ¿Por qué? Quiero conocerte en persona, y saber lo que sentiré al verte.


    Lo que si se, que me das morbo, y necesito en mi vida, esa vidilla. 


    ―Sara vamos a tener todo eso, nos hace falta.


    Ya con solo hablarte me da morbo y juego, ¡me encanta jugar!


    ―Y a mí


    18:56 Le mandé una cara tapándose la boca, como de huí, que corte, jaja y además le digo –me encantaría en una cama tu y yo, desnudarme poco a poco, con una luz tenue, mientras acaricias y besas lentamente mi cuerpo… échame a la cama y pásame un hielo y ve lamiendo las gotas que se desparrama en mi pecho… y pasa tu lengua por mis pezones erectos… si pudieras escaparte esta noche yo haría lo mismo aunque sea un ratito. Me estoy tocando… ya sabes dónde.


    20:25 —Nena acabo de ver tus mensajes –me dijo Teo.


    ―He tenido un orgasmo fabuloso –y así fue, pues con tanta tensión acumulada con el plantón descomunal de José Ángel, necesitaba masturbarme y desestresarme. 


    ―¿Si?


    ―Sí, me he quedado súper a gusto


    ―¿Te has tocado pensando en mi?


    ―Claro Teo, por eso te lo cuento.


    ―Mmm..., me gusta. 


    ―A mí me ha encantado, jajaja


    ―¿Te has echado alguna foto mientras te masturbabas?


    ―Nooo, estaba demasiado ocupada.


    ―Jajjajaja


    ―Necesitaba mis dedos y concentración absoluta.


    ―Espero que mañana podamos vernos Sara, cariño


    ―Claro, haré todo lo posible, diré que voy a una entrevista de trabajo.


    ―Haber si te vienes a trabajar conmigo.


    ―¿Me vas a hacer la entrevista, en la intimidad?


    ―Yo te hago lo que necesites


    ―¿Serías tú mi jefe?


    ―Siii, no sería mala idea trabajar juntos.


    ―Pero, ¿íbamos a trabajar o hacer otras cosas? Jajjaa


    ―Sara, ¿tú sabes el tiempo que podíamos pasar juntos?, trabajaríamos y también practicaríamos mucho sexo. 


    ―¡Siii!


    ―Tendríamos la excusa perfecta para poder perdernos.


    ―Me daría mucho morbo hacerlo con mi jefe. ¿Quieres que esta noche practiquemos sexo? Madre mía, que morbazo, estando con el cliente aguantando las ganas con miradas cómplices y luego comernos. 


    ―Sí que tiene morbo, esta noche no puedo.


    ―Por teléfono, digo Teo.


    ―No sé si podré Sara.


    ―¿Por? Como me decías tú… hay un dicho que dice que hace más el que quiere que el que pueda.


    ―Porque no tengo donde meterme. No puedo en una habitación, mi mujer sospecharía. 


    ―Bueno, pues te envío mensajes picantes, y alguna parte de mi cuerpo desnudo.


    ―Sí, eso sí.


    ―Empiezas tú, que me da más morbo, cuando puedas.


    Le envíe una foto de mis piernas y muslos desnudos en una posición sexy 


    —¡Ufff..., no puedo ahora mismo Sara!


    A pesar de mis conversaciones calientes con Teo, seguía escribiendo a José Ángel, pues no recibía respuesta alguna, sabiendo que leía perfectamente mis mensajes.


    17:03 Anoche estuve esperándote hasta pasada la medianoche en aquella calle oscura donde nos encontramos por primera vez. Me puse el mismo vestido de la foto, quería que me vieras bien guapa.  Y hoy tengo el corazón roto de dolor por tu ausencia injustificada. 


    Al día siguiente sin obtener contestación a ninguno de mis mensajes, le volví a escribir a José Ángel, pues veía que los leía. 


    13:22 Hola ¿has visto mis mensajes José Ángel?


    13:36 Te pido por favor que me expliques lo que está sucediendo, estoy muy dolida, necesito saber la verdad, y que estas bien. Te dejaré en paz si es lo que quieres, pero dime la verdad. 


     


    26 de agosto


    Tras el silencio más absoluto de José Ángel mi cabreo iba en aumento, y más el dolor que tenía dentro de sentirme utilizada, engañada, frustrada, y aún seguía pensando en que todo tenía que tener una clara y sincera explicación, era imposible que él me dejara plantada porque sí, era un cúmulo de sentimientos encontrados y contradictorios. Pero Teo insistía, y yo tenía que seguir mi vida, en parte por despejarme la cabeza de esta maldita situación. 


    ―Hola mejor quedamos a las siete, antes no voy a poder me ha surgido tema de trabajo. 


    ―Ok, a las siete entonces.


    ―A las 7,30 mejor, estoy liada.


    ―Jajjaa, como sigamos así es a las 10 de la noche. No te pongas perfume que luego lo huele mi mujer, tiene buen olfato. Jajaja


    ―¡Ya me lo he puesto! Te duchas cuando llegues a casa, yo siempre voy perfumada.


    ―¡Joder!, ¿Y el coche que? En el coche se queda el perfume que no veas. 


    ―¡Es agua de perfume!


    ―Vale, jajajaj


    ―¡Que exigente!


    ―Sara, es algo normal. 


    ―¡Nunca he tenido amante para saber esas cosas! Tendré que aprender todas estas técnicas. ¡Pero no voy a ir oliendo mal a una cita!


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 5


    TEO, AMANTE A LA FUGA ¡A MEDIAS ME QUEDÉ!



     


    En cuanto vi a Teo me pareció un hombre muy atractivo, sabía que lo era, verlo así de cerca me lo pareció aun más.  Se me olvidó lo cabreada que estaba con José Ángel, bueno solo una parte, quizás parte de ese cabreo hizo que aceptara finalmente esta cita sexual con Teo. Pero desde luego no me arrepiento de ello, seguía tambaleándome de un lado a otro, estaba supernerviosa, no quería que él me lo notara, entonces para disimular se lo dije al montarme en el coche ―¡estoy nerviosa que lo sepas, seguramente diré alguna tontería, perdóname de antemano! —Teo se echó a reír y me dijo que él también estaba nervioso, incluso más que yo. Un tío tan seguro como Teo, ¿más nervioso que yo? Pues eso de cierta forma me tranquilizó. 


    Tras dar un montón de vueltas por el bosque entre conversaciones de trabajo nada interesantes, rayando su coche con ramas de árboles y matojos que se metieron bajo el vehículo, pasando por caminos pedregosos... al fin tras más de media hora conduciendo, aparcamos en un descampado en medio del monte rodeado de pinos, parecía un buen lugar, fuera de miradas indiscretas. 


    Me bajé a estirar las piernas, Teo se acercó a mí, y entonces se lanzó a besarme de una forma muy tierna, y luego me metió la lengua hasta el fondo ¡tengo que decir que me gustó mucho!, denotaba que estaba encantado de estar conmigo, y yo por supuesto con él. Eran besos románticos y apasionados a pesar de tener en cuenta en mi mente que tan solo era un rollo con una mínima esperanza de que yo significara algo más para Teo. Dadas las conversaciones mantenidas por ambos en las que me había confesado que sentía algo más que una simple atracción hacia mí, y de hecho estando allí conmigo hizo planes de un futuro inmediato en el cual planificó de vernos el próximo día en un hotel, plan que también me había notificado por teléfono mientras chateábamos haciendo sexo cibernético, incluso me propuso irnos a pasar el día a un balneario, esto último lo propuso de nuevo tras tener sexo con él en su coche. 


    Tras unos preámbulos sexuales fuera del vehículo, comenzó a meter su mano por debajo de mi vestido ¡lo estaba deseando!, que subiera de intensidad este momento de placer. Para evitar miradas indiscretas decidimos entrar en la parte trasera y acomodarnos, le desabroche la camisa mientras nos besábamos, le bese el cuello y detrás de las orejas ¡Teo estaba a tope!, no paraba de gemir ¡la primera vez que un hombre gime tan fuerte delante mía! Lo que hizo que supiera que estaba gozando conmigo, eso me alentó más para continuar con el siguiente paso... le desabroché los pantalones y dado el poco espacio del habitáculo intenté ser lo más sexy posible al quitarme el vestido, me acerqué a su pene y lo metí en mi boca, no sin antes pasar mi lengua por el glande, Teo seguía gimiendo y no paraba de decir 


    —¡Qué gusto!… ufff... ¡Que gusto, sí! —yo sabía que esto lo volvería loco, pues tras varias conversaciones telefónicas sabía perfectamente sus gustos sexuales. Parecía que hacía tiempo que nadie se la metía en la boca, su mujer no le gustaba chupársela, debía de ser eso. 


    Yo estaba aún en ropa interior y mojadísima, Teo excitadísimo con su polla en mi boca, pero no avanzaba él en tocarme y desnudarme, levemente me chupó un pezón, lo besuqueo y poco más, así que llegado a este punto yo necesitaba meterme algo en el coño,  le incité a penetrarme, y me la metió, no sin antes correrse fuera , parte del esperma lo echo en el sillón, preocupándose más de haber manchado el coche que de terminar de hacer el coito, dejándome súper excitada, la metió otra vez, pero claro se le quedo un tanto flácida, a pesar de lo cual entró bien, y yo sentí un placer descomunal, ¡ufff... deseaba que se moviera!, Teo se colocó encima y yo me movía exasperadamente.


    Una llamada de teléfono nos interrumpió, yo le pedí que no lo cogiera, él temeroso de que fuera llamada importante de trabajo lo cogió interrumpiendo de nuevo el coito, ¡y yo súper a tope de excitada! me dijo que se tenía que ir urgentemente le habían llamado de la oficina, un cliente lo esperaba, yo le dije que nos íbamos pero primero que terminará, pues aún no había llegado al orgasmo y estaba súper excitada, casi a punto, Teo se negó, me dejó literalmente a medias, —es un momento, estoy a punto –le dije súper cachonda —pero se puso nervioso, comenzó a vestirse y me cortó el rollo.


    Tanto había presumido este hombre de lo buen amante que era, de que su pene estaba muy bien, y un largo etcétera, y me deja a medias, ¡y su cosita normalita!, nada del otro mundo, bueno a mi realmente el tamaño no me importa ¡porque para dejarme con las ganas de sexo, y así cachonda perdida! ¿Que mas da el tamaño? 


    Teo seguía muy preocupado por la puta mancha de lefa que dejó en la parte de atrás de su coche, que si la iba a ver su mujer, que ya verás tu, y un largo etc.…para restarle importancia  le dije –bueno ya sabes que me has dejado a medias, tenemos que terminar lo que empezamos —a lo que él me respondió  muy formal –si, lo sé, lo haremos mejor y con más tranquilidad, la próxima vez me cogeré el día libre y así estaremos toda la tarde tu y yo sin interrupciones en una buena cama relajados. 


    Así que entre José Ángel, sin saber nada durante días y el plantón descomunal del sábado y la mierda tarde de sexo ¡pues estaba hecha polvo!, aunque me quedaba el desahogo de volver a ver a Teo en una cita próxima más prometedora tal como él me comentó, eso aliviaría mis penas sexuales de ese momento. 


    Me dejó en el mismo punto de encuentro, en un callejón por el cual no solían transitar mucha gente, nos dimos un pico y fue cuando nada más bajar del coche de Teo, recibí entonces un mensaje de José Ángel ¡maldita casualidad! ¡Ahora me sentía culpable!


    17:10 Perdona tesoro, después te explico estoy en una clínica. Tranquila por favor, tuve un accidente trabajando, estoy bien, ya te cuento. 


    Se fue a Roquetas de Mar, me explicó que lo llevaron a casa, y que su hija cuidaba de él. 


    ―¿Me sigues queriendo en tu vida José Ángel?


    ―Siiii, en ningún momento he dicho lo contrario. 


    ―Pero no me tratas igual.


    ―No estoy bien, no estoy ni para teléfono ni nada, esto duele que no te cuento… me tiro todo el día empastillado y casi dormido… vamos drogado vivo. 


    ―Me gustaría cuidarte. 


    ―Yo encantado de que lo hagas.


    ―Dame tu dirección y voy, invento algo, y te veo. 


    ―Vale te mando la ubicación. Tarda en mandarse, no tengo gigas apenas. 


    ―¿Puedes enviarme una foto para dejar de preocuparme? Escribe la dirección y yo busco la ubicación, amor dame la dirección, y planifico mi escapada para ir a verte. 


     


    Nunca recibí esa dirección. Le mandaba mensajes que deseaba que se recuperase, animándole, pero no obtenía respuesta, y normalmente siempre estaba en línea, pero conmigo no hablaba. 


    Pasaron unos días hasta que por fin me contestó. 


    ―Buenos días amor, espero que hoy te encuentres mejor, no sabes las ganas que tengo de verte, no hago más que acordarme de aquella tarde maravillosa que pasamos juntos, quiero tenerte dentro de mi otra vez, no veo el momento. Te deseo –junto con una foto mía muy sexy, le envíe este mensaje. 


    ―Que ganas de verte mi cielo…espero muy pronto tenerte en mis brazos. 


    ―Te amo, José Ángel


    ―Y yo a ti Sara… eres mi futuro… mi presente.


    Le seguí enviando mensajes ese mismo día, y no me respondía a ninguno. 


    ―Buenas noches amor, te extraño tanto, me encantaría volver a escuchar tu voz, ver tus ojos, sentirte otra vez en mi piel –y por su parte sin obtener más respuestas.


    Hasta que me harté y le dije –dime amor ¿Por qué estas así conmigo? Respóndeme. No es la rodilla, ni la medicación, no sé lo que es, pero lo que sé, es que tú me prometiste que lucharías por mí, que soy un reto, que me cuidarías, mira hacia atrás todos los mensajes que nos hemos escrito. Le reenvié unos mensajes que el mismo me había enviado diciéndome que yo era su futuro, que tenía ganas de verme, pronto estaríamos juntos…


    Pero él seguía ignorando mis mensajes, todos y cada uno de ellos. 


    ―Dime, ¿qué sucede? Responde que pueda continuar mi vida con o sin ti. Así me vuelvo loca. Me dijiste que eras sincero. Que esto nuestro no era una pantomima, demuéstralo. ¿O todo esto se lo dices a más mujeres, y yo soy una más? Dime, responde. 


    23:11 ¿Qué piensas que por ignorarme me cansaré de escribir? pues no, me debes una explicación. 


    23:13 Me dijiste me respetarías, ahora con tu silencio me estas faltando al respeto como nadie lo ha hecho, porque siento dolor. 


    23:14 No he sentido nunca nada similar por nadie, siempre te voy a llevar dentro, aunque no sepa más de ti. Me queda la duda de si tú realmente eres así. 


    23:17 Ojalá llegues un día, te plantes delante de mí y me mires a los ojos, y me expliques que está ocurriendo, porque sé que pasa algo, no sé que es. Mientras me muero por dentro otra vez. 


    23:20 Supongo que estarás chateando con otras, y te lo estarás pasando bomba, mientras te ríes de mí, no soy idiota, bueno si. 


    28 de agosto


    José Ángel seguía sin responderme, a lo que Teo se apuntó también a la respuesta del silencio. 


    8:22 Buenos días Teo.


    15:11 Hola, ¿no te gusto que pases de mí? ¿Quieres que quedemos viernes por la tarde? –con foto sexy que le mandé a Teo.


    30 de agosto


    —Hola Teo, veo que pasas de mí, y no pasa nada, pero si me gustaría que por lo menos fueras honesto conmigo, ya has conseguido tu objetivo y lo veo perfecto porque yo buscaba lo mismo, aunque me dejaste a medias, pero sinceramente que me hayas regalado el oído, que si me deseas como a nadie, y que te encanto, pues ahora ni me hables, sinceramente no lo entiendo. No pasa nada si finalmente no te encajo, o no te gusto o no quieres repetir, solo pido honestidad y que viviendo tan cerca que si un día me tropiezo contigo no tenga que agachar la cabeza y mínimo pueda saludarte. 


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 6


    ARDO de DOLOR



    Estaba destrozada, mi corazón latía por momentos al pensar en José Ángel, luego creí que se paraba, no dejaba de llorar ¡era insoportable el dolor que llevaba en mi interior! su silencio... no entendía nada, él me amaba, ¿por qué se comportaba de esta forma?, si quería echar un polvo no hacía falta tanta parafernalia ni jugar con mis sentimientos, porque me parecía un hombre atractivo, hubiera practicado sexo con él sin pensarlo.


    Me ha tomado el pelo, ha jugado conmigo, me ha traicionado, supongo que esto es el karma que todo vuelve por engañar a mi esposo, me lo tenía merecido, lo único que no sentía haber hecho nada malo, pues me enamore de José Ángel. Y con respecto a Tomas ya no sentía nada, mi destino era sufrir siempre por amor, como si de una maldición se tratará. ¿No iba a ser jamás feliz en el amor? José Ángel era la escapatoria de mi cárcel, eso creí, además de que estaba totalmente segura de sus sentimientos, pero me equivoqué, aunque no quería admitir en esos momentos que realmente me había tomado el pelo, seguía pensando que él me amaba y por alguna extraña razón lo seguía excusando ante su plantón y comportamiento hacia mí.  


     


    31 de agosto


    10:59 Te seguiré queriendo por siempre y para siempre, a pesar de tu silencio. Eso va a quedar en mí eternamente. Y como se que algo tienes dentro, espero algún día que lo saques fuera, y que me lo puedas contar, yo siempre voy a estar aquí. Solo quería que lo supieras. Yo sí creo que esto ha sido verdad, y también creo que tú lo has sentido de verdad. Recuerdo como me mirabas, como sonreías,  como temblabas al tocarme, eso no puede ser mentira. Yo sí me lo creo a pesar de tu silencio, y sé que algún día vendrás y me lo aclararas. Aquí estaré, porque sé que sí mereces la pena. 


     


    1 de septiembre


    23:59 Hola vida mía, ¿cómo tienes tu rodilla? Espero que mejor. Te echo de menos, ¿cuándo nos vamos a ver? Si estuvieras en Murcia, yo semana que viene tengo que ir allí por trabajo y podríamos vernos. Tengo tantas ganas de volver a besarte amor.


     


    2 de septiembre


    18:29 Coge el teléfono o responde, creo que lo merezco, si quieres te dejo en paz, dímelo. Pero el silencio y no responder, ¿a ti te gustarías que te lo hiciese? ¿Tienes corazón? ¿Porque me haces esto? ¿Quieres que te odie? ¿Es eso? Pues no soy una persona que sepa odiar, así me hagan daño. Porque mi corazón no sabe lo que es eso –José Ángel no me respondió a esto tampoco.  


     


    4 de septiembre


    Al fin me responde con una postal deseándome los buenos días, con unas mariposas, y me recordó una conversación que tuvimos donde el me dijo que eso era lo que sentía en su interior, como unas mariposillas que le invadían el estomago. Y yo le respondí con otra postal que decía “Si de verdad le importas a alguien, no deberías estar luchando por su atención” 


    Y entonces se me ocurrió escribir en una hoja de estas perfumadas que llevaba un dibujo de flores muy bonito, con una letra como antigua “El amor se demuestra con hechos no con palabras”. ¡Claro yo a estas alturas estaba hasta las narices de sus no respuestas! Pero ya no le escribí nada más,  a lo que él me respondió con una foto de una pareja besándose. Y yo al día siguiente le respondí con otra foto de una pareja en actitud pasional, y él me volvió a contestar con otra postal de amor, y a la mañana siguiente con una postal de amor de buenos días. Y a eso yo le respondí con una foto mía donde ponía “Sonreiré y seré feliz, siempre que me cuides, protejas, defiendas, me ames de verdad. Así todos los días serán, “Buenos días a ti también”. 


    Le envíe una foto de mi cuadro que al fin lo había terminado, y él me contesto que le gustaba mucho, y se alegraba por mí. Y también me dijo –te echo de menos. 


    Yo le respondí –llámame por teléfono. Ahora estoy disponible, puedes llamarme. 


    ―Vale deseo escucharte, Sara.


    ―¿Me vas a llamar? Ahora mismo puedo hablar un momento. Y si no ya a partir de las once o mañana. 


    ―Ahora mismo no puedo llamarte Sara. 


    ―Vale pues cuando puedas.


    ―Sí, te llamaré en cuanto pueda, te lo diré primero. 


    No me llamó esa tarde, ni tampoco esa noche, ni tampoco al día siguiente, se limitó a darme unos buenos días escuetos, tras enviarle una postal de una pareja haciendo sexo en la ducha y con un comentario que le puse “Nos queda cumplir tu fantasía juntos. Buenos días. Y convertirla en nuestras fantasía”. 


    Yo quise insistir y le dije que si quedábamos para vernos, que lo echaba de menos, y que podía llamarme en ese momento para hablar. Nunca llego esa llamada. 


     


    7 septiembre


    José Ángel me envió una tarjeta dándome los buenos días con un comentario que ni recuerdo en este momento, a lo que yo le respondí. 


    ―Buenos días, aunque no sé si eres tú, o alguien ha cogido tu teléfono, envíame un audio, si quieres, porque últimamente no haces nada de lo que yo quiero, como llamarme ni coger mis llamadas. 


    Y entonces se hizo el milagro y me envío un audio, que hizo que se me derritieran las bragas, con esa voz que tiene tan abrumadora, y con lo que me dijo –Buenos días preciosa, si soy yo, ¿Cómo te encuentras, estas bien? –de fondo se escuchaba como pitidos de mensajes que él estaba recibiendo en ese momento. 


    Yo le envíe otro mensaje por audio –¿a qué estás jugando conmigo? No me llamas, no me contestas, no me coges las llamadas…


    ―Sara no pienses mal… que no es nada malo… te lo contare a la cara. 


    ―¿Cuándo? 


    ―Esta semana iré a Murcia 


    ―Vale José Ángel, perfecto vienes y hablamos y me explicas. Pero llámame o envíame un mensaje. Me dijiste que me ibas a llamar y no lo has hecho, yo creí que eras un hombre que cumplía lo que decías, ahora me dices que vienes a Murcia, pero ¿vendrás y hablaras conmigo?


    ―Quiero verte en persona, eso quiero. 


    ―Pues hazlo, cumple tu palabra.


    ―Sara, lo voy a hacer. 


    ―Eso espero para poder creerte.


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 7


    LUJURIA EN ESTADO PURO


    I PARTE. OBSESIÓN



    Es físicamente perfecto, forma de vestir como siempre me ha gustado en un hombre, moderno,  con estilo... y además no podía dedicarse a otra cosa que a esculpir su cuerpo, era monitor de gimnasia, tenía además un gimnasio propio, su nombre como el Dios del amor griego... Eros. 


    Me pidió amistad a través de una red social, tardé en aceptarla, pues pensé que era otro pesado que quería ligar conmigo, estaba saturada, pero ese día estaba aburrida y decidí hablar con alguien diferente. Tampoco había reparado en él, la verdad, al principio vi un chico joven musculitos y ya, otro más a la lista pensé, pero bueno lo acepté, quería saber si podía proporcionarme una conversación diferente a la típica, “hola guapa, ¿Qué tal?”, empezaba a odiar esa frase. Y bueno al principio me saludó y tardé en saludarlo unos días, típico también en mí, no lo hacía a propósito, simplemente como he dicho antes, andaba saturada de tanta solicitud de amistad y tantos hombres que querían ligar conmigo. 


    Finalmente decidí contestarle, pero sin darle la mayor importancia, creí que era otro típico chico guapo que quería sexo conmigo, y realmente a mí el sexo me encanta, y me excito enseguida, y puedo en dos segundos tratar con un hombre y proponerle sexo telefónico y disfrutar, pero también tenía momentos de querer estar sola conmigo misma. 


     


     


    7 septiembre


    ―Hola, ¿Cómo estas Sara, que haces?


    ―Hola, pues en este momento hablar contigo y normalmente me dedico a pintar.


    ―Pues no está mal eso, yo casi lo mismo que tu estoy haciendo Sara.


    ―¿Pintas?


    ―No, pero si trabajo mucho. 


     


    8 de septiembre


    ―Hola bombón, ¿Cómo estás? A ver si nos llevamos bien tu y yo Sara. Tengo 38 años, soy mestizo, madre dominicana y padre brasileño. 


    ―Hola buenas noches Sara.


    Estaba tan obsesionada con José Ángel que aún gustándome Eros, lo deje de lado, y no le respondía, no me apetecía más que tener conversaciones con él que me había destrozado la vida en ese momento, incluso teniendo ganas de sexo, seguía sin responder los mensajes de este hombre tan sensual. 


    9 de septiembre 


    JOSE ANGEL…


    Le envíe una foto mía sexy dándole un beso y no me dijo nada, cuando antes se moría por verme. Le envíe otra foto sexy, y le dije —¿No dices nada? Y entonces le mando un audio diciéndole –cuando yo echo de menos a alguien llamo, le escribo, creo que estas jugando conmigo, es lo que me estás haciendo que piense. 


    ―Estas preciosa en tus fotos. 


    ―Dímelo por audio, sin interferencias –le dije un tanto molesta.


    Y me envió un audio –que si que estas muy guapa en tus fotos, que me encanta cada vez que te veo, si lo sabes, es lo que pienso –¡y otra vez se me derriten las bragas, con esa voz tan grave, masculina y sensual que tiene!


    Y ya no me pude resistir a decirle —quiero escucharte siempre, eso y lo que sientes por mí. 


    ―Me escucharas… Sara. Antes y ahora. 


    ―¿Qué sientes por mí? Quiero escucharlo ahora. 


    Y entonces me envío un audio diciéndome –deseo tenerte al lado mío, deseo tenerte a mi vera, escucharte, sentirte, sentirte mía. 


    ―Entonces si tanto lo deseas, ¿Por qué no haces algo al respecto?  Y vienes a buscarme, sabes que te espero, lo sabes… lo que no entiendo es porque si sigues pensando eso no haces nada al respecto, quiero saberlo y quiero saberlo ya, porque sabes perfectamente que llevo  esperándote más de quince días que no apareciste a nuestra cita, no tengo ninguna explicación, y si no es nada malo lo que sucede pues podrías explicármelo ya de una vez, porque está claro que tú no eres el mismo conmigo, me mandas los mismos mensajes, ni me escribes ni me llamas. Entonces como aquí pasa algo, de que me lo ibas a contar a la cara, y todo eso, que ibas a venir esta semana, yo no lo hubiera hecho así contigo. 


    Se lo dije a través de un audio con una voz de comprensiva y sensualidad infinita, a lo que su respuesta fue un silencio absoluto. 


     


    10 de septiembre


    ―Hola buenos días Sara. ¿Cómo estas preciosa?


    Hola Eros, pues aun dormida, voy a echarme un rato más. 


    ―Ok bombón, que descanses yo voy hacer cosas por casa que vivo solo. 


    ―Ok


    ―Vine a las seis de uno de mis trabajos y me he despertado ahora. 


    ―Jo, pues has dormido poco, haz como yo, vuelve a la cama, jajaja


    ―Voy a adelantar tarea y ducharme, descansaré otra vez hasta hora de comer que dejaré comida hecha para solo calentarla.


    ―Ok


    ―No puedo dulzura si me acuesto no hago las cosas y luego me pilla el toro, soy hombre muy activo. Con organización hago todo lo más rápido posible sin parar. Lo más rápido terminar ducharme y dormir rico otra vez. Si me estuviera alguien esperando en la cama igual otra cosa sería. Sara. 


    ―Ok


    Me envío fotos suyas, iba tatuado hasta la médula. 


    ―Me gustan tus tatuajes.


    ―Besos bombón descansa tú que puedes hacerlo ahora. Me envío unas fotos espectaculares de su torso desnudo lleno de tatuajes. 


    ―Me chiflan


    ―Tú eres preciosa


    ―¿Dónde vives?


    ―Vi tus fotos y me encantas


    ―Gracias


    ―Vivo en Murcia pero recorrí mucho España por uno de mis dos trabajos que me mandaban de aquí para allá. Llevo veintiocho años en España. 


    ―¿En que trabajas?


    ―Trabajo en seguridad diecisiete años. Y en un gimnasio desde hace cuatro años y desde hace cinco meses es propio el gimnasio. Aquí estoy como entrenador personal y monitor de zumba. 


    ―¿Lo tienes en Murcia?


    ―Sí, corazón. 


    ―¡Que guay! No te dejo, jajajja, ya no duermo, ni te dejo hacer nada.


    ―Jejee, ¿tú dónde vives bombón?


    ―En San José, un pueblo de Murcia


    ―Creo que nos llevaríamos bien, podíamos vernos. 


    ―¿Tienes vehículo?


    ―Sí, tengo coche y en moto llego en nada.


    ―¿Qué moto tienes?


    ―Una Suzuki Hayabusa 1300. Moto gorda bombón


    ―¡Ya!


    ―¿Estas soltera? ―¡Este ha tardado más en la pregunta del millón!


    ―No, relación complicada


    ―¿Te gustan motos gordas?


    ―Siii, ¿tu soltero?


    ―Sí, yo soltero. Iría a verte donde me dijeras. 


    ―Pues te doy mi número de teléfono y estamos en contacto. Y así podemos hablar por wasap.


    ―Vivo solo en Murcia, como, te recojo y venimos aquí a mi casa y luego te llevo donde tu vives, si no quieres que nadie nos vea. 


    ―¿Qué edad tienes?


    ―Treinta y ocho años, ¿y tú?


    ―Cuarenta y dos


    ―Me gusta mujer madura


    ―Aún no soy madura del todo, jajjaja


    ―Pero me gusta que la mujer sea mayor que yo. 


    ―Genial, y a mí siempre me han gustado un poco más jóvenes.


    ―¿Has estado con hombre brasileño?


    ―No


    ―Me gusta eso, yo te pondré bien en forma.


    ―Lo necesito, he perdido mucho peso y tengo que moldearme.


    ―Y seré tu brasileño, te cuidare Sara. Y no se enterará nadie que nos vemos, si hace falta para que no tengas problemas.


    Vamos despacio, quiero conocerte.


    Yo soy bueno bombón, pero si hubiera mucha química entre nosotros te seré sincero, no te voy a engañar pero si buscaras marcha conmigo, bailar, entrenar,… yo te lo daré. 


    ―¿Bailas?


    ―Soy bueno en privacidad, si no quieres que nadie se entere y menos tu relación complicada, nadie se enterara bombón. Si soy monitor de zumba y bailo. 


    ―¿Cómo se llama tu gimnasio? Al igual te hago una visita por sorpresa.


    ―Tengo buen movimiento para el baile y para otras cosas mejor que el baile. Ok mami Copacabana. Me avisas y te enseño gimnasio yo estoy por las tardes. 


     


    10 de septiembre


    JOSE ANGEL


    Su respuesta llega de manos de una postal de una pareja haciendo el amor, y con algo escrito a las doce de la noche, sin saber nada de él durante todo el día. A lo que yo le respondo con referencia a esta postal “yo también, nada más que añadir a eso” y le envío una foto sexy. 


    ―Como deseo tenerte en mis brazos, estas preciosa. 


    ―Pues lucha por ello, eres un gran luchador. Me encanta escucharte. 


    Y entonces me envía un mensaje por audio –Buenas noches preciosa, ¿Cómo te encuentras? ¿Estás bien? –esto me sonó un poco falso, la verdad, pero mis bragas seguían sudando con este hombre. 


    Yo le respondía con otro audio y una foto sexy –Buenas noches, ahora al escucharte me encuentro mejor, sabes que me encanta escucharte, saber de ti, saber que estas ahí, saber que no me has abandonado, y eso me alegra y me da felicidad. 


    José Ángel me respondió con otro audio –estas preciosa, que guapa estas en la foto. 


    Yo le envíe un beso y le dije que me encantaría ver una foto suya desnudo, esa foto ya la tenía, mi intención era provocar que me enviase una foto del mismo sitio donde estaba, para saber su paradero actual si en Roquetas de Mar o en Murcia, y entonces me envío la foto que enseguida reconocí como el dormitorio del hotel donde se hospedaba en Murcia.


    No obstante para saber si me decía la verdad le pregunte si aun estaba en Roquetas y me dijo que no, que estaba en Murcia, me di cuenta de que me decía la verdad. 


    ―¿Cómo llevas tu rodilla?


    ―Mejor, mucho mejor. 


    ―¿Y cuando nos veremos? No me has respondido.


    ―Esta semana quiero verte Sara, si o si. 


    ―¡Yo digo si!


    ―Yo también. Digo siii


    Le envíe una foto y una postal donde le pregunte sobre sus sueños. 


    ―Preciosa… y si… sales en mis sueños.


    ―Pues entonces ya sabes que te extraño. 


    ―Si


    ―José Ángel te propongo un reto… ¿quieres jugar?


    ―Si


    ―Vale, voy a salir esta noche. No voy a coger el móvil, ni llamadas, ni nada. Cuando regrese a casa cogeré el móvil. Y entonces me gustaría escuchar un audio tuyo contándome una fantasía que te gustaría tener esta noche conmigo. Yo responderé aunque estés dormido, y cuando lo veas, mañana, esta noche o cuando sea, pues disfrútalo. 


    ―Vale Sara. Lo haré


    ―Bien comienza el juego, ya no voy a responder a nada tuyo aunque me pongas lo más bonito, lo más sensual, lo más de lo más, lo veré y escucharé esta noche cuando regrese…tu y yo, nuestro, para siempre y por siempre José Ángel. 


    ―Nuestro. Siempre y para siempre Sara. 


     


    11 de septiembre


    11:43 No has jugado José Ángel. Que decepción. Dices si, y luego es no. 


    18:08 Supongo que es lo mismo que cuando me dijiste que vendrías a verme. Y no lo vas a hacer. Bueno voy a comenzar a exponer mis cuadros en Murcia capital, semana próxima. Estaré mucho más cerca de ti, por si te apetece que nos veamos. 


    12 de septiembre. José Ángel


    20:00 horas no aguanto más y le mando una tarjeta donde dice “No resuelvas todo por mensajes. Hay conversaciones que debes tener en persona, no por escrito, porque son tan importantes y delicadas, que se debe ver la expresión facial, escuchar el tono de voz y sentir la intención del corazón. 


    Sigo sin obtener respuesta, ya no le hablo más en todo el día.


     


    II PARTE. LUJURIA


    Eros insistía conmigo. Todos los días recibía unos buenos días, buenas tardes, buenas noches, estaba totalmente pendiente de mí. Incluso en los descansos de su trabajo se ponía en contacto conmigo, aunque fuese solo para decirme hola, luego igual no me hablaba en todo el día, pero al día siguiente se disculpaba diciéndome que se había quedado dormido, o había salido tarde de trabajar, cosa que a mí me daba igual, pues no tenia compromiso alguno con Eros para que me diera esas explicaciones, aunque tengo que confesar que me gustaba que me las diese. 


    Yo seguía con mi ofuscación de José Ángel y sus no respuestas. Y para colmo Tomas estaba más irascible que nunca. Yo estaba que explotaba. Tampoco sabía nada de Teo, ¡me folló mal follada, y desapareció en combate! No supe de él, lo vi un día en la calle con su mujer, me hizo la vista gorda. Yo lo miré fijamente pues no me avergonzaba de nada, sé perfectamente que me observaba. Y ahí se quedó la cosa. No me llamaba, ni me escribía, nada de nada, tampoco quise decirle nada más, creo que mi último mensaje quedó claro todo. Ya tenía suficiente con el plantón de José Ángel y su puto comportamiento como para preocuparme de Teo, un tío con pareja que no hace más que ponerle los cuernos a su mujer cada vez que podía ¡no quería más complicaciones en mi lista!


    Y por si fuera poco Jorge insistía en follar conmigo. Yo me limitaba al teléfono para desahogarme sexualmente, aunque últimamente no hacía nada tampoco con él, estaba totalmente desarmada por la actitud de José Ángel, estaba más bien destrozada, y no quería nada con nadie. 


    Eros entonces me ofreció su número de teléfono para hablar por whatsapp, y poder quedar, aún así le daba largas para no tener que citarme con él. Manteníamos conversaciones algo subidas de tono, porque soy una mujer ardiente y necesito nutrirme de eso, pero no llegaba a más. Hasta que exploté y me corrí en una de esas conversaciones, él me enseñó su pene, ¡y madre mía, 25 centímetros! ¿Dónde me iba yo a meter eso?


     


    16 de septiembre


    Tras unos días de silencio por parte de los dos, no aguanté y le mandé un audio recitándole un poema, y le dije –te quiero ―¡idiota de mí, absurda enamorada! 


    Y por fin me contestó José Ángel –Y yo a ti –no se dignó siquiera a repetir la palabra mágica “te quiero”


    ―¿Quieres verme?


    ―Sabes que sí. 


    ―¿Y porque no has venido José Ángel?


    ―Porque no he podido ―¡vaya una puta respuesta!


    ―Voy a Murcia, dame la dirección del hotel y cumpliremos esa fantasía de la ducha. 


    Me mandó la ubicación del hotel. 


    Y le dije –te amo a lo que él me contesto –mi vida… te quiero –y como una verdadera idiota, mis bragas volvieron a mojarse y mi cuerpo a estremecerse por este hombre. 


     


    18 de septiembre


    Me envió una tarjeta muy bonita de buenos días, yo le respondí con buenos días y un beso, y le dije que no podía ir al hotel. Me entró el cague a pesar de estar deseando cumplir esa fantasía con José Ángel, era lo que quería, lo que anhelaba. Desde que me dejó plantada no lo había vuelto a ver, era la oportunidad perfecta para reencontrarnos, que me diera las explicaciones pertinentes, nuestro encuentro de volver a saborearnos. ¿Qué me paso? Algo en mi interior me dijo, no confíes, no vayas, porque te vas a dar otro costalazo de boca ¿intuición femenina? ¿Alerta cobra? No lo sé, pero algo en mi interior me dijo ―¡cuidado, peligro! Así que finalmente inventé una excusa para no ir al hotel. 


    19 de septiembre


    ―Buenos días reina


    Esto es lo que recibo en todo el día de José Ángel.  A lo que Eros me mantenía en vivo con sus continuas conversaciones calientes. 


    20 de septiembre


    ―Buenos días. Tengo antojo de un beso tuyo –lo que recibí de José Ángel en todo el día. 


    Le mandé una foto dándole un beso.


    Eros insistía en vernos, así que finalmente decidí mantener sexo telefónico con él. 


    ―Meto mis dedos en tu concha y los muevo al compás... noto que estas mojada –¡esto me pone muy caliente! y me encierro en mi dormitorio mientras Tomas está viendo la televisión en el salón, yo me masturbo con las cosas que me va diciendo Eros.


    ―Mi pene lo meto despacito... entra hasta el fondo y entonces arremeto contra tu coño hasta conseguir que estalles de placer. 


    Me quito las bragas, me tapo con la sabana por si entra alguien al dormitorio, mi hija Lola, o mi marido. Y continuo escuchando a Eros, que me hace una llamada telefónica diciéndome cosas guarras al oído, lo que hace que termine con un orgasmo descomunal. 


    Entonces no pasan ni dos minutos cuando recibo un mensaje de Jorge, incitándome a tener sexo telefónico con él, y como estaba aun mojada pues sucumbí a la tentación y volví a llegar al clímax con Jorge, otro de mis amantes virtuales fijos. 


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 8


    LA VUELTA DE UN AMIGO



     


    Y entonces recibí la mejor de las llamadas telefónicas. Mi amigo Otis, venía de regreso a España. Se había convertido con el paso del tiempo en mi mejor amigo. Mejor dicho, en mi único buen amigo. Hacía tiempo que no hablaba con él,  se fue a vivir a Nueva York y la distancia hizo que nos alejáramos. Estaba siempre muy ocupado con su trabajo, y nuestras franjas horarias no nos coincidían para hablar por teléfono, y yo con la vida tan ajetreada que tenía en estos momentos era misión imposible mantener una amistad en la distancia, no obstante yo seguía teniéndolo en mi mente siempre. Y por fin regresó a España, y me comunicó la buena noticia.


    ―Cariño he comprado un local, en cuestión de días lo tengo preparado para que puedas exponer tus cuadros.


    ―Otis no sabes cuánto te he echado de menos, tengo tanto que contarte...


    ―Nos pondremos al día cariño,  ya me dejaste intrigado en nuestra última conversación, ¡no sé por dónde irá tu vida en ese aspecto!


    Otis se encargó de preparar mi debut, como él lo llamó, para exponer mis cuadros. A lo que Tomas le disgustó bastante la idea de la exposición. Me dijo que yo no estaba preparada para hacer esto, pues hacía tiempo que no pintaba, y que mis cuadros nunca habían sido buenos como para exponerlos públicamente. Lo que no sabía Tomas que a escondidas estuve pintando todo el rato. Y los cuadros los dejé en la casa de una amiga hasta que llegó Otis, y él me los guardo en su almacén. 


     


    24 de septiembre


    La fecha propuesta para mi debut fue el día cinco de octubre. Decidí enviar a José Ángel la invitación de la presentación de mi exposición de cuadros, me lo pensé bastante si enviársela o no, puesto que cada vez me sentía más insegura con respecto a sus sentimientos hacia mí.  Y También se la envíe a Eros, Jorge y Teo a pesar de no merecérselo.   Por supuesto ni que decir, que la ilusión más grande en mi vida en aquel momento es que José Ángel acudiera a la mí exposición. 


    Felicidades cielo –me dijo José Ángel, a lo que a mí se me caían las bragas solo de la forma en cómo me felicitaba. 


    Gracias amor


    A ti mi cielo.


     


    25 de septiembre


    Buenas noches amor, te echo mucho de menos, ojala nos veamos pronto, te quiero. Besos. 


     


    26 de septiembre


    Corazones y muchos besos de José Ángel –estoy pensando en ti –acompañado de esta frase. 


    ―Y yo en ti, me gustaría tanto volver a verte –le dije ya desesperada. Cuando tú puedas. Ven a verme esta tarde.


    ―Como deseo verte Sara.


    ―Es muy fácil, aunque parece ser difícil, quédate y vienes a verme.


    ―Vale, no aguanto más sin verte, sin tenerte en mis brazos. 


    ―Avísame cuando vengas para planificar la tarde y dedicártela en cuerpo y alma, o una noche en sábado. 


    ―Siiii, por favor, Sara, lo deseo. Un día podrías venir a Murcia. Quedarte conmigo en el hotel. Nos meteremos en la ducha… abrazado a ti. 


    ―Haré lo posible –incrédula de la propia conversación.


    ―Vale cielo… me derrites solo de pensar en ti. 


    ―El día 5 de octubre tengo una exposición de mi colección de cuadros.


    ―Bien… espero que vaya muy bien todo.


    ―Gracias. Podrías venir. Solo que no podríamos estar a solas.


    ―No me importa Sara, te vería. 


     


    27 de septiembre


    ―Buenos días amor.


    ―Buenos días cielo lindo. ¿Sabes una cosa?


    ―¿Qué?


    ―Te deseo cariño.


    ―Yo te deseo muchísimo José Ángel, tengo muchas ganas de ti. 


    ―Y yo de ti amor. Guapa. Pronto disfrutaremos el uno del otro, es lo que más deseo.  Te amo –esa palabra me impactó, por un lado porque ya no me creía mucho sus palabras, y por otro lado la sentía dentro de mí, al estar tan enamorada de José Ángel. Disfrutaba esa palabra, al mismo tiempo que me dolía. 


     


    30 de septiembre


    ―Hola cariño, ¿vienes esta semana a verme?


    ―Sí, los compañeros quieren conocer tu pueblo, iré con ellos a llevarlos y a verte. 


    ―Pero yo quiero estar a solas contigo.


    ―Y a solas vamos a estar. A ellos los dejo a su bola.


    ―¿A qué hora vendrás?


    ―Por la tarde… sobre las ocho y media. 


    ―Una curiosidad, es que tus compañeros saben que tienes relación conmigo, ¿les has hablado de mí?


    ―Para nada, solo quieren visitar tu pueblo, es famoso en su país.


    ―Preferiría que vinieras tú solo.


    ―Y yo


    ―¿Entonces?


    ―El miércoles voy con ellos, el jueves solo.


    ―¿Vas a venir los dos días a verme?


    ―Sí, ¿no quieres? Jejeje, yo lo estoy deseando. 


    ―Sabes que sí, estoy deseando de verte. 


    ―Y yo a ti, mi cielo –palabrería no le faltaba a José Ángel. 


    ―¿Me lo vas a explicar todo?


    ―Sí. 


    Andaba como loca preparando la exposición. Otis me ayudó muchísimo. Llevamos mis cuadros a su almacén en Murcia. Decoró la sala con un gusto exquisito, todo lleno de luces led que rodeaban paredes y techo, metros de telas brillantes de color azul,  que cruzaban de un lado a otro de la inmensa galería. Otis quiso hacerlo así, que coincidiera la inauguración de la sala, con mi exposición y la de otros pintores para dar notoriedad a mis cuadros, y poder de esa forma conocer también a otros artistas invitados. Y bueno dado que José Ángel de nuevo estaba conmigo pletórico, pues aun más feliz me sentía, aunque en mi casa con Tomas tenia la guerra montada, y lo peor de todo es que Lola se daba cuenta de todo, y vivía esta mala situación entre nosotros, lo que yo nunca quería para ella, pero Tomas no se cortaba un pelo en decirme las cosas, como que era una mala ama de casa, una mala madre, y más virguerías de su boca. 


    Y entre los nervios de la exposición, de si José Ángel asistiría finalmente... ¡porque aun guardaba mis dudas al respecto! la mala situación en mi casa con Tomas, estaba muy ansiosa porque empezara y terminara el día.  


    ―Hola bombón, estaré encantado de ir a tu exposición de cuadros, igual te compro uno, preciosa. Me cambiaré el turno con mi compañero y así podré asistir, no me lo quiero perder. 


    ―Hola Eros, estaré encantada de que puedas asistir.


    Fui muy escueta con Eros porque realmente quien quería que apareciera en mi exposición era José Ángel. 


     


    2 de octubre


    Esperaba con impaciencia esta nueva cita con José Ángel, pues antes de venir a la exposición habíamos quedado para resolver nuestras dudas al respecto de porque me había dejado plantada aquel 24 de agosto que nunca olvidaré. 


    14:50 Hola guapo, ¿vienes esta tarde como habíamos quedado? Cuando llegues me llamas y voy dónde estés, sí quieres en el sitio de la otra vez.


    ―Ok


    19:43 ¿Has salido ya? 


    20.48 ¿A qué hora llegaras aquí?


    De nuevo, no obtuve respuesta, ni tampoco vino a verme. Dado que era la segunda vez que me enfrentaba a un plantón de José Ángel, en esta ocasión no quise hacerme demasiadas ilusiones y estuve más prevenida. Le dije a Tomas, que quizás quedaría con Otis para ver cómo íbamos a decorar la sala, pero que no sabía cierto si le daría tiempo a llegar aquí al pueblo, y me avisaría cuando saliera de Murcia, así de esta forma yo me duche, me arregle el pelo, pero ni me pinte, ni me vestí, espere a última hora que José Ángel me dijera, estoy aquí en San José, y yo le diría, pues espera diez minutos que voy. Aprovecharía entonces para vestirme y pintarme, de esa forma me ahorraba historias con Tomas, y tener que arreglarme para nada, como ya me sucedió la vez anterior que tuve la no cita con José Ángel. 


    En esta ocasión tampoco acudió a nuestra cita, José Ángel. Aunque ya estaba más prevenida, y de cierta forma lo esperaba.


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 9


    SEXO EN LA GALERÍA DE ARTE



    A pesar de mi intento de citarme con José Ángel creyendo que él estaba loco por mí, no me daba cuenta de que era una pérdida de tiempo. Que esa relación no iba a llegar a nada, pero era tal mi obsesión por él, que quería saberlo todo, donde vivía, con quien. Y por ello contraté a una detective privada para averiguar cosas de su vida. Necesitaba saber quién era este hombre que me causaba tantos sentimientos dispersos. Estaba claro que este hombre me había robado la voluntad, me levantaba pensando en él, me acostaba soñando con él…


    Mi deseo sexual no paraba un instante, tenía ganas de sexo a todas horas. Y José Ángel no me proporcionaba ni me cubría esa parte. Me quedaba la vaga esperanza de que al estar trabajando en Murcia le resultara más sencillo ir a verme a la sala de exposiciones. Imagine ese encuentro una y otra vez como sería… buscando con su mirada de ojos verdes mi presencia, y que al verme me sonreiría, con esa sonrisa que hacía que sus ojos se empequeñecieran, destacándose más su hoyuelo de la barbilla. Y entonces me acercaría muy despacio agarrándome a su cuello con mucha suavidad, le daría un beso en la mejilla, al tiempo que él me susurraría en el oído –estas preciosa mi niña –tras de esto nos perderíamos en el almacén, y entre los cuadros haríamos el amor. 


    Pero nunca se cumplió ese sueño. No vino tampoco por la sala, y entonces me dolió tanto de nuevo su plantón, que me fui al baño a llorar, me cogió Otis y me dijo —mira cariño, yo te quiero mucho, pero no derrames una sola lágrima mas por ese mentiroso, no te merece, tú vales mucho mi niña, el no vale un real. 


    Eso me levantó el ánimo, y el hecho de que Otis me comunicó que vio entrar en la sala a un tío que quitaba el sentido,— metro ochenta, mestizo de piel, pelo oscuro, ojos negros, labios gruesos, músculos que traspasan la camiseta negra que lleva, pantalón ajustado que marca todo, sonrisa de infarto—¡Eros! 


    —Hay la zorra, que lo conoce ¡no me has hablado de ese Dios Griego del Amor! ¿Dónde lo tenias metido?


    —También tengo secretos Otis, no voy a decirlo todo.


    —La caja de los secretos, la niña esta –me encantaba que Otis me dijera niña, teniendo en cuenta que iba a cumplir los cuarenta y tres, jajajaja


    Dada la descripción que me hizo Otis, del hombre que había entrado un tanto perdido buscando a alguien, no podía ser otro que Eros. 


    Así que, por un lado cabreada por el nuevo desplante de José Ángel, le puse un mensaje. —Vives en una mentira constante. Ojalá, algún día, sepas explicarte a ti mismo el porqué has tratado así a una persona, que lo único que ha hecho es sentir por ti, y que podía hacerte el hombre más feliz del mundo. Espero que algún día también me lo puedas explicar a mí. Yo por lo menos seguiré mi vida con la conciencia bien tranquila de saber que no he jugado con los sentimientos de nadie. 


    Me dije a mi misma, que jamás volvería a replicarle nada más a José Ángel. Tenía que continuar mi vida, y puesto que él no estaba dispuesto a hacer nada por mí, decidí por fin despedirme de él, y pasar a otra etapa de mi vida, o lo que comúnmente se dice, “pasar página”, y disfrutar de las oportunidades que me brindaban la vida. 


    Mi marido tampoco vino a apoyarme en este proyecto, sino todo lo contrario, no me apoyo en nada, y lo peor de todo tampoco permitió que Lola viniera a la exposición, así que unas horas antes, viví una situación un tanto violenta, que me hizo recordar tras el plantón de José Ángel. 


    ―También es mi hija Tomas. Puesto que no te da la gana de acompañarme en esto, por lo menos Lola lo hará. 


    ―Estás muy equivocada Sara, te dejé muy claro que no quería que pintaras esas mierdas de cuadros, eso no es arte ni nada... ¡eso es perder el tiempo, y hacerlo perder a los demás! Y lo peor de todo con ese depravado de tu amigo...


    Se refería a Otis, mi marido consideraba que las personas homosexuales, son depravadas —este tío o lo que sea, es un maricón de mierda —decía con tal desprecio que sus ojos se inundaban de ira, y las venas del cuello se les inflamaban. Y todo delante de Lola, lo cual hizo que mi hija utilizara el mismo lenguaje deshonroso. 


    ―Otis es mi mejor amigo, es una persona maravillosa y se merece todo el respeto del mundo, además cada uno se acuesta con quien le dé la gana. 


    ―Eso es un engendro mal parido, y no quiero que mi hija se rodee con esa gentuza. 


    ―¿Y porque no decide ella? Ya es mayor.


    ―¿Mayor con doce años? ... jajjajajajaja


    Se vino hacia mí con el puño levantado, y me advirtió que si no quería ir con el ojo hinchado a la puta exposición que dejara las cosas estar. Así que por miedo de nuevo y no provocar más a Tomas, le di la razón, y me quede con las ganas de que mi hija estuviera en un día tan importante para mí. 


     


     


    Salí a la sala de exposición, tras mi estampida al baño, necesitaba explotar de algún modo, y no lo hice de otra forma que llorando como una “Magdalena”,  por todo lo que me había ocurrido ese día,  y fui en busca de Eros. Y como no podía ser de otra forma, Otis lo tenía retenido. Eros no parecía muy interesado en la conversación con él, estaba mirando hacia todos los lados menos a  Otis. Hasta que en una de esas miradas me vio, me quede parada observándolo, no aparté mis ojos de él, me pareció un hombre tan atractivo, tan estiloso, tan excitante… que no disimule ni por un segundo que me gustaba muchísimo. A pesar de alguna mirada indiscreta que me dirigieron algunos amigos y familiares, me daba igual todo, lo que pensaran u opinaran a estas alturas, en la cual ni mi marido había venido a apoyarme, ni el amor de mi vida tampoco había acudido, así que Eros era una vía de escape a todo, y quizás quien se lo merecía más que ninguno mis atenciones. 


    Fijamos las miradas al encontrarnos ya por fin, Eros dejó a Otis hablando solo y se dirigió directamente a mí. Yo seguía totalmente parada en medio de la sala, se acercó agarrándome de la cintura con su potente brazo y su mano la posó en mi trasero cubriéndomelo por completo y me dio un beso en la mejilla diciéndome al oído —Hola bombón, estas preciosa –en ese instante mis bragas se humedecieron del tirón. 


    Le sonreí y nos fuimos a una sala contigua donde se exponía el retrato de mi hija Lola. En cuanto me plante delante del cuadro con la imagen de mi hija, no pude más que derramar unas lágrimas de inmensa tristeza por su ausencia, y Eros deslizó su mano para secarme ―es un cuadro precioso, no llores, ella te quiere. 


    Volví a insistir en mantener una conversación con Tomas para ver si podía convencerlo de que trajese a Lola, así que lo llame por teléfono. Y no obtuve más que una malsonante respuesta gritándome al otro lado del receptor. 


    —No voy a dejar que Lola se exponga con esa gentuza con la que vas —con esa expresión me dejo claro que mi hija no iba a asistir a mi exposición ni él tampoco. 


    Me quedé fijamente mirando el cuadro de Lola, sin soltar de la mano a Eros—es el cuadro más bonito de la sala. 


    —Lo es, sin duda lo es. Se llama Lola, y es mi razón de vivir. 


    Eros entonces me rodeo con sus fuertes brazos acercándome a su torso, me besó en los labios, sin dejar de clavarme aquellos ojos negros, cruzándonos miradas de complicidad. 


     Las bragas las llevaba chorreando, no aguantaba más cerca de Eros y sin hacer algo al respecto. Le dije a Otis que me iba a ausentar como media hora,  a lo que él me respondió —te entiendo mi niña, yo me perdería no media hora, el resto de la noche. Tranquila atiendo yo a la gente 


    Nos fuimos al despacho de Otis, él mismo me ofreció la llave que lo abría, lo tenía muy bien acomodado y decorado de una forma un tanto peculiar como la personalidad de mi amigo, Otis es fanático de la decoración contemporánea. El despacho mide como 30 metros cuadrados, dispone de una mesa enorme para reuniones, un tanto peculiar pues la base de la misma era como un inmenso espejo de forma que al sentarte podías observarte perfectamente, las sillas todas ellas giratorias y una de cada color como el arco iris, una de las paredes estaba completamente empapelada con fotos de varias poses de caras de Otis dibujadas, y la culminación de la comodidad... no podía faltarle un sofá cama puesto que Otis ha tenido que pasar noches allí, una nevera llena de bebidas refrescantes y botellines de agua.  


    Eros directamente utilizó la mesa, en cuanto entramos al despacho,  me echo encima de ella. Abriéndome las piernas con sus fuertes y potentes manos al mismo tiempo que me morreaba y me pasaba la lengua por mi pecho hasta bajar a mi clítoris donde meneo el músculo mojado una y otra vez, consiguiendo que casi me corriera de gusto. Entonces cuando estaba a punto de alcanzar el clímax, me la metió bien adentro sus 25 centímetros, creí morirme de gusto ¡jamás me habían metido algo tan grande! Creí desmayarme. Tuve un orgasmo descomunal en cuestión de dos minutos, lo que hacía tiempo no me ocurría, o mejor dicho, ¡lo que nunca me había ocurrido!


    Me arreglé como pude el vestido, me acicalé de nuevo el maquillaje y el peinado, salimos de nuevo a la sala para seguir con los invitados y la venta de cuadros, ¡ni que decir que Otis se estaba ocupando de todo ello! 


    Olía a sexo y perfume de hombre revuelto todo con mi perfume de “Perfect wai”. Otis que tenía un olfato muy agudo, enseguida me dijo—niña, pégate una ducha... o mejor marcharos de aquí y gozar del resto de la noche. 


    Eros enseguida saltó a lo que Otis dijo ―cariño me encantaría pasar el resto de la noche contigo pero tengo que trabajar, me engancho a las cinco de la mañana, y ya es tarde –con su mano puesta en mi cintura, me dio un piquito en los labios, y se marchó.  


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 10


    I PARTE   SEXO VIRTUAL



     


    ―La noche ha salido redonda, hemos vendido prácticamente todos tus cuadros. 


    ―El de Lola no...


    ―Tranquila, ya sé que ese no querías venderlo, y no se ha puesto en venta, también decirte que varios compradores se han interesado por el cuadro de Lola, sin duda uno de los mejores de la exposición. 


    ―Es un regalo para mi hija, jamás lo vendería así me dieran 1,000.000 de euros.  


    ―Lo sé tesoro... bueno cuenta... ese dios del amor...


    ―Total discreción Otis, si se entera mi marido, me mata.


    ―¡Sabes que soy una tumba!


    Bueno precisamente Otis no era de las personas que podías contarle un secreto, no porque no se pudiera confiar en él, sino porque le encantaban los chismes, y se le escapaba todo de su boca, es un ser maravilloso, generoso, cariñoso, pero no puedes contarle nada que le llame la atención porque enseguida lo suelta sin más. Ahora si se le advierte de que no lo cuente, sí puede llegar a ser una tumba, pero como le aprieten mucho, lo suelta. 


    ―Escúchame con atención, si mi marido descubriera que me acuesto con Eros o cualquier otro hombre, me mata, pero también te mata a ti, sabes que no te soporta.


    ―Sara tranquila, no diré nada cariño, no quiero morir tan joven, jajajaja.


    La exposición fue todo un éxito, conocí a gente interesante del mundo de la pintura, y eso hizo que pudiera relacionarme al fin con artistas de mi mismo gremio. Como por supuesto gane un dinero que no me vino nada mal. Me lo guardaría en secreto, y otra parte se la tendría que dar a Tomas para que viera que mis cuadros no son una mierda. 


    Esa noche la pase en el ático de Otis. Dos plantas bien definidas, la parte de abajo un salón grandísimo junto a una cocina americana con una campana impresionante en el centro, todos los muebles blancos y decorado de cristal, sofá de diez plazas, sillón relax, cortina japonesa y cuadros de su cara caricaturada en dos de las paredes, una televisión de plasma de cincuenta y nueve pulgadas frente al enorme sofá, y un baño con ducha relajante, totalmente acristalado. Y en la planta superior se situaban los dos dormitorios de los que disponía la vivienda junto a otro baño con ducha de hidromasaje. 


    El dormitorio que Otis dispuso para mí, con cama de matrimonio, con los muebles en blanco y plata la decoración, un enorme espejo, y también cortinas japonesas en un gran ventanal con vistas al jardín comunitario. 


    Era ya tarde, estuvimos de cháchara en el salón tomando unas copas, y ya nos entró sueño, a esto que recibí un mensaje de Jorge, cada vez que le apetecía sexo se ponía en contacto conmigo, igual no sabía nada del él durante semanas, que de pronto lo tenía encima durante días, o incluso a horas  intempestivas.


    Le enseñé algunos de los mensajes a Otis, y nos estuvimos riendo un tanto, en ocasiones el mismo respondía haciéndose pasar por mí, y nos descojonamos de la risa. Para mí se convirtió en un juego donde cualquiera podía entrar, jamás me reía de las personas que participaban en esos juegos, pero si me reía de las situaciones que yo misma podía provocar. 


    ―Hola preciosa –me dijo Jorge, siempre empezaba con un tono suave. 


    Podían ser perfectamente las dos de la madrugada. 


    ―¿Cómo te ha ido la exposición?


    ―A la cual tú no has ido…


    ―Lo siento cariño, no he podido... mira como estoy –foto de su pene erecto.


    Lo que yo decía, ni tres frases hablaba conmigo, cuando ya me enseñaba lo que quería realmente, no precisamente preguntar cómo me ha ido en la exposición, eso es una excusa para sus verdaderas intenciones. ¡Cómo ha cambiado este hombre! De preguntarme este verano si yo sentía algo por él, puesto que el parecía encaprichado o enamorado, a esto, a pasar de todo. Culpa mía, porque siempre le dije que no se enamorara de mí, porque no lo iba a hacer feliz ni le iba a corresponder, ahora que siento algo por él, parece ser que se ha puesto una enorme coraza conmigo. 


    Me subí al dormitorio para tener más intimidad, y dejar que Otis se riera de la situación, y que dejara de contestar a los mensajes de Jorge haciéndose pasar por mí. 


    ―Te la meto fuerte en tu coño.


    ―Te doy fuerte


    ―¿Quieres que te folle?


    Y así como dieciocho mensajes más de Jorge, lo que tardé en subir al dormitorio desde el salón, lo que separaba unos diez escaleras tan sólo. Me desnudé, hice pis, y me lavé los dientes.


    Normalmente Jorge me excitaba, pero entre la noche de sexo en aquella inmensa mesa con Eros y su descomunal miembro, la noche movidita con Otis y sus líos, y la exposición, a esas horas estaba hecha polvo. Sí me excito un tanto, pero no para ponerme a tocarme, entonces decidí seguirle el juego hasta donde creí oportuno, una vez que ya me metí en la cama totalmente desnuda. 


    ―¿Tienes ganas que te coma la boca? –me dijo Jorge


    ―¿Quieres comerme la boca o quieres besarme?


    ―Besarte fuerte. Y luego meter mi lengua entre tus piernas.


    ―¿No meterías tu lengua en mí boca para jugar?


    ―Sí, luego chuparía tus pezones, hasta que gimieras de placer. 


    ―¿Tocarías suavemente mi pecho acariciándolo mientras me besas?


    ―Sí, y lo chuparía suavemente, me toco la polla... un poco. ¿Te encantaría ponerla dura?


    ―¿No la tienes ya?


    ―Está levantando, jajjaa. ¿Te gustaría chuparla?


    ―No sin antes que metieras tu lengua en mi clítoris. 


    ―Ummm, ¡que comida de coño te iba a dar!


    ―Ahora sí te la chuparía


    Me toqué... la verdad me excité, disfruté un orgasmo que termine teniéndolo con un video porno que tuve que ponerme porque no avanzábamos en la conversación. Ya me parecía todo muy repetitivo desde este verano con el mismo juego, o simplemente porque ya Jorge no me atraía lo suficiente como para correrme como antes, y enseguida me quede dormida. Cuando desperté tenía como diez mensajes más calenturientos. En cuanto me desperté tenía la cara de Otis encima mío ―¿qué haces? Déjame dormir un poco más.


    ―Vamos perezosa, mira que desayuno más rico te he preparado. 


    Otis me había traído el desayuno a la cama, algo fuera de lo normal, pues él no era de los que tocaban mucho la cocina, prefería ir a un restaurante hasta para un tentempié. 


    ―¿Has estrenado la tostadora? –irónicamente le dije. 


    ―Jajajaja, ¡que graciosilla te has despertado! ¿Ayer tuviste chichipum del bueno, eh?


    ―Hablando del chichipum como tú dices, esta tarde he quedado con Eros, necesito que me cubras con Tomas. 


    ―Cuenta...


    ―Le dije que me quedaría en la sala de exposiciones, para terminar de realizar cuentas, y que uno de los compradores vendría a recoger su cuadro, y que mañana regresaría a casa, y así de esta forma me quedo a dormir aquí en Murcia tranquilamente. 


    ―Está bien cariño, no te preocupes te cubro en todo, vete tranquila y disfruta de ese adonis del amor. Desayuna primero que te estás quedando en las guías. ¿Duermes en casa de Eros, o vuelves aquí?


    ―Eros quiere que me quede a dormir en su piso, pero creo que volveré aquí, no se le vaya a ocurrir a Tomas de venir a buscarme y no me encuentre. 


    Echaba de menos que Eros me diera los buenos días, y más contando con el polvo que echamos tan maravilloso, al menos para mí. Y de pronto un mensaje llegó a las doce del mediodía, justo cuando Eros salía de trabajar. 


    ―Buenos días bombón. 


    ―Buenos días guapo... ¿has pensado en mí?


    ―Estoy deseando de comerte otra vez, te recojo esta tarde y nos vamos a mi piso. 


    ―Lo estoy deseando. 


    ―Cariño te gustara tener esos veinticinco centímetros otra vez dentro.


    ―Me encantara volver a tenerte dentro.


    ―Chao mi amor, hasta esta tarde, mi bombón. 


    ―Hasta luego guapo. 


    Desayuné con una gran sonrisa en la boca, y teniendo en cuenta que nunca me traían el desayuno a la cama, disfrute bien de este suculento manjar cocinado por Otis. 


    ―Me voy a la ducha Otis. Quiero ponerme bien guapa para Eros. 


    Me prepare un tanga de encaje negro que Eros me había regalado, de conjunto con un sujetador. 


    ―Voy a llamar a Lola.


    ―Hola mami, ¿cuando vienes a casa? ¿Cómo fue la exposición? ¿Has vendido muchos cuadros? ....


    ―Hola cariño, pues mañana iré, hoy me quedo a dormir en casa de Otis, tengo que enseñar un cuadro esta tarde a un comprador interesado, y es por eso que me quedo. La exposición muy bien. ¿Tu como estas mi vida?


    No me pudo contestar, cuando Tomas le quitó el teléfono a Lola. 


    ―¿Te vas a quedar hoy también allí?


    ―Ya lo has oído, sí, tengo un comprador para esta tarde, así que me quedo hoy también a dormir en casa de Otis. 


    Me colgó el teléfono sin poder despedirme de Lola, y sin saber si estaba o no de acuerdo con lo que le había dicho, me imagine la cara de enfado que puso.


     


    II PARTE


    SEXO PIEL CON PIEL


    Había quedado con Eros a las 17.00 horas, así que no es una hora para ir a cenar ni almorzar, solo merendar. Me lleve unos deliciosos profiteroles, pues a mí me encanta el dulce y a Eros también, creo que podríamos jugar con ellos en la cama, y después irnos a la ducha a continuar con ese juego. 


    Eros me envío la ubicación de su piso, así que Otis me llevó hasta allí en su porche nuevo, quería lucirse, aun no lo había estrenado aquí en Murcia. 


    ―Bueno cariño, disfruta de ese dios del amor, te lo mereces. 


    ―Si llama Tomas...


    ―No te preocupes –me corto la frase Otis –le diré que estas con un cliente y no puedes atenderlo. 


    ―Y me avisas... llámame por si se le ocurriera aparecer por aquí


    ―Descuida


    Estaba muy nerviosa, siempre lo estaba cuando quedaba con algún hombre para mantener sexo, con Gabriel me pasaba siempre, y ahora con Eros mucho más. Porque quería de verdad mantener una relación con él, ya me lo había propuesto en una ocasión telefónicamente, que deseaba algo serio, no un simple rollo de una noche, buscaba una relación larga, era mi oportunidad por fin de ser feliz con un hombre que realmente me gustaba muchísimo y olvidarme de una vez por todas de José Ángel. 


    El edificio constaba de cuatro plantas, y de cuatro viviendas en cada planta, no era muy lujoso, sin embargo Eros lo tenía impecable, solo tenía una habitación, muy bien decorado, con paredes de color verde manzana, cuadros muy abstractos y figuras de dioses africanos. El salón y la cocina estaban juntos, un baño con ducha de hidromasaje, y su dormitorio con una cama gigante. Eros es muy alto y necesita una buena cama. El dormitorio muy básico pero acogedor, un armario grande empotrado, una mesita de noche, un espejo grande en la pared, y del techo colgaba una lámpara ventilador en color madera de roble. 


    Llamé al timbre de su puerta, y mis oídos se me taponaron, me vuelve a suceder de nuevo cuando me pongo nerviosa, la puerta estaba abierta, empuje levemente, y allí estaba Eros en el centro del salón, ufff... vaqueros ajustados rotos por las rodillas, descalzo, y una camiseta blanca impoluta ajustada que le señalaba sus bíceps, aunque tengo que decir que el pantalón también le marcaba su desmesurado paquete. En la mano tenía dos copas de champagne rosa, y una sonrisa que enseñaba su dentadura perfecta. En cuanto me acerque a él me ofreció una de las copas, se acercó a mi cuello y me dio un beso suave ¡demasiado Light para Eros, incluso para mí! Aunque no me disgustó esa ternura en él. 


    Lo tenía todo con una luz muy suave, pues sabía que no me gustaba que estuviera muy iluminada las habitaciones para practicar sexo.


    ―Hola bombón, esta preciosa mami.


    ¡Odiaba que me dijera mami, me hacía parecer más vieja!, pero de la boca de Eros parecía otra cosa, no me disgustaba tanto. Pues lo decía con tan sensualidad que me excitó ya de entrada. 


    No tuve tiempo de responderle cuando ya me había metido su lengua en mi boca, así que me dejé llevar por el momento, ¡para que hablar!


    Y no sé ni como... abrí los ojos y me vi en su dormitorio, la cama estaba preparada con la sábana bajera directamente y una colcha blanca totalmente ladeada en los pies de la cama. Las manos de Eros las notaba por todo mi cuerpo, parecía un pulpo, como si me tocaran varios hombres a la vez, me quitó la ropa rápidamente, casi no me di cuenta cuando ya estaba completamente desnuda. Él mismo se quitó su camiseta de una forma tan sensual que creí correrme de gusto. Llevaba un bóxer que le señalaba todo, y ya cuando lo deslizó hacia el suelo… lo que le descolgó de allí, creí desvanecerme. En el despacho de Otis no me dio tiempo a apreciarla bien, pues estaba más oscuro y me la metió de lleno, pero ahora que la había visto de frente, me pareció colosal aquello, todo para mí. 


    ―Todo esto para ti mami –si justo lo que estaba yo pensando. 


    No podía ni contestarle, sólo me quedé petrificada mirándole el miembro, no podía hacer otra cosa, y más con la excitación que tenía. No es que el tamaño del pene me importe, más bien este me impactó, me pregunte a mi misma ―¿cómo me iba a meter todo eso de nuevo dentro? ¡Si había entrado una vez, ahora entraría también!


    Eros se dio cuenta que mis ojos iban directamente a sus partes más íntimas, él tampoco se cortó un pelo, estaba acostumbrado a que las mujeres se fijaran en su miembro ¡no podía ser de otra forma! Creo que aquello no medía como el dijo 25 centímetros, eso media más, larga y gorda. 


    Me quedé completamente inmóvil, parecía una novata en esto, así que Eros se acercó de nuevo a mí, tras quitarse el bóxer y hacerme un espectáculo de baile sensual mientras se desnudaba para mí. Me tomó de la mano y me dirigió directamente a su cama. Metió sus enormes y musculosos brazos entre mis piernas, e hizo que me abriera en canal, con una gran maestría. Metió su lengua hasta el fondo  y no pude evitar dar un gemido de placer, mientras meneaba su lengua, noté un calor en todo mi cuerpo que me hizo sudar, de repente. Sujeté las sabanas con fuerza cerrando mis puños, Eros me embistió con fuerza adentrando su colosal miembro en mi mojada y hambrienta vulva,  la cual latía a mil por hora, no tardé ni dos segundos en alcanzar un orgasmo colosal. 


    Aquello no se aflojaba a pesar de que él también se había corrido. Así se quedó unos cuantos minutos,  con su pene dentro, sin moverlo, mientras me besaba el pecho. Sus labios acariciaban los míos, y pasaba su lengua por mis pezones erectos, fue tan intenso que volví a excitarme. Le pedí que se moviera dando movimientos con mi cadera y realizara de nuevo el coito. Me cogió de forma que me quedé encima de él sentada, lo cabalgue como una experta jinete, no pude parar de balancearme hasta que de nuevo alcanzamos el clímax. 


    Nos quedamos dormidos… al despertar tenía aún metido su pene. Aún estando en reposo, parecía que tenía ahí metido un caballón. 


    Me miré el reloj y eran ya las nueve de la noche, habíamos estado follando casi cuatro horas intensas, y esto no tenía pinta de parar. 


    —Mami cenamos algo y seguimos, quiero hacerte el amor toda la noche…


    —Pues la verdad es que tengo algo de hambre…


    No acabé la frase cuando enseguida Eros se había levantado de la cama, alejándose con ese culo prieto de formas perfectas hacia la cocina. Trajo una bandeja con un surtido de comida, la cual no faltaba de nada, un plátano pelado cortado a rodajas, unas fresas, las dos copas de champagne rosa que nos habíamos dejado en el salón a medias, los profiteroles y un cuenco lleno de nata montada. 


    —¿Todo eso me lo vas a colocar encima y vas a comer de mi cuerpo? –le dije con una mirada insinuante. 


    —Bombón acurrúcate en la cama que voy a comer encima de ti.


    Me acosté sobre la cama, y solo de pensarlo ya comencé a excitarme, Eros seguía desnudo y yo no podía evitar llevar mi mirada hacia su miembro, que aun estando en reposo era bestial su tamaño, se balanceaba de un lado a otro como un péndulo mientras me colocaba la fruta y la nata por encima. 


    Fue muy comedido, rodajita de plátano… chorro de nata encima; rodajita de fresa… chorro de nata encima… y así sucesivamente hasta cubrirme los pechos de fresa con nata, y sobre mi monte de Venus me enchufó el bote de nata, después apretó el botón y note como la nata subía por dentro de mi vagina…¡ufff..., jamás había probado a realizar tal cosa!, de pronto lo tenía entre mis piernas y la cabeza de Eros metida en ellas, su lengua dentro de mi vulva chupando la nata, y eso empezó a arderme de placer. 


    Creo que se comió medio bote de nata dentro de mi coño, porque el resto de fruta que tenía esparcida por mi cuerpo aun estaba completamente intacta. 


    ¡Ahora yo no paraba de gemir!


    Tras comerse toda esa nata, subió lamiendo mi pelvis y a su paso iba recogiendo con los dientes la fruta que encontraba esparcida en mi cuerpo. Chupaba primero la nata y después con los dientes cogía la fruta, y se la metía en la boca, la masticaba, se la tragaba y otra vez a la carga. Pasaba su lengua por mi cuerpo hasta llegar a mis pezones, los comió con tan ímpetu que yo me retorcía en la cama de gusto. Y entonces me penetró con tal intensidad que creí me iba a partir en dos, continuamos los movimientos en un vaivén con tal compenetración que conseguimos alcanzar un orgasmo al mismo tiempo.  


    Nos quedamos abrazados besándonos en los labios con ternura, y diciéndome palabras bonitas al oído, mientras su pene continuaba dentro de mí. 


    De pronto sonó mi teléfono, serian sobre las doce de la noche, se había pasado el tiempo volando, era Otis. Ya me alerte…


    —Cariño lamento mucho tener que llamarte, lo estarás pasando tan bien con ese hombre…


    —Otis ¿Qué ocurre? 


    —Creo haberme metido en un lío, ¿puedes venir a recogerme?


    —¿Dónde estás?


    No podía creerlo, Otis en la comisaría de policía, lo habían detenido. Tuve que salir pitando del piso de Eros, él no pudo acompañarme porque tenía turno doble en su trabajo de guardia de seguridad. Lo que iba a ser una noche de sexo sin parar, se detuvo por este acontecimiento. 


    Cuando llegué a la comisaría Otis estaba ya fuera, alguien había pagado la fianza, y sólo tuve que recogerlo. 


    —Buenas noches ¿es usted Sara? –me dijo un guardia que allí había con aspecto de hombre rudo y bonachón. 


    —Sí, ¿dónde está mi amigo? –salía junto con otro policía.


    Otis se lanzó a abrazarme, estaba acostumbrado a agrandar sus gestos con todo. 


    —¡Ahí, que alegría cariño, me has sacado de este putrefacto lugar lleno de malhechores y maleantes!


    —¿En qué lío te has metido Otis? No puedo creer que haya tenido que venir hasta aquí. No me lo esperaba esto de ti. 


    —Ha sido toda culpa de Yoni.


    —¿A quién te refieres, a ese ex novio tuyo?


    —El mismo, ha venido a la disco donde salí a tomar unas copas en compañía de otro tío, me he puesto celoso, hemos tenido unas palabras, ha habido vasos rotos en alguna cabeza de alguien y yo he venido a parar aquí, eso es todo cariño. 


    —¿Quién recibió el leñazo con el vaso, Yoni o el otro tío?


    —¿Cómo se le ocurre aparecer allí y morrease delante de mí? 


    —Haber Otis, que yo sepa estáis separados ya un tiempo, Yoni tiene todo el derecho del mundo a rehacer su vida con quien quiera, y tendrías que aceptarlo de la mejor forma posible. Tú también has tenido tus aventuras…


    —Yoni se puede ir a la cama con quien le plazca mientras no lo haga delante de mí, ¿lo entiendes?


    —¿Celos a estas alturas Otis?


    Mientras discutía con Otis, saliendo de la comisaría noté como aquel policía no me quitaba la vista de encima, no quise darle más importancia a una simple mirada, pero me dio la sensación que hasta me guiñaba un ojo. 


    Estaba agotada, entre la sesión de sexo con Eros, y ahora salir pitando a la comisaría, solo quería dormir. Decidí hacerlo en el ático de Otis, pues sabía perfectamente que si iba al piso de Eros me esperaría con la llama encendida, y la verdad ya no estaba a esas horas para muchos más trotes. 


    Eran ya como las dos de la madrugada cuando recibí un mensaje de Jorge, no podía ser otro, sus horas clave de “tengo ganas de ti”.


    —Tengo ganas de follarte –muy original como siempre acompañado el texto de una foto de su pene en erección. 


    Ya me había metido en la cama, cuando recibí el segundo mensaje de Jorge, al cual no conteste al primero. 


    —Te la meto toda dentro.


    Por cortesía cuando recibí el tercer mensaje que él me puso –te chupo los pezones –entonces le respondí –si chúpalos. 


    Y como Jorge es un hombre insaciable con el sexo virtual, tras tantos meses de conocernos telefónicamente hablando, aún no habíamos quedado personalmente, o sea, no lo conocía en persona, seguía con sus mensajes eróticos, hasta el punto de recibir como diez mensajes más de este tipo, a los cuales dejé de responder pues hubo un momento en el cual me quede completamente dormida. 


    Finalmente opté por meterme los dedos tras varias insistencias de Jorge, me puso cachonda y me corrí, con un poco de ayuda de un vídeo porno, más sus mensajes. 


    A la mañana siguiente recibí un mensaje de Tomas. 


    —Estoy en la puerta del maricón, ¿bajas?


    No podía creerlo, había venido al piso de Otis, no había ni llamado al timbre. 


    Bajé al portal haber que quería, con los pelos aun patas arriba, recién levantada y adormilada, Jorge me había tenido hasta las tres de la madrugada dándole al dedo.


    —¿Qué hace aquí?


    —¡Vaya veo que te alegras mucho de verme!


    —¿Qué quieres Tomas?


    —¿Qué voy a querer? Que mi mujer regrese a casa con su familia, llevas dos noches fuera, ¿tantos cuadros te han comprado?


    —Aunque no lo creas hay gente que le gustan mis cuadros.


    —Jajajaja, ¡cómo eres, te lo tomas todo muy a pecho! Por cierto tápate, ¡guarra se te ve una teta! –no se veía más que un poco de molla y al tener en cuenta que no tengo un gran pecho, apenas se podía apreciar si era teta o brazo. 


    —Vístete y vámonos, Lola espera en el coche. 


    —¿Ha venido Lola? –ya me volví loca del todo, mis ojos se fueron en busca del coche de Tomas para ver a Lola, salí despavorida a la calle para abrazar a mi hija. 


    Y entonces la tuve gorda con Tomas, sólo por el hecho de salir en bata a la calle. 


    —He dicho que te vistas, ¿Dónde vas así puta? –todo delante de Lola y a grito pelado. La gente que lo vio todo no hacía más que mirarnos, pero nadie hizo nada, incluso hubo un instante en que Tomas me agarró del brazo con fuerza, y ni tan siquiera una llamada de atención a mi marido. 


    Abrí la puerta del coche para coger a Lola, de pronto noté un fuerte impacto en mi cabeza, un empujón que me dio Tomas para que entrara de lleno al coche golpeándome fuertemente contra el capo del vehículo. Cerró con los pestillos de forma que ya no podía salir. Lola comenzó a gritar llorando –papa, deja a mama –es lo único que escuchaba una y otra vez, viendo la cara de terror de mi hija mientras Tomas arrancaba el coche sin más. 


    No dejó que cogiera mis pertenencias del piso de Otis, la ropa, el móvil, el dinero que había ganado con la venta de los cuadros, todo. Otis se asomó al balcón y pudo llamar a la policía, mientras nos observaba despavorido. 


    Se armó una buena con ello. Aquel policía de la comisaría nos persiguió en un coche patrulla, dicha persecución duró hasta que en la autovía de Mula alcanzaron a Tomas, nos hicieron el alto otro coche patrulla que se cruzó en su camino. Pasé una vergüenza terrible, detuvieron a Tomas colocándole unas esposas ¡y yo con la bata puesta! y ese guardia que no paraba de dirigir su mirada a mis pechos, que se señalaban a través de la poca ropa que llevaba. 


    Y de nuevo me vi en la comisaría en menos de 24 horas. Solo que en esta ocasión la protagonista era yo. Allí estaba Otis. 


    —¿Cómo se te ocurre denunciar un secuestro Otis?


    —¿Acaso no te ha secuestrado ese mal nacido? Es lo que he visto Sara. 


    Lola estaba muy asustada, la tuvo que coger una psicóloga de la comisaría porque estaba temblando, y lo peor de todo que no me dejaron verla y abrazarla tras lo vivido. A Tomas se lo llevaron esposado a un calabozo. Hablé con aquel guardia, que al fin me dijo que se llamaba Diego, nombre que recordaría bastante tiempo en mi vida, pero eso es otra historia. 


    —Diego quiero ver a mi hija. 


    —No se preocupe Sara, la verá enseguida, su hija a sufrido una crisis de ansiedad y como no sabíamos a lo que nos enfrentábamos hemos tenido que llamar a servicios sociales. 


    Y entonces saltó Otis muy ofuscado —¿servicios sociales? Esto es increíble, han sido secuestradas por el padre de la niña…


    —Basta ya Otis, por favor solo quiero ver a mi hija, y saber lo que va a ocurrirle a su padre. 


    —No se preocupe, su hija está en buenas manos, enseguida podrá verla y abrazarla, y con respecto a su esposo, pasará la noche en el calabozo, y le juzgaran si usted mantiene la denuncia. 


    —De acuerdo, Tomas no me ha secuestrado –a lo que Otis me miró con una cara que me hubiera traspasado con la mirada, como un rayo. 


    —No seas tonta mi niña, ese hombre va a acabar contigo, mantén la denuncia.


    —Usted decide señora –me dijo el guardia con la denuncia sobre el mostrador de la comisaría y con la mirada puesta en mi pecho.  


    —¿Podría hablar con él?


    —No creo que sea buena idea –me dijo Otis, a lo que el guardia le dio la razón y finalmente no me dejaron verlo. 


    Salía Lola de una habitación acompañada de una mujer policía, y enseguida nos abrazamos –mami, han detenido a papa… ¿Dónde está papi?


    —No te preocupes papa está bien. ¿Tu como estas cariño?


    Lola estaba temblando –mami quiero irme a casa. 


    Nos fuimos a casa de Otis, pasamos todo el día, hasta que soltaron a Tomas. Retiré la denuncia de secuestro, pues podía caerle una buena condena, y creo que fue un momento de locura, no creo que Tomas quisiera hacerme daño de verdad. 


    Nos reunimos en una gasolinera, puesto que no quería seguir involucrando a Otis, allí vino el coche patrulla y dejó a Tomas. Lo advirtieron de que no me hiciera daño o lo detendrían de nuevo, pero en cuanto se largaron lo primero que hizo fue soltarme un puñetazo, me dejó la cara marcada durante un mes completo. 


    Por vergüenza no salí al pollo de la puerta, además de que Tomas cada vez que se iba cerraba la puerta con llave para que no pudiera salir a ningún sitio, incluso el mismo se encargaba de llevar a Lola al colegio y de recogerla. Y delante de ella no quería decir nada, traté de que todo estuviera como si no pasara nada. 


    No podía recibir llamadas, Tomas se quedo con mi móvil, menos mal que Otis como se había quedado con el teléfono en su ático igual que todas mis pertenencias tuvo la destreza de avisar a Eros y Jorge para que no me enviaran mensajes al móvil, incluso lo que hizo fue borrarme la cuenta de redes sociales y el Messenger por precaución, así de esa forma se aseguro que no recibiría mensajes ni llamada alguna, incluso bloqueo a todas mis amistades masculinas, pues Tomas era inmensamente celoso, y dadas las circunstancias Otis como es un exagerado, tomó todas estas precauciones en mi nombre, y como a la vieja usanza que se hacía en la antigüedad, mande a mi amigo para que se comunicara con Eros.  


    —Cariño tienes que salir de aquí, esto no es vida.


    —Si me voy me denunciará por abandono de hogar y me quitará a Lola. 


    —Tendrás que denunciarlo Sara, y salir de aquí con tu hija o sin ella, no te la van a quitar con los antecedentes de maltrato que tienes. 


    —Nunca lo he denunciado, no consta en ninguna parte que Tomas me haya maltratado, él tiene amigos abogados, se saldrá con la suya, como siempre ha sido. 


    —Te buscaré un buen abogado, y si no puedes pagarlo, correrá a mi cuenta. 


    —¿Has hablado con Eros? Cambiando de tema. 


    —Sí, pero me ha costado trabajo contactar con él, es un chico sumamente ocupado. He tenido que ir a su gimnasio, ¡y la de cuerpos dios mío! Creo me voy a apuntar a su gimnasio, hay una de tíos buenos… tremendo cariño…


    —¿Y qué te ha dicho? ¿Qué le has dicho?...


    —Tranquila cariño, sabes que soy sumamente discreto –lo mire como diciéndole, ¿tu discreto? ¡ja! 


    Otis era todo menos discreto.


    —¿Y bien? !ve al grano Otis¡


    —Le he dicho que estas bien, con ganas de verlo, y Eros me ha dicho que está deseando estar contigo, te echa de menos… pero…


    —Pero, ¿Qué?


    —Ha pasado ya mucho desde que os visteis por última vez…


    —Joder Otis, solo ha pasado un mes, no una eternidad, el me dijo que quería salir en serio conmigo. 


    —¡Ya sabes cómo son los hombres!


    —¿Me lo vas a decir de una vez?


    —Lo vi besuqueándose con una mujer joven. 


    Sabía que Eros era un hombre muy ardiente, incluso él me había contado que en su gimnasio alguna vez había tenido un hacer con alguna de sus clientes, y pasado un mes sin vernos, no era de los hombres que pudiera mantener su pito dentro. 


    —Déjame tu móvil, voy a llamarlo –me sabía su número de memoria. 


    No me respondió las llamadas, de hecho desapareció su foto del WhatsApp, me metí en mi perfil de Facebook con el teléfono de Otis, y para mi sorpresa el perfil de Eros había desaparecido, como si nunca hubiese existido, de pronto tuve una sensación de enfado, cabreo, dolor… ¡menos mal que sabía dónde tenía el gimnasio y su vivienda! Necesitaba una explicación a todo esto. 


    —Te he mentido –me dijo Otis metiéndose el dedo en la boca como un niño pequeño. 


    —Estoy de los nervios, no estoy para bromas. 


    —No quería hacerte sufrir, y me he inventado lo del gimnasio… fui como me indicaste que Eros tenía supuestamente su gimnasio…


    —¿Y?


    —No existe tal gimnasio cariño, allí no hay nada, solo un local vacío.


    —¡No puede ser! ¿Fuiste a su piso?


    —¡Claro! ¿Tú qué crees? … pero lamento decirte, que me abrió una mujer joven, y me dijo que allí no vivía nadie con el nombre de Eros. Si no lo hubiera visto con mis ojos pensaría que te has inventado a este hombre. 


    Me subió un calor por dentro que casi me quemo con mi propia temperatura corporal, no sabía que pensar, hicimos conjeturas de todo tipo, pero nada cuadraba, parecía un fantasma en mi vida, Eros se había convertido en un espectro, en una fantasía


     


     


     


     


     


    Capitulo 11


    SE ACABÓ


    —Tenemos que hablar Sara, ¿puedes venir al salón?


    Ahora no es el momento Tomas, tengo visita. 


    Aunque a Tomas no le hacía gracia que Otis me visitase en casa, finalmente tuvo que aceptar que no iba a renunciar a su amistad. 


    Tranquila yo me quedo aquí, y entretengo a Lola, ella no tiene porque enterarse de más movidas vuestras. 


    Así de esta forma Otis se quedó con Lola en mi dormitorio, y yo bajé al salón, donde Tomas esperaba sentado en el sofá con una cara un tanto de enfado mezclado con seriedad, intranquilidad y hasta diría que dolido. 


    ―¿Quieres el divorcio? –me dijo con un semblante serio sin levantarse del sofá.


    No sabía que contestar, no me esperaba esto así de golpe, sí me esperaba esta conversación tarde o temprano, incluso en alguna ocasión la habíamos mantenido pero no con tal serenidad. 


    Tomas continuó la conversación, no me dejó siquiera contestar –cuando termine de decirte lo que quiero entonces hablas tú Sara. Has cambiado mucho desde que nos casamos, si tienes a alguien lo mejor es que cada uno haga su vida y no nos hagamos más daño. Yo no sé porque has cambiado tanto, no eres la misma.


    ―Lo que tengo que escuchar, esto es muy fuerte Tomas


    ―Ve al grano Sara


    ―Me dices que yo he cambiado, que si tengo amante por ahí… primero has cambiado tú, no yo, tu comportamiento hacia mí, jamás nadie me había puesto una mano encima, excepto tú. 


    ―Eso fue un momento puntual Sara… 


    ―Ahora déjame hablar, ¿un momento puntual un puñetazo que me soltaste delante de Lola? lo del secuestro, lo de tenerme encerrada un mes aquí en casa sin mi móvil, lo de insultar a mis amigos en especial a Otis, una de las personas más buenas y generosas que he conocido, para colmo me acusas de tener un amante… y dices que yo he cambiado ¡flipante! Claro que he cambiado, por tu culpa…


    ―Si no estás a gusto conmigo mejor que te vayas Sara.  


    ―¿Me estás diciendo que me vaya de esta casa?


    ―Esta casa es mía, y yo no la voy a perder


    ―No me voy a ir, y si lo hago me llevo a Lola.


    ―Lola se queda aquí, y tú te vas. ¿Con que la vas a mantener? ¿Con cuatro cuadros que has vendido?


    ―Entonces no me voy a ninguna parte, hemos terminado de hablar. 


    Estaba atacada de los nervios, sí que me había acostado con varios hombres, y en ese momento andaba enamorada de uno que no me hacia ni puto caso, y otro había desaparecido, pero si mi actitud había cambiado es porque me vi sometida a años de maltrato psicológico, y ya lo que me faltaba varios episodios de maltrato físico también, jamás podré olvidar ese puñetazo que me dio delante de mi hija, y lo que es peor… Lola ¿olvidaría que su padre pegó a su madre? 


    Estallé al fin, después de tantos años viéndome sometida por este hombre, el cual se suponía que debía confiar al infinito por ciento, el padre de mi hija, mi fiel esposo, la persona que me daba de comer, que me daba un techo… pero entonces ¿Por qué me hizo tanto daño? De todos los hombres que he conocido este es el más dañino, y mira que me han hecho daño, y me siguen haciendo, incluso he llegado a culparme por ello. 


    Soy yo la idiota, si ellos me hacen sufrir es porque la culpa es mía. Soy confiada, y al final de tan buena soy tonta, se aprovechan de mí, y ¿Quién sale perdiendo? Yo, sin duda. 


    Mi actitud había cambiado, porque decidí ponerme guapa, salir de mi escondrijo, y eso hizo que Tomas se pusiera al tanto, ahora los hombres me deseaban, no hacía más que recibir solicitudes de amistad constantemente y ofertas de sexo cada día de distintos hombres. 


    Mis cuadros comenzaron a venderse. Empecé a conocer gente interesante de la farándula por donde me movía con el arte de la pintura, y todo eso causó a Tomas un cierto desconcierto. Al pedirme el divorcio creyó que me echaría atrás, y si de cierta forma no quise continuar hablando, y le dije que si tenía que renunciar a Lola, me quedaría, pero no de la forma que él quería, lo haría en camas separadas. Eso le fastidiaría mucho más que el divorcio. Aunque ya hacía algún tiempo que Tomas ni me tocaba, y en muchas ocasiones ni dormíamos juntos, de cierta forma estábamos ya separados, había dos mundos entre nosotros. 


    Cariño tengo que hablar contigo –le dije a mi hija Lola. 


    Mientras Otis permanecía en la habitación apoyándome. 


    Veras cariño, si papa y mama decidiéramos separarnos, tú ya sabes que no tienes la culpa de nada, y que te queremos muchísimo, pero tendrías que elegir con quien vivir. 


    Mami, yo me voy contigo. 


    Pues no se hable más, es tuya la decisión –mientras nos dábamos un fuerte abrazo. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    REFLEXIÓN DE ALGUIEN COMO TÚ


     


    Existe una tentación y eres tú mismo, por ello liberar tus prejuicios sólo te puede servir para algo más que una liberación de tu mente, de tu cuerpo incluso de tu alma. Es aspirar a que todos tus temores se esfumen, y vivas aquella vida que soñaste una y otra vez. Sexo, amor, liberación...


    Los temores se quedan fuera para abrir la puerta a un nuevo mundo de sensaciones increíbles donde el protagonista de tu vida eres tú. No dejes que otros inventen tu existencia, invéntala tu mismo para ti y por ti. Aquella persona que entró en tu vida irrumpiendo de una forma sutil, brutal y después de una forma fugaz, desapareció sin dejar rastro dejando una huella y un vació en tu centro vital.  Te reconstruiste ¡no tienes otra opción! si quieres seguir adelante con tu propia existencia inútil llena de prejuicios vacíos que ahondan cada vez más en tus miedos, no decaigas, sigue viviendo.


     


     

  



  

     


     


     


    

      Capítulo 12


      NUEVAS OPORTUNIDADES


    


    Estaba destronada del trono falso que me había construido, mi declive era inminente, de nuevo me vi abandonada por un hombre, ¿Qué les pasa a los tíos? ¡En cuanto follan conmigo se largan! Y eso que lo hago muy bien, si fuera una paleta en este tema lo entendería que salieran corriendo. 


    Y a esto que metida en mi cama súper deprimida, recibo un mensaje de Jorge. 


    ―Hola bella ¿Cómo estás? ¿Tienes ganas? –foto de polla empalmada.


    ―No estoy de humor, tengo problemas graves –contando con que eran las doce de la mañana y yo aún metida en la cama y con una tristeza, le conté todo lo sucedido con mi marido que me había pedido el divorcio, la desaparición de Eros, y que estaba harta de todo. 


    ―No te das cuenta Sara… tú tienes el poder. 


    ―Cualquiera lo diría, si me vieras en este momento –con un pijama de rayas, tapada hasta el cuello, y con la cara demacrada de tanto llorar.


    Menos mal que no dejé que Lola me viese así, cada vez que entraba a mi dormitorio disimulaba y le decía que había agarrado un fuerte resfriado. 


    ―Sara eres una mujer bellísima, y tu marido lo sabe, ese es el miedo que tiene, tú tienes el poder de decidir ¿no lo ves?


    No lo veía, pero Jorge me hizo recapacitar con estas palabras, pero no me di cuenta realmente de esto hasta que entro Tomas al dormitorio, se sentó en la cama a mi lado y con la cabeza agachada comenzó a decirme –quiero pedirte perdón por lo de ayer… no quiero separarme de ti, yo te quiero. 


    ―¿Esa es tu forma de querer?… pues no quiero que me quieras tanto. 


    ―Sara yo te quiero, se que en algunas ocasiones lo hago mal… pero estoy arrepentido, quiero que me des una oportunidad. 


    ―Exactamente Tomas… ¿de que estas arrepentido? ¿De haberme pegado, haberme insultado… haberme secuestrado?… 


    ―De haberte pedido el divorcio ayer.


    ―¿No te arrepientes del resto?


    ―Lo hice sin querer… no pretendía hacerte eso… fue una tontería, tú te lo tomas todo muy en serio. 


    ―No puedo creerlo, ¡menos mal que te conozco! Como siempre te disculpas diciendo que es una tontería a todo lo que yo te digo… para mí no es una tontería que me hayas levantado la mano, ni me hayas insultado delante de Lola, todo eso es muy serio Tomas. ¿Cómo quieres que te de una oportunidad sino pides perdón de verdad? –me senté en la cama y lo miré fijamente a la cara mientras Tomas seguía con la cabeza mirando al suelo, y de vez en cuando me miraba con cara de cordero degollado. 


    ―¡Ya… ya…! Quiero que me des una oportunidad Sara… yo te quiero.


    ―No puedo darte una oportunidad Tomas, yo no siento lo mismo por ti… no te veo arrepentido… no veo que me quieras de verdad… no veo que intentes siquiera conquistarme… ¿Cómo pretendes que te de una oportunidad entonces?


    ―Me iré de esta casa, buscaré un piso de alquiler… 


    ―Voy a luchar por Lola, una madre cabreada no sabes hasta dónde puede llegar Tomas, yo jamás pretendí quitarte nada, ni pedirte nada, pero si me obligas a algo, mi hija es lo primero y voy a luchar con uñas y dientes por su custodia. 


     


    Tomas sabía perfectamente que aún dejándome en la casa familiar no podía mantenerla, ni tampoco a Lola, los cuadros que vendí de forma puntual me servirían para pagar unas deudas acumuladas de un dinero que me prestó mi madre, y ella no era de las que perdonaban una deuda, y luego el poco dinero que me quedaba podría mantenerme un mes o dos a los sumo de comida, luz y agua, después no tenía nada. Primero tendría que buscar trabajo y después divorciarme, había visto en algunas amigas mías separadas su declive, y yo no quería pasar por lo mismo, pidiendo a Caritas, y… no podía hacerle esto a Lola, nunca me lo perdonaría a mí misma. Tomas me tenía bien agarrada, y lo sabía, su cara de lastima solo fue para ablandarme, ya lo conocía demasiados años como para tragármelo. 


    Sin más palabras por parte de ninguno, Tomas salió de mi dormitorio no sin antes dejarle claro que de ahora en adelante no dormiríamos juntos, que se fuera a otra habitación. 


     


     


  



  
     


     


     


    Capítulo 13


    CONVERSACIÓN SUBIDA DE TONO



    En estos momentos de mi vida estaba hecha polvo a lo que el corazón se refiere. Entre mi fracaso más elemental y dañino como era mi matrimonio, mi obsesión por José Ángel, la desaparición fantasmagórica de Eros. El fallido intento de follar conmigo y dejarme a medias de Teo. Y Jorge, con su confesión de amor a lo que yo siempre le respondía –no te enamores de mí. Me preguntaba si todos ellos eran los culpables de mi roto corazón, o realmente la culpa era mía. Conclusión, o todos estos hombres, son demonios encadenados a mi desgracia, o yo era una tonta confiada animadora de hombres infernales. 


    Estaba tan sumamente sensible, con muchas ganas de enamorarme, que me valoraran como mujer,  que me dieran todos los mimos y cuidados que durante años le he reclamado a mi marido., que cualquier hombre que entrara en mi vida diciéndome lo más mínimo me ganaba el corazón. 


    ―Quiero hablar contigo Jorge. 


    ―¿Estas enamorada? 


    ―No estoy enamorada Jorge. Simplemente siento cosas hacia ti. Creí que ya lo sabías. 


    ―Genial… podía imaginarlo. 


    ―No sé si seré correspondida. 


    ―Pero tú eras la que me decías no vale enamorarse.


    ―Cuando te conocí, me enamore o creí estarlo de un hombre, me engañó, me traicionó, y por eso te decía que no quería enamorarme. No me fiaba de ningún tío. Estaba dolida, me destrozó el corazón, iba a dejarlo todo por él… no te imaginas lo que pasé. Te conocí, y fue una válvula de escape, y comenzaste a gustarme, pero no estaba preparada para el amor. He tenido que desintoxicarme de ese hombre, porque con el tiempo me he dado cuenta que era obsesión lo que sentía por él, un amor tóxico. Ahora estoy casi curada. 


    ―Comprendo tu situación, y te entiendo. Ahora escúchame tú a mí Sara. He salido de un matrimonio de más de treinta años, y con sinceridad te digo que no creo en el amor. Es una chorrada ¡eso del amor!


    ―Lo que tu digas Jorge, se que sientes algo por mí, y está bien que te pongas el caparazón. Lo entiendo. 


    ―No me pongo caparazón, pero no creo en el amor, lo siento… no puedo. Estaré dolido.


    ―Resentido más bien. Entonces para que me quede claro, ¿sólo soy un polvo virtual para ti?


    ―Yo no digo eso. ¿Te estás enamorando Sara?


    ―¿Para qué te voy a contestar? Si tu no sientes nada por mí, no voy a hacer el ridículo más. 


    ―¡Que ridículo ni nada Sara! ¿Qué dices? ¿Cómo te enamoras si no me conoces? Y tú estabas cerrada a ello. 


    ―He abierto mis puertas al amor, te lo acabo de explicar, no te conozco personalmente, es así… ¡olvida todo lo que te he dicho!


    ―Que complicado todo, anda no seamos tontitos.


    ―¡Lo serás tú!


    ―Yo no digo eso, me refiero que lo pasamos bien Sara, disfrutamos, estamos bien… ¿Para que el amor?


    ―Lo siento Jorge, es lo que siento, entiendo que si no quieres complicarte conmigo dejemos de hablar y ya está. No voy a sufrir más, al no ser correspondida, está claro. No he dicho estar enamorada de ti, sino que siento cosas. Para estar enamorada tendría que conocerte en persona, y el amor se va construyendo con el tiempo. 


    ―Si no quieres hablar conmigo, yo lo entiendo y te respeto, por supuesto. Pero pienso es una lástima. 


    ―Jorge, tú quieres disfrutar y lo veo genial, y yo siento cosas y tú no. ¿Quién sufre?


    ―No ha de sufrir nadie, esta relación es de disfrutar, no de sufrimiento. 


    ―Yo voy a sentir cada vez más… y tú no.


    ―¿Cómo sabes lo que vas a sentir?


    ―No me martirices más, siento eres especial, siento hormigueo…


    ―Uhhh, ¿estás coladita por mí sin conocerme? Jajjaja


    ―¿Eso qué significa? Ya está, paso de que te rías de mi.


    ―No me río, no lo tomes así Sara.


    ―No te conozco Jorge, ¡ya está, ni tú a mí!


    ―Correcto


    ―Pues ya está, no nos conocemos, no siento nada, olvídalo todo. 


    ―Me refiero no nos hemos visto en persona, Sara.


    ―No sé ni cómo te llamas, te repito no estoy enamorada, siento cosas… no tenía que haberte dicho nada. 


    ―Sara… no seas así.


    ―Sólo quieres follar, pues follamos y ya está, me olvido de lo que siento, teniendo claro que tu jamás te fijaras en mi para otra cosa. 


    ―No sé lo que haré en un mañana… nadie puede saber.


    ―Hoy por hoy, tu solo quieres follar conmigo. 


    Parece mentira que durante meses Jorge me estuvo preguntando qué es lo que yo sentía por él, que si me acordaba de él, que él era enamoradizo, y unas tantas cosas más… y por eso yo le decía que no se enamorara de mi... ahora que soy yo quien siente algo, me suelta toda esta mierda, ¡no lo entiendo!


    ―Sara me pones a mil, me gusta tu forma de ser, ¿Qué quieres que te diga? Que te amo, y te engañe, eso ¿crees que es lo mejor?


    ―No, pero recuerdo una conversación tuya que me confesaste que sentías por mí, y ahora no sientes. Me queda claro Jorge, no pasa nada, te excito, y ya está, ok, pues nada Jorge, a follar y ya está. Teniendo esto claro, me olvido de mis sentimientos, y solo disfrutamos y punto. 


    ―Yo no digo eso, pero ya está, lo que veas por conveniente Sara. También recuerdo una conversación tuya diciendo no te enamores de mí. 


    ―Y en esa conversación, tú lo estabas, por eso te lo dije, y hoy te he explicado el motivo, no quería hacerte daño en ese momento. 


    ―Tranquila ya está, no hablemos más, ya está, porfi, ¿tú haces sexo con otros tíos?


    ―¿A qué viene esa pregunta?


    ―Haces sexo con otros, y sientes por mí… ya está nada más tengo que decir Sara. 


    ―¿Qué tiene que ver? Yo puedo tener sexo con hombres y no sentir nada más que placer, y luego puedo tener sexo con otro u otros hombres y sentir algo especial. 


    Tras esta conversación con Jorge que no tuvo desperdicio alguno, al día siguiente nos dimos los buenos días como si nada hubiera pasado, hablamos de cosas sin importancia, le pedí disculpas por todo lo que le dije, y quedamos en no tener malos rollos entre nosotros, apartamos los sentimientos para seguir disfrutando de lo que teníamos. 


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 14


    TRAS LA TEMPESTAD VIENE OTRO POLVO



     


    No supe nada de Jorge durante quince días, de todos los días a hablar conmigo y prácticamente desde que nos conocemos por la red social hasta ahora habíamos mantenido sexo virtual a diario. Tras esa conversación no supe nada absolutamente de él, si que una semana desapareció y luego lo llame por teléfono y resultó ser que tenia gripe y por ello no habló conmigo, y durante unos días en otra ocasión había dejado de hablarme, pero tanto tiempo seguido era la primera vez. Y claro a tener en cuenta esta conversación me dio que pensar. Aunque no me acordaba todo el tiempo de Jorge, en mi cabeza rulaba otros pensamientos. Ahora estaba más tranquila en cuanto al corazón se refiere, mi marido estaba más sosegado conmigo,  y disponía de más libertad en casa.


    Entonces dedique mi tiempo a seguir pintando para realizar otra exposición en la galería de Otis. Así que tuve preparados unos cuantos cuadros para exponer, pusimos fecha. Y de nuevo a hacer promoción para que acudiera gente al evento. En esta ocasión no tuve que rogarle a Tomas que asistiera Lola. 


    Mandé las invitaciones a quienes realmente se lo merecían de mi familia y amistades, y a los que no también, de nuevo daba oportunidades a aquellos que me habían fallado. Así que me dispuse a enviar por mensaje las invitaciones tanto a José Ángel, como a Teo, como a Jorge, etc... Incluso al fantasma de Eros. 


    —Cariño estas maravillosa, ojalá vengan todos a esta exposición y se derritan al verte. 


    La verdad es que estaba espectacular, con aquel vestido entallado de color negro brillante. 


    Otis había empezado a salir con un chico guapísimo, de su estilo, tipo gimnasio, toda fibra, todo músculo. Al principio muy simpático, pero comencé a sospechar de ese chico en cuanto me echo ciertas miradas.


    Me salían nuevas solicitudes por la red social, un chico joven que no llegaba a los treinta, se llamaba Cristo. Tipo de hombre que le gusta a Otis. Realmente ya me había pedido solicitud de amistad hacia un tiempo, pero como siempre me sucedía, pasaba de aceptarlas de forma inminente, no lo hacía a propósito. Este chico ojos azules, rubio, alto, de gimnasio, no estaba nada mal y no hacía más que tirarme los tejos. 


    Lola estaba muy feliz y yo al verla en la galería no cabía de orgullosa madre. Tomas también vino, últimamente desde que me pidió una oportunidad de volver a intentarlo, estaba más cercano a mí, e intentaba compartir conmigo todo aquello que me gustaba, acompañándome a los sitios que antes no lograba que viniera conmigo, como ir de compras, y ya esto de venir a la exposición me pareció lo máximo. 


    Estando en la galería, a eso de media noche, Otis desapareció. Y me extraño muchísimo puesto que siempre se encargaba de todo, y más estando la galería llena de gente. Él atendía a los clientes, y a los artistas, lo sabía hacer como nadie, era un maestro de la improvisación y un gran anfitrión. 


    Lola me dijo que había visto a un chico guapo entrar a la galería e irse con Otis hacia su despacho. Uno de los artistas invitados, un pintor reconocido que me gustaba muchísimo Peter Postion, se presentó a la exposición preguntando, y era preciso que Otis lo atendiera. Subí al despacho de Otis, ―Lamento la interrupción, pero Peter Postion ha preguntado por ti. 


    Otis se subió los pantalones como un rayo, y me dijo –¿por qué no me has avisado antes?


    Roni que no era de mi devoción me miro con una cara primero de enfado, entiendo que por la interrupción, después no pude evitar mirarle lo que le colgaba, aún no se había subido los calzoncillos, entonces se dio cuenta, y me instó para que entrara al despacho de Otis, yo como un imán sin pensarlo entré. 


    ―¿Te gusta lo que ves?


    ―Muy bonito, deberías taparte un poquito –le dije sin apartar mis ojos de aquello.


    ―¿No te gustaría probarlo? Mira como me has dejado –tenía su miembro como un palo. 


    Me excité, no puedo negarlo, hacía tiempo que no tenía sexo carnal, solo virtual, y eso al final creó un cierto vacío en mi interior.  


    Roni era un chico muy guapo y andaba bien calzado. De pronto me agarró la cintura y me acercó a su miembro erecto de 20 centímetros ¡no era como el de Eros, pero si bien reconocido! Comenzó a besarme en el cuello al mismo tiempo que a restregarse conmigo. Metió su lengua en mi boca a lo que no pude resistir seguirle con la mía. Subiendo mi vestido con gran maestría, hasta mi cintura, y con mucha soltura ladeando mis bragas  me penetró sin más. Me subió para arriba un pálpito de placer y ardor, que no hice más que moverme al compás del movimiento de caderas de Roni. Enganché su culo prieto con mis manos para profundizar todavía más, y me moví como una loba en celo. Me penetró encima del sofá, luego la sacó y me llevo enganchada en su cintura empotrándome contra la mesa de reuniones y volvió a penetrarme de una forma más brusca y placentera. Nos movíamos con más rapidez, los vaivenes eran más constantes y rápidos, su lengua la deslizaba por entre medias de mis pechos, hasta que no pude más y grité al alcanzar un orgasmo, tras de mí gimió él, y supe que también lo había logrado. 


    Tras finalizar este encuentro casual, bajamos  al salón de la exposición donde Otis estaba más que encantado hablando con Peter, nos acercamos a él ―hueles a sexo Sara. 


    ―Tienes un novio muy persuasivo, creí que era gay. 


    ―Preferí a este que le va todo. 


    ―Sabias que me lo iba a follar... eres un cabronazo Otis...


    ―Necesitabas echar un polvo, estabas muy irascible cariño... y como tú no quieres tríos... pues... 


    Lo más triste de esta noche fue que ninguno de mis amantes aparecieron a la exposición, aún siendo todos invitados como amigos. Lo bueno es que vendí casi todos los cuadros, un éxito más en mi carrera, un fracaso más en mi corazón, y un polvo nuevo. 


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 15


    UN POLVO, DOS POLVOS, TRES POLVOS



     


    Cada vez estoy más sorprendida con la actitud de José Ángel, tras pasar deliberadamente de mí durante todo este tiempo, tras varios plantones gordos, y tras supuestamente el amor que me prodigaba, no entiendo cómo tras su absoluto silencio a mis plegarias de mujer idiota enamorada, ahora me enviaba de pronto una postalita virtual a través del teléfono diciéndome cosas sensuales de las que solíamos compartir mezcladas con amor romántico. ¿Qué narices podía  pensar? ¡Ni contigo ni sin ti! ¡Una de cal y otra de arena! Ahora que estaba recomponiéndome entonces volvía a la carga con no se qué intenciones. Lo que estaba claro que amarme no me amaba, aunque yo insistiera en disculpar su actitud macabra. Finalmente me di cuenta de la realidad, y no era otra que este hombre me había usado como un pañuelo de papel de usar y tirar. 


    Creí aquellos ojos que parecían reales, aquella mirada cómplice que me dedicaba, esa sonrisa que hacía que se le encogieran sus pequeños ojos verdes, ese hoyuelo que se le hacía en su barbilla al sonreírme, ese temblor al tocarme, esas lágrimas de emoción mientras me hacía el amor... ¡ Fui un simple polvo en su vida, algo que se desvaneció en cuanto me tuvo en sus brazos, una aventura pasajera, una mujer más en su vida... alguien en su sendero. Sin embargo en mi vida ha arrasado como un huracán a su paso, todo lo ha revolucionado, lo ha volcado y he tenido que volver a soñar con el amor, incluso decirme a mi misma ¡no creo en el amor, ya no voy a permitir que nadie entré a hacerme daño, ya basta! Eso es lo que ha creado este hombre en mí. 


    ¡Menos mal que las ganas de sexo no se me han ido!, sigo siendo aquella mujer apasionada y sexualmente activa, que un día despertó de su letargo de ausencia de amor. Eso por lo menos no me lo ha robado, porque en cuanto al corazón ha sido un estupendo ladrón de sentimientos. 


    Sin embargo quiero mantener una conversación con José Ángel y sigue sin responderme a algo tan sencillo como –buenos días o un simple ―¡hola! ¿Cómo estás?


    Mi corazón estaba verdaderamente tocado, incluso tanto que se me ocurrió contratar a una detective privada para que investigará a José Ángel. Es tal la obsesión que tenía por este hombre que iba a la desesperada y sin contar con dinero, pues todo lo ganado en la última exposición fue a parar a pagar deudas, y otra parte que me exigió Tomas como aportación en casa, me quedé sin nada. A pesar de todo me metí en este embolado sin sentido contratando a esta detective que no me cobró demasiado pero lo suficiente para tener que pedirle un préstamo a Otis, la única persona que sabia podía recurrir para tal cosa. 


    Al final la conclusión es que José Ángel, efectivamente era un hombre divorciado, ¡me había dicho la verdad! Pero me mintió cuando me enseño una foto de una mujer supuestamente que era su esposa, y no era esa mujer, y después que es un hombre que vive al día, un verdadero sinvergüenza no paraba de decirme esta detective, al final tuve que descubrir por mi misma que efectivamente lo era, no era necesario contratar a nadie para averiguar esto. Más adelante descubrí por una casualidad en las redes sociales, que había dejado embarazada a otra mujer, estando conmigo, y por esa razón dejó de escribirme, era obvio que mantenía una doble vida, y que no podía darme esa explicación. Me había utilizado para tener una simple aventura pasajera mientras trabajaba en Murcia. 


    Cuando fui a pedirle a Otis el dinero, me vi con la sorpresa de que Roni fue quien me abrió la puerta del ático, con el torso desnudo y un pantalón desabrochado que dejaba ver algo de su pubis. 


    ―Hola Sara, Otis está en la ducha... pasa –con una mirada lasciva que me dirigió de arriba a abajo. 


    ―Hola Roni... vendré más tarde –por tal de no quedarme a solas con él. 


    Y a la distancia y con un grito salta Otis ―nena no te vayas que bajo ya –bajando por las escaleras en albornoz con unas zapatillas rosas de estar por casa, y una toalla anudada en la cabeza del mismo color. 


    Iba a pedirle un préstamo y delante de Roni me daba vergüenza –Otis ¿puedo hablar a solas contigo?


    ―Cariño sabes que no tengo secretos para Roni –¡Jo!... pensé ¿desde cuándo si lo acabas de conocer? Me sorprendió la actitud de Otis, la verdad en un tiempo pasado sin pensarlo le hubiera dicho a Roni que por favor nos dejara a solas, le daba tanto protagonismo que incluso llegué a estar un tanto celosa de sus atenciones que dirigía hacia su amigo.


     Así como estaba desesperada porque tenía que pagar a la detective, para saber algo más de este sinvergüenza que se había llevado parte de mi corazoncito. Me armé de valor y ―Otis necesito que me prestes algo de dinero, me he quedado tiesa.


    Roni fue prudente y se alejo de nuestro lado, creo que se metió en el baño para así poder hablar mejor con Otis. 


    ―¿De cuánto estamos hablando Sara?


    ―Trescientos euros... –Otis me dio el dinero sin pestañear, que cuando pudiera se lo diera, que no me preocupara. 


    ―Bueno cariño... voy a echar un polvo con Roni, me está esperando en mi cama ¿te apuntas?


    Mire a Otis con cara de circunstancia de no –No... No quiero estropear nuestra amistad. 


    Antes de que me diera la vuelta para abrir la puerta y salir del apartamento, Otis se había quitado el albornoz dejando ver su rechoncho trasero, y Roni salió con su miembro descomunal con movimientos de un lado a otro ¡tipo péndulo! Se morrearon, y me largué antes de que me excitara más esta escena. Bajando por el ascensor no pude contenerme y metí mi mano por mí pantalón, estaba todo humedecido por la escena de apenas segundos que me brindaron Otis y Roni. Llevé mi dedo hasta dentro, lo metí un instante y lo saqué rápidamente cuando el ascensor anuncio una parada en la siguiente planta. Se subió un hombre que me pareció bastante atractivo, y entonces mi imaginación se disparó completamente, entre lo excitada que estaba y este caballero. Me dieron ganas de apretar el botón y parar allí mismo el ascensor. 


    Y como la imaginación es cosa de cada uno, me acordé de Cristo, el chico del ascensor era muy similar en parecido físico a este galán. Esperé a llegar a casa para masturbarme con él través de una videollamada. 


    Habíamos alquilado una vivienda en Murcia, pues dado que últimamente hacia muchas exposiciones en la galería de Otis, y Tomas por su trabajo siempre andaba fuera, decidimos venir a vivir a la capital. Creí que de este modo todo seria más fácil, y que mi matrimonio se arreglaría, solo puedo decir que en ese momento Tomas estaba más suave que nunca conmigo, a todo me decía que si. Supongo que no sabes lo que tienes hasta que lo pierdes, y eso debió de pasarle a mi marido entonces. 


    Aunque mi matrimonio no era precisamente de color de rosa nos llevábamos relativamente bien, pero cada vez estaba también mas distanciada de Tomas, y claro como en una ocasión me dijo Otis –en cuanto te has fijado en otros hombres y te has enamorado de otro es porque a tu marido ya no lo amas –Y debía de tener razón! ya sus caricias no me sabían a nada, incluso le rehuí en muchas ocasiones, no quería acostarme con él, de hecho acondicione una de las habitaciones de nuestra nueva vivienda como dormitorio independiente del mío para dormir separados. Lola como ya estaba acostumbrada a nuestros desaires, y que había visto que dormíamos desde hacia tiempo separados no le extrañó nada esta situación, de hecho la vio hasta normal. 


    Me encerraba en mi dormitorio una vez que Lola se iba a dormir por las noches y entonces era la ocasión perfecta para dedicar placer a mi cuerpo. Era un ritual cada noche que tenía la ocasión de hacerlo, exactamente a las 23.00 horas tras cerrar la puerta de mi habitación y asegurarme que todos andaban dormidos, e incluso si Tomas estaba de viaje de trabajo mucho mejor para desatarme. Comenzaba a desnudarme completamente y enseguida acudían los pitidos de mensajes a mi móvil, no tenía que hacer nada, sin llamarlos yo a ellos... ellos venían a mí como si se tratara de un imán. 


    Y entonces me metía en la cama desnuda, me tapaba lo justo hasta las axilas para no pasar frío, enganchaba el móvil y recibía mensajes de mis amantes virtuales. Ya por aquel entonces tenía aproximadamente unos diez especiales como yo les llamaba, podía tener sexo a través del teléfono con dos, y incluso con cuatro a la vez. Una mano la utilizaba para escribir, y con la otra me masturbaba adquirí esa destreza. Imaginación no me faltaba para decirles cosas excitantes a todos ellos, de forma que se avivaban tanto o más que yo, conseguía que se masturbaran, me enviaran fotos y videos, se corrieran a través de llamadas y mensajes. Yo podía alcanzar dos y tres orgasmos esa noche. Me daban las tantas de la madrugada follando de forma virtual, a la mañana siguiente estaba completamente cansada físicamente y sin embargo muy animada mentalmente. 


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 16


    ROBO EN LA GALERÍA



    Aquella noche desperté sobresaltada, como una especie de aviso en mi mente, el corazón me latía muy rápido. Miré a mi alrededor y solo había oscuridad y una leve luz que entraba a través de la ventana de mi cuarto, podía determinar que ya había amanecido, de pronto sonó el teléfono y mi corazón dio un vuelco de ciento ochenta grados de nuevo ―¡Ahí que desgracia mi nena! –me dijo Otis todo dramático, claro estaba acostumbrada a sus lamentos exagerados, pero en esta ocasión me lo tomé más en serio, algo debía de pasar, pues él no es de los que madrugan mucho. Eran las ocho de la mañana, para Otis madrugar es a las doce del mediodía, y tras la sensación que tuve en mi cuerpo de escalofríos y haberme sobresaltado de esa forma, algo seguro debía de pasar, pero Otis no atinaba a decirme más que –ahí, mi niña, que desgracia –a lo que yo le respondía ―¡por favor Otis, dilo de una vez! ¿Qué sucede? –creí que Roni lo había dejado con él, pero la conversación llegó a un punto que ya le di un grito a través del teléfono para que me terminara de explicar lo sucedido, me estaba poniendo muy nerviosa con esta situación. 


    ―Vente corriendo a la galería... ¡ahí que desgracia! –de nuevo el dramatismo de Otis floreció. 


    ―Otis, ¿qué ha pasado? –mientras me levantaba de la cama y me ponía lo primero que encontré, unas mallas negras decoloradas y una sudadera enorme. 


    Cogí el coche, y me dirigí rápidamente a la galería, Lola aún dormía pues era fin de semana y no había cole, Tomas estaba en casa también. 


    ―¿Que ha sucedido? –me dijo Tomas muy alterado.


    ―Me ha llamado Otis diciéndome que ha habido un robo en la galería... y no se ahora nada más, voy a ver qué sucede. 


    Cuando llegué a la galería había un despliegue de policía, una ambulancia, y mucha gente alrededor especulando sobre lo que había ocurrido. Aparqué en una plaza de garaje que tiene Otis alquilada justo al lado de la galería, lo busqué, y finalmente di con él, estaba hablando con aquel guardia que me había encontrado en dos ocasiones en la comisaría cuando a Otis lo detuvieron,  recuerdo su nombre, Diego. Normalmente no me quedo con los nombres de las personas, soy muy testaruda para ello, tengo que repetir varias veces en mi cabeza el nombre de la persona para que se me quede, pero con este guardia, supongo que porque me había ayudado y fue muy amable conmigo cuando me secuestró mi marido, se me quedó en la memoria. 


    Me acerqué a ellos, y Otis en cuanto me vio se tiró a mi cuello, ¡casi me tira al suelo!, llorando que no le salía la voz del cuerpo. 


    Así que Diego tuvo que explicarme lo sucedido. 


    ―Parece ser que han entrado de madrugada forzando una de las cerraduras, se trata de profesionales sin lugar a dudas... y se han llevado unos cuadros que según este señor tienen un valor bastante elevado. 


    ―¿Que cuadros son Otis? –me dirigí a mi amigo, porque ciertamente él sabía si eran los de Peter o los míos, desde luego los de Peter tenían bastante más valor. Lo único que lamentaría que se hubieran llevado el cuadro de Lola. Aunque no estaba a la venta, siempre lo exponía en la sala contigua como una especie de mausoleo que me traía suerte para vender mis otros cuadros. Ese era mi verdadero temor en ese momento, puesto que los otros cuadros que había depositado en la galería tenían valor material pero no tanto sentimental como el cuadro de mi hija.  


    Así que lo primero que hice fue dirigirme a la sala donde se exponía el cuadro de Lola, y allí estaba, me quedé muda observándolo con lágrimas en mis ojos de felicidad porque no se lo habían llevado. 


    Otis era incapaz de responder a mis preguntas y mucho menos a las de la policía, así que entre Diego y yo tuvimos que inspeccionar la zona para ver que cuadros eran los que faltaban, mientras tanto apareció en la escena del robo, Roni, ―¡ufff este hombre cada vez me ponía más enferma! 


    ―¿Han robado mucho dinero? –como un caballo desbocado dando vueltas alrededor de Otis―¿eso es lo único que te importa? –le dije con cara de enfado.


    Sólo le importaba el dinero, no mencionó en ningún momento los cuadros, ni si Otis estaba bien, que tenía el pobre un ataque de ansiedad tremendo, ni se acercó a él para consolarlo, ¿eso es amor?... ¡eso es una mierda!


    Roni se puso como loco buscando la caja fuerte por si faltaba dinero ―¡hijo de puta! Tenía la combinación para abrirla –en todo caso ningún billete de los que había allí le pertenecía, vivía del cuento, no trabajaba, se aprovechaba de Otis, era como una especie de gigoló bien pagado, eso sí,  tenía muchos caprichos caros, iba cargado de oro, pendientes, cadenas, anillos, todo por supuesto pagado por Otis, llevaba el porche de mi amigo que tanto le gustaba, Roni se adueño, vivía en el ático a todo confort, ―nene cómprame una tele de plasma de sesenta y tantas pulgadas, pues Otis a pesar de tener una pantalla de cine que ocupaba toda la pared se la compro para que viera la tele en su dormitorio, cuando Otis detestaba una tele en su habitación,  él siempre decía que la cama para dormir, el cine en el salón. 


    A pesar de mis intentos de odiar a Roni, no podía resistir mirarlo con ganas de follármelo ¡estaba tremendo este chico!, cuerpazo de gimnasio, alto como 1,80 cm, ojos penetrantes de un negro azabache, tez morena, pelo oscuro que siempre llevaba un tanto despeinado, y ¡claro llevaba ropa que le marcaba absolutamente todo! Pues mis ojos se me iban a su entrepierna. 


    Me recordaba a Eros, ¡el desaparecido!; quizás por esa razón Otis dejó que echara aquel polvo descomunal con él en la galería para recomponerme de la desaparición de mi dios del amor griego. 


    Entonces tras esta breve conversación con Roni al cual le recrimine su comportamiento y que lo que tenía que hacer es consolar a su novio, me miro con una cara de asco tremendo, no me gusto lógicamente, y en ese momento empecé a odiarlo, y yo no soy una persona de odiar, sino todo lo contrario, soy muy amorosa ¡creo que de más!, pero si hacen daño a las personas que quiero me vuelvo muy odiosa, la verdad. 


    ―Puedo apreciar que su amigo está muy nervioso, señora ¿puede usted acompañarme y responderme a unas preguntas? –me dijo Diego sin dejar de observarme de arriba abajo. Entiendo que por su profesión tenía que tomar detalle de todo, pero ¿de mi escote también? ¡Y eso que iba horrible con una camiseta enorme! ¡Ahora, también llevaba unas mallas apretaditas que me señalaban todo, mis muslos, piernas, trasero, y contorno de mis partes íntimas! 


    Este hombre no era demasiado alto, más bien pequeñote para ser policía, edad sobre unos sesenta años, pero tenía buen porte, regordete ¡que incluso me dije a mi misma! –¡anda que como tenga que salir corriendo tras un ladrón! 


    –en fin supongo que estaba mal acostumbrándome a los cuerpos atléticos, aunque tengo que confesar que este hombre tenía una sonrisa un tanto picara que me gustó, aunque eso de sonreír lo hacía poco. 


    ―¿Usted nunca sonríe? –me atreví a decir.


    ―Creo no es el momento –con media sonrisa en su boca y un ojo cerrado.


    Diego me puso la mano en la espalda dejándome pasar a las distintos habitáculos de la galería, donde fuimos observando las perdidas, todo parecía estar en su sitio, ¡sin duda eran unos ladrones profesionales! Puesto que todo estaba en perfecto orden, parecía no faltar nada, hasta que llegamos a la galería principal, y ya me eché las manos a la cabeza, y entonces comprendí la ansiedad de Otis. 


    Diego al verme pasar de un estado más o menos apacible con el que llegué a echarme las manos a la cabeza, ver la expresión de mi cara... me quiso consolar de la mejor forma posible, y no hice otra cosa que tirarme a su pecho para que me rodeara con sus brazos a modo de consuelo, y sentí un calor especial, incluso tengo que admitir que me excité un poco, me dio morbo abrazar a este hombre que consideraba antimorbo. 


    Diego se quedó sorprendido por mi actuación, pero me puse tan nerviosa que no tuve otra reacción, al mismo tiempo noté como a la vez que sonreía y sus ojos se guiñaban alegres, su pantalón se abultaba, por tanto le gusto ese abrazo, que no fue precisamente fraternal, sino que había más, pero ya no quise darle más importancia a este gesto, porque lo verdaderamente importante era lo del robo en ese momento, así que me aparté bruscamente sabiendo que era consciente de la situación que había provocado en este hombre. 


    Un desastre... faltaban por lo menos cinco cuadros de Peter, valorados en más de veinte mil euros, y míos faltaban tres cuadros valorados en cuatro mil euros. 


    Diego hizo el informe, me cogió los datos y me facilito su número de teléfono por si recordaba algo más que pudiera aclarar todo esto.


    Esa misma tarde cuando estaba en casa ya relajada en mi sofá y sola pues Tomas se llevo a Lola a casa de su madre y yo me quede descansando, recibí un mensaje de Diego, un tanto peculiar. Un video con una canción romántica, a mi esto me sorprendió y me extrañó, pensé que se había equivocado al enviarme esto, y entonces no hice caso, a los dos minutos recibí una postal virtual a través del teléfono mediante un mensaje de un ramo de rosas rojas con un escrito muy bonito, que ahora ciertamente no recuerdo con exactitud las palabras que decía, entonces más sorprendida me quedé. Creí que Diego lo hacía para sacarme información, le pregunté acerca de estos mensajes, a lo que él me respondió que si me gustaban, yo le dije que me sentía alagada, pero que no entendía el porqué de todo esto. Y ya él me explico que desde la primera vez que me vio en la comisaría se había fijado en mi,  que mis ojos le traspasaron el corazón. 


    Entonces me quedé a cuadros, porque aunque sé que me miraba con deseo, no podía imaginar que sentía tal cosa, no era solo atracción sino que parece ser en ese momento estaba enamorado de mí. Dado que tiene una cierta edad, está acostumbrado a un cortejo caballeresco hacia la mujer, y de cierta forma yo no lo estaba, y me agradó, pues nunca me habían cortejado de esta forma tan estilo victoriano. 


    ―No sé qué decirte Diego, me halaga que sientas eso por mí... pero yo no puedo corresponderte de la misma forma. 


    ―No quiero que me digas nada, solo quiero que me dejes conquistarte, te respetaré todo lo que me digas, pero me gustaría me dieras la oportunidad de demostrarte mis sentimientos, aunque tú no me correspondas ahora, me ganare tu corazón. 


    Poco a poco Diego se fue ganando mi confianza, hasta el punto de contarle secretos que nunca he dicho a nadie, como mis infidelidades, y que me masturbaba con videos porno, en fin cosas muy intimas, incluso él llego a contarme también cosas muy personales suyas que a nadie había contado según me dijo, así que entre nosotros se creó un vinculo de confianza plena. Todos los días recibía un ramo de flores virtuales, y un buenos días, un buenas tardes, un buenas noche acompañados siempre de tarjetas decoradas muy bonitas, y todo ello de conversaciones largas sobre nuestras vidas, acontecimientos, sentimientos, incluso hablábamos abiertamente de sexo, tuvimos varias experiencias sexuales a través del teléfono con video llamadas. 


    Diego estaba casado muchos años, pero no era feliz en su matrimonio, se había enamorado tanto de mí que deseaba con todas sus fuerzas que yo fuese su mujer, eso era lo que me contaba. Tiene un hijo de 35 años, también policía nacional, Víctor, divorciado y sin hijos. No lo conocí hasta más adelante, pues vivía en Asturias, luego lo trasladaron a Murcia, y fue cuando Diego me lo presentó en una ocasión en comisaría coincidiendo en una declaración que tuve que hacer sobre la galería, pero vamos que fue una presentación fugaz. Me causó buena impresión, no tenía nada que ver con Diego, era más alto, delgado, llevaba perilla, ojos rasgados y grandes muy profundos y mirada intensa de color marrón verdoso, facciones casi perfectas,   pero yo estaba cegada con su padre hasta el  punto de no detectar un tío bueno ni de cerca.  ¡Sí los veía guapos, pero no se encendía mi lucecita roja más que con Diego!


    ―Estoy cachonda quiero follar contigo –le envíe un mensaje a Diego, hasta el momento todo el sexo que habíamos practicado fue a través de red social, así que esa noche me desaté y quise quedar con él. Diego había insistido en muchas ocasiones para quedar y echar un polvo en su casa,  pero yo me negaba pues pensé que iba muy rápido, un hombre casado, yo casada, y además no estaba segura, tenía que asegurarme que sus sentimientos eran reales hacia mí, no quería mas pérdidas de tiempo ni juegos estúpidos de hombres que dicen amarte y lo único que quieren es follarte, estaba harta de eso, prefería que un hombre me dijera claramente, ―quiero follar contigo― a que me dijera cuanto me amaba para al final solo querer ir a la cama conmigo. 


    ―¿Quieres follar? ¿Donde estas?


    ―Estoy metida en mi coche en la calle Barrameda, ¿y tú donde estas?


    ―En mi casa, pero vamos me visto en un segundo y voy donde estés. 


    No tardó ni diez minutos, y mira que estaba a cierta distancia de su casa,  cuando vino, y por primera vez nos besamos, me tocó los senos pidiéndome permiso antes de meter las manos en mi sujetador. 


    Y ahí fue donde me propuso tener una relación paralela –te quiero desde el primer día en que te vi, lo he llevado en secreto, y ya no aguanto más estar lejos de ti. Yo estaba excitada, sorprendida y le dije ―¡es fuerte lo que me estás diciendo Diego! No me conoces personalmente para decir que me quieres. 


    El asintió con la cabeza y me dijo –lo sé, pero es lo que siento, y no puedo evitarlo –me agarró las manos, las suyas temblaban, y nos besamos –uff que bien besas Sara –te quiero. 


    Yo alucinaba, pero estaba viviendo un momento mágico, estaba desnudando su alma delante de mí, parecía un osito de peluche aquel hombre serio, formal, respetado y temido por todos. 


    ―Tengo que irme mi mujer me está esperando, y no quiero que me llame. 


    Estuvimos no más de quince minutos en el coche, y allí lo que sucedió es como un volcán en erupción cuando estalla, solo que no follamos, fueron besos, caricias, palabras de amor..


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 17


    TRAS EL ROBO VIENE LA NO CALMA



    ―Voy a la galería –le dije a Tomas no haciéndole mucha gracia que fuera tras el robo. 


    ―No queda dinero en la cuenta, no te voy a soltar un euro más en los dichosos materiales para tus cuadros. 


    ―No te he pedido nada, hay un seguro que cubre las pérdidas, lo importante es que el cuadro de Lola no se lo han llevado. Podré pintar más cuadros con o sin tu ayuda. 


    Tomas estaba convencido de que si no me daba dinero para material no seguiría con la idea de pintar, pero así tuviera que sacar el dinero de debajo de las piedras continuaría en mi empeño de completar de nuevo una exposición como prometí a Otis que lo haría. 


    Diego me ayudó bastante en esta labor, por lo menos me apoyó en todo, y conseguí crear de nuevo un conjunto de cuadros para que pudieran exponerse en la fecha prevista, trabajé muy duro para conseguir que abrieran la galería de nuevo, junto al esfuerzo de Otis. Y en cuanto a Peter, que  había tenido considerables pérdidas, también nos trajo un par de cuadros, para subsanar la exposición. 


    Tuvimos bastante éxito, acudió mucha más gente de lo esperado, se creó más morbo por el robo y la gente por curiosidad se asomó a la galería, nos vino bien aunque fuese una mala prensa. 


    Lo que me fastidió de todo esto que Diego no acudiera a apoyarme en esta exposición tan importante para mí, esperaba que lo hiciera, de hecho me dijo en todo momento que iría, pero finalmente se inventó una excusa, una cena familiar para no asistir a la galería. Yo lo creí, pero me sentí un poco defraudada. 


    Diego y yo seguimos viéndonos en contadas ocasiones, de hecho no llegamos a tener sexo con penetración. Aunque si llegué a tener su pene en mi boca. Y continuaba enviándome postales de amor, y nuestras conversaciones subidas de tono bajaron de intensidad, comenzó a tener miedo de que su mujer lo pillara in fraganti. 


    ―Me ha pillado uno de tus mensajes


    ―Me dijiste que siempre borrabas


    ―Y así es, me quede dormido y aprovechó para cogerme el móvil –me sorprendió dado que es un policía experimentado que lo pillaran en algo tan tonto como un mensaje que se supone que siempre borraba cada vez que terminaba de hablar conmigo. 


    Desde entonces nuestras escasas ocasiones de vernos físicamente se vieron reducidas al cien por cien, de hecho dejamos de vernos, tras unos morreos, unos toqueteos y tener su polla en mi boca, y sus dedos en mi coño, ya no hubo más acercamiento entre nosotros, pero si insistía en enviarme postales cariñosas de amor todos los días, hasta que me harté y se lo dije. 


    ―Si no quieres continuar conmigo lo entiendo, pero irrumpes en mi vida diciendo que me amas con locura, no te creo, me convences, ahora que yo siento lo mismo tras unos meses recibiendo tus insinuaciones, tus te quieros, tus...  ¿me abandonas?


    ―No para nada, yo te quiero, solo que debemos darnos un tiempo para solucionar este problema. 


    ―Pues está muy claro Diego, o dejas a tu mujer puesto que ya tiene motivos para que puedas hacerlo y lo arreglas conmigo o lo arreglas con ella. 


    ―Tú también estás casada Sara. 


    ―Sí, pero yo tengo las ideas más claras que tu Diego, porque si dejas a tu mujer y decides venir conmigo yo dejo a mi marido. 


    ―Quiero arreglarlo con las dos.


    ―Eso es imposible, o ella o yo Diego, no voy a ser un segundo plato. Lo siento. Ya no. Porque me has demostrado que una relación paralela contigo tampoco es llevadera, apenas nos hemos visto, ¿qué pretendes que te dé explicaciones de con quién me voy a la cama sin vernos tu y yo?, es como tener un justificador de mis actos sin nada a cambio, más que unas postales de buenos días de vez en cuando. No quiero eso Diego. Prefiero seguir como estoy. 


    ―TE QUIERO ¡!!


    ―Si me quieres lo demostrarías, alguien que te lave los calzoncillos y por otro lado alguien que te folle bien, tú solo quieres quedar bien con todo el mundo, y así no se puede ser feliz en esta vida. 


    ―Estoy agobiado, ¿no lo entiendes?


    ―Tu provocaste esta situación, soluciónalo, he creído cada palabra de amor que me has dedicado Diego. 


    Ya no me respondió más a ningún mensaje, solo se limitaba a enviarme postales de amor.


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 18


    SEXO EN EL ALMACÉN ENTRE POLVO Y CUADROS



    ¡Qué pillada!


    Conversación con Diego...


    ―Hoy, ¿has follado?


    ―Anoche con un chico, lo hice a través de videollamada


    ―Yo tuve que meterme en el baño y hacerme una paja, me corrí pensando en ti, Sara.


    Tras una temporada en la cual Diego se limitaba simplemente a enviarme postales de amor y no hablar absolutamente nada conmigo, entonces vino de repente con que si he follado, lógicamente formaba parte de nuestras antiguas conversaciones, pero no sé si venia al caso a estas alturas seguir con este juego, y aunque sabía que Diego me quería no podía esperar que él abandonara a su mujer, una vida que había construido a lo largo de sus años y sobre todo lo importante que era para él guardar las apariencias, porque Diego le importaba demasiado lo que dijeran de él, no podía dar un escándalo en la comisaría, ni con sus amigos y familiares ni el qué dirán de un honrado, serio, famoso policía que se enrollaba con una mujer más joven, y deja a su mujer por ella, un verdadero escándalo que Diego no podía permitirse, a mi me daban igual las apariencias, prefería eso a seguir viviendo siendo una infeliz. 


    No obstante tenía muy claro que no me hubiera lanzado a la aventura, sino que primero me separaría de mi marido, y tras un tiempo me hubiera ido a vivir con Diego para que no asociaran mi separación con cuernos. 


    Tras unos días de mucho estrés en los cuales tuve que ocuparme del casi cien por cien del trabajo en la galería, puesto que Otis estaba con un ataque de nervios terrible encerrado en casa tomando medicamentos para tranquilizarse. Roni me ayudó bastante en todo, por primera vez se veía que tomaba interés por trabajar, lo que ocasionó que nos viéramos más a menudo, aunque Roni intentó en varias ocasiones tener sexo conmigo, lo rechacé hasta que en una de ellas caí de nuevo en sus garras. 


    Ese día estábamos haciendo inventario en el almacén, coincidimos los dos en un pasillo muy estrecho donde apenas cabíamos, me rozó con su entrepierna, llevaba un pantalón de chándal no demasiado ajustado, y  bastante suelta su ornamenta, así que la note bien, eso hizo que mi cuerpo reaccionara en este roce, y claro Roni no se movió, se quedó inmóvil detrás de mi espalda tocándome con su bragueta mi trasero, de pronto tenía los labios de Roni en mi cuello, sus manos puestas en mi cintura amarrándome para que no me ladeara, yo respondiendo a todas sus caricias. Me ladeo las bragas y se bajó los pantalones metiéndomela hasta el fondo por detrás. Noté su pene caliente y erecto dentro de mí tan profundamente que casi me desmayo de gusto. Se balanceó varias veces, primero despacio, y después fue acelerando la marcha hasta que conseguí en cuestión de minutos un orgasmo descomunal.  Entonces bajó lentamente hasta alcanzar su boca en mi clítoris, me metió la lengua haciendo movimientos circulares y chorreando estaba cuando volví a experimentar otro intenso orgasmo.  


    Tras este polvo continuamos haciendo inventario en el almacén como si nada hubiera pasado, me di cuenta que cuando casi me estaba corriendo alguien nos observaba, pero no iba a parar en ese preciso instante porque alguien me estaba mirando, preferí terminar y disfrutar.  Aunque tengo que reconocer que finalmente me dio morbo aquella mirada indiscreta, salí del almacén para atender esa visita, y cuál fue mi sorpresa que era Víctor el hijo de Diego. 


    Me miró con una bonita sonrisa y yo me sentí profundamente avergonzada en ese instante, a pesar de lo cual me había producido un cierto placer el ser observaba por Víctor mientras practicaba sexo con Roni. 


    ―Buenas tardes, ¿Sara? –hizo como que no me conocía. 


    ―Sí, buenas tardes, soy Sara, creo nos presentó su padre el otro día en comisaría. 


    ―Sí, la recuerdo. 


    ―Me puedes hablar de tú. Bien, ¿Cómo puedo ayudarte?


    ―Me han asignado este caso, necesito que me respondas a algunas preguntas que han quedado en el aire sobre el robo cometido en esta galería.


    ―¿Que quieres saber?


    ―En primer lugar sin que sirva de precedente, me gustaría invitarte a cenar.


    ―¿Me has visto follar?


    Víctor no se quedó demasiado sorprendido por mi pregunta, a lo que yo si con la suya, desvío sus ojos hacia el suelo, y enseguida me miró con esos profundos ojos almendrados marrón verdosos y asintiendo con la cabeza me dijo con resignación –si, te he visto y tengo que decir que tienes unos encantos que me han dejado sin palabras, ahora mismo soy incapaz de hacerte más preguntas. Perdona si te sientes incomoda por mi respuesta, no puedo expresar otra cosa. 


    ―Acepto, recojo en un momento, me quito un poco el polvo y... –cuando dije esto me quede parada y Víctor mirándome fijamente con una sonrisa a medias.


    No llevaba una ropa adecuada para cenar con este hombre tan presentable, unas mallas negras y una camiseta de sport, pero llegado a ese punto me daba exactamente igual, me arreglé con el poco maquillaje que llevaba en el bolso, un lápiz de ojos y un pintalabios rojo. Me quedé con un aspecto bastante reconocible estilo pin up. 


    Nos fuimos a una pizzería que había en la misma calle de la galería, al entrar tropecé en el bordillo de la acera y Víctor me sujetó de la cintura, algo subió por dentro de mí, como un quemazón y cosquilleo en mi estómago. Me quede mirándolo a esos preciosos ojos, él me miro, y me beso dulcemente. 


    Aún con su mano puesta casi en mi trasero y su brazo posado en mi cintura le pregunté ―¿entramos a la pizzería o vamos directamente al coche?


    ―Compro una para llevar y nos la comemos en mi piso. 


    ―Me parece una mejor idea. 


    Así que elegimos una pizza boloñesa, nos fuimos directamente al piso de Víctor que no andaba a mas de dos manzanas de donde estaba la pizzería, y ya por el ascensor nos íbamos comiendo la pizza. y nuestras bocas se iban saboreando mutuamente, enrollando nuestras lenguas compartiendo el queso fundido. 


    ―¡Que rica está esta pizza! –Víctor me sonrío cerrando sus ojos haciéndosele un hoyuelo en su barbilla. 


    Cuál fue mi sorpresa que al abrirse el ascensor apareció Diego al otro lado, nos miró con una cara entre sorprendido y enfadado; no dijo absolutamente nada, se limitó a darse la vuelta y bajarse por las escaleras. Víctor no le dio demasiada importancia, –papa ― pero Diego no contestó –Víctor  continuo besándome, ―¿se abra enfadado tu padre?


    ―¿Por qué se iba a enfadar?


    ―Por vernos, como nos ha visto


    ―A estas alturas de su vida no creo que mi padre se sorprenda de ver a dos personas adultas enrollándose.


    ¡Claro teniendo en cuenta que su padre era mi amante, y que me había pillado besando a su hijo! ¿Cómo explicarle a Víctor que su padre y yo estábamos liados? ¡bueno aunque hacia tiempo Diego y yo, ya no quedábamos para nada, ni tan siquiera me hablaba por mensaje como antes, simplemente se dedicaba a seguir enviándome postales de amor dándome las buenas noches, porque ni siquiera ya me daba los buenos días. Así que para contarle a Víctor que su padre y yo habíamos mantenido un idilio de dos meses en los cuales solo nos habíamos visto un par de veces, nos habíamos morreado tres veces contadas, y que metió sus dedos en mi vagina en una ocasión, yo le comí su pene corriéndose en mi boca una vez, ni siquiera habíamos mantenido una relación sexual plena, ¿entonces para que liar el zompo más? Víctor me gustaba de verdad, el problema que su madre sospechaba de que Diego y yo teníamos algo, y por eso dejó de hablarme. Me entró tan mal rollo que decidí en ese instante correr hacia las escaleras y huir de aquel posible explosivo polvo con Víctor, me fui tras Diego, Víctor asombrado me preguntó en la distancia que donde iba, que su padre no le daría importancia, que estaba acostumbrado a ver mujeres en su apartamento, claro eso me molesto aun más, acababa de descubrir en boca de Víctor que era un pica flor, y eso de un hombre no me gusta absolutamente nada. 


    Tras mi estampida nada disimulada, ya no pude alcanzar a Diego, el corrió más que yo. Así que lo llamé por teléfono aunque me tuviera terminantemente prohibido llamarlo sin antes avisarlo, por si lo pillaba su mujer. Pero en ese momento no me importó, tenía que hablar con él, puesto que no me apetecía hacerle ningún daño a pesar de que me dejo tirada sin darme muchas más explicaciones de por qué se había distanciado de mí de esa forma, solo se limitó a decir que su mujer sospechaba de nuestro romance, pero no quiso explicármelo todo, incluso llegué a dudar de sus palabras, pensé que a él no le interesaba seguir conmigo por si lo pillaban, le importaba demasiado las apariencias. 


    No me contestó a mi llamada, era de esperar, tampoco me respondió a los mensajes, así que tras perder ocasión de un buen polvo con un chico que me encantaba, la pillada de Diego, y no querer recogerme esa noche, decidí ir al ático de Otis, haber que tal estaba, pues hacia días que no sabía de él, solo por Roni, era como su portavoz, Otis no quería hablar con nadie ni siquiera conmigo, cosa que me extraño teniendo en cuenta que yo era su mejor y única amiga, así que como andaba tan liada no le di importancia los primeros días, pero una corazonada se despertó en mi, y como alma que lleva el diablo me fui para su casa haber que estaba sucediendo. 


    Eran las doce de la noche, me abrió Roni completamente desnudo, se apoyo en el marco de la puerta y me sonrío de una forma picaresca ―¿quieres echar un polvo? –mis ojos no podían detenerse en otro lugar que no fuera su tremenda armadura. Me di la vuelta, me fui para el pasillo del portal del edificio huyendo de nuevo y Roni vino tras de mí, sin darme apenas cuenta me agarró del brazo, metió su lengua en mi boca rodeándola con la mía haciendo giros rápidos con ella, me humedecí al instante, las bragas me chorreaban. Me empotró contra la pared de una forma apasionada, me elevó mis brazos hacia arriba,  me subió la falda, me ladeo las bragas y me la metió hasta el fondo, notando al instante, un chorro caliente que me desprendió dentro, a los pocos segundos estallé como un volcán en erupción, en un gemido de placer al encontrarme con un orgasmo múltiple. 


     


     





 

 

 


    Capítulo 19


    UNA AVENTURA DEL PASADO, UNA AVENTURA DEL PRESENTE



     


    ―¿Que te paso anoche Sara?


    ―Me dejaste muy claro que tu padre estaba acostumbrado a ver mujeres en tu apartamento... 


    ―Jajajaja, ¿estás celosa? Soy un hombre libre...


    ―No soy una mujer celosa, pero si me gusta saber con quién me voy a la cama, y si eres un pica flor quiero saberlo para no tomarte en serio. 


    ―¡Vaya, no tenía idea de que quisieras algo serio conmigo, ni siquiera nos hemos acostado! 


    ―Ni nos vamos a acostar –pretencioso, en algo tenía que parecerse a su padre. Era como una versión de Diego pero más joven, quizás por ello me gustaba Víctor. 


    ―No podría tomarte en serio, eres una mujer casada.


    ―Podrías tomarme en serio como mujer... en ningún momento te he pedido nada más –me fui de allí completamente derrotada ante tal contestación de Víctor, todo lo demás que me había dicho en comparación de esta última frase me había dejado cao. 


    Víctor me agarró del brazo para detenerme, puesto que decidí terminar con esta conversación, y en la salida de la comisaría me besó, al cual le correspondí, este hombre me ponía a mil por hora. 


    Y tras el beso me dirigí al coche y me fui lo más lejos posible de Víctor, aproveche que él tenía guardia para no caer de nuevo en la tentación de ir a su piso. 


    Llegué a casa y me encontré una situación un tanto peliaguda, debería estar acostumbrada, pero hacía tiempo que Tomas no se volvía a comportar como un verdadero energúmeno, gritaba a Lola, y ella le contestaba utilizando un lenguaje soez fuera de la edad de una niña de doce años ―tú tienes la culpa la has malcriado –Lola me dijo –papa me ha dicho tonta, repetidas veces, muchas veces, que soy tonta, mama –todo llorando y desesperada, y teniendo en cuenta que Lola no era para nada tonta, y que no me gustaba ese tono que utilizaba Tomas para despotricar a una persona independientemente de la edad, pues todos nos merecemos un respeto, no pude detener mi ira,  me dirigí a él que estaba sentado en el sofá y gritando le dije –que sea la última vez que insultas a mi hija –bueno, esto fue el colofón, me dio tal bofetada que me tumbó en el suelo acompañada de una frase que jamás olvidaré en mi memoria –que sea la última vez que me dices como tengo que tratar a mi hija... mi hija, zorra de mierda –todo delante de Lola, aunque le dije que se quedara en la habitación, al escuchar los gritos salió y vio como su padre me abofeteó. 


    Me dieron ganas de coger a mi hija y salir corriendo de esa casa, aun habiendo cambiado de vivienda, y creo que hasta de vida, todo parecía seguir igual, de nuevo probé lo que significa ser una mujer despreciada. 


    Lola me enganchó de la pierna y me abrazó llorando ―¿porque te ha pegado papa? –no supe que responderle, solo podía intentar no llorar, secarme las lágrimas y esconder la tristeza que me invadía en ese instante para que ella no me viese sufrir. Tomas agarró a Lola del brazo con fuerza y la apartó de mi –vete Lola deja a tu madre –y entonces fue cuando ya eché a llorar desconsoladamente, mientras Tomas no paraba de golpearme. 


    A la mañana siguiente todo seguía igual, como si nada hubiera pasado, Tomas se acercó a mí, diciéndome ―¿qué hay de comer? Y ni siquiera me pidió perdón, no estaba ni remotamente arrepentido. Sin embargo Lola seguía preguntándome porque su padre me había pegado.


    No lo soportaba más, entonces Otis me llamó por teléfono con un ataque de histeria diciéndome que Roni había desaparecido junto con todo el dinero que tenía en la caja fuerte, y junto a los últimos cuadros que quedaban en la galería, de los cuales tres eran míos los robados, excepto el de Lola. Por alguna extraña razón lo dejaban siempre, nunca lo robaban y teniendo en cuenta que era un cuadro que estaba bien valorado por críticos en aproximadamente unos veinte mil euros, no entendía por qué no se lo llevaban, incluso Otis me dijo que seguramente era porque un ángel guardaba ese cuadro, y llegué a creerlo. 


    ―¡Ahí, que desgracia mi niña! Otra vez... no puedo soportar tanta mala suerte... Roni... ¡ahí, no puedo creerlo! Dicen que puede ser que esté detrás de todos los robos –sin duda yo lo había sospechado desde el principio, siempre había visto a su novio cachas como un hombre tremendamente egoísta, y por supuesto muy vago, y desde luego le encantaba el dinero fácil, ¡ahora... follaba como nadie! 


    ―Tranquilízate te va a dar un ataque, ya sabes que Roni siempre ha sido muy apañado –no sabía cómo decirle que era un puto derrochador, vago, egoísta...


    ―¿Lo habrán secuestrado? Pedirán un rescate por Roni, y encima nos roban otra vez los cuadros ¡ahí! –todo llorando y con las manos en la cara. 


    Y ya no pude contenerme –Roni es el ladrón ¿no te das cuenta que te ha estado engañando todo este tiempo para robarte? ¿No te das cuenta que se ha estado aprovechando de ti?... ¡por el amor de dios despierta ya Otis! 


    Me dio mucha pena hablarle así a mi amigo, pero creo que como amiga suya debía de hacerlo. 


    De nuevo me vi en la comisaría interponiendo una denuncia de robo junto a Otis, allí estaban Diego y Víctor, los dos. 


    ―¡Vaya se está aficionando usted a venir a esta comisaría! –me dijo Diego con un aire de no haberme visto en su vida... eso sí, me hecho unos ojos de lujuria recorriendo todo mi cuerpo que fue inevitable para él, creo que hasta me guiño un ojo, es lo que solía hacer al verme siempre, disimulaba que no me conocía, o me saludaba tímidamente con un hola, pero no podía evitar mirarme de arriba a abajo. 


    ―Señor agente... esto es una desgracia, Sara dice que Roni tiene que ver en todo esto, pero yo no lo quiero creer, mi Roni no, seguro lo han secuestrado esos ladrones. 


    Se acercó Víctor a nosotros y le contestó a Otis... no sin antes saludarme con un hola Sara ―caballero, ¿le han pedido algún rescate?


    Otis dejo de lamentarse, se secó las lágrimas y dijo ―No... Nadie me ha llamado, ¿eso es malo o bueno? –muy sorprendido. 


    ―Normalmente si alguien es secuestrado, en menos de veinticuatro horas suelen pedir un rescate –dijo Víctor, a lo que saltó Diego diciendo ―y mucha coincidencia de los cuadros robados y al mismo tiempo la desaparición de su novio. 


    Otis se echó las manos en la cabeza muy alterado ―¡ahí que desgracia! mi Roni no puede ser un ladrón... seguro que me llamaran y pedirán ese rescate, tan seguro como que me caiga un rayo encima ahora mismo... ¡Ahiiiiiiii!


    Víctor dio un giro con su cabeza como diciendo ¡no tiene arreglo este hombre! A lo que yo le seguí mirándolo dándole la razón asintiendo con mi cabeza. 


    Diego al ver esa complicidad entre Víctor y yo, se retiró de nuestro lado y se metió a una dependencia apartándose de nuestras miradas, ya no volví a verlo por allí, por la comisaría, quise despedirme pero no fue posible, Víctor nos acompañó a la salida, posó su mano en mi cintura dándome paso por la puerta, y me dijo al oído notando su vaho caliente –esta noche te espero en mi piso. 


    Yo no le contesté, hice como que no lo había oído, aunque todo mi cuerpo se estremeció con el solo contacto de su mano en mi espalda, y su respiración en mi oído.


    ―No te preocupes Otis, saldremos adelante, volveremos a recomponer los cuadros, trabajaré duro. 


    ―Mi niña me han robado todos mis ahorros, los cuadros de Peter otra vez, él no va a querer recomponerlos de nuevo, ya lo hizo la otra vez que nos robaron, y otra vez, no va a querer, y tu mi niña tienes que buscar un sitio donde no roben, estoy hasta el coño de todo, me voy para Nueva York, lo he perdido todo...


    ―Otis, no me dejes... eres mi mejor amigo, ¿quién mejor que tu compartir esas tardes de tertulia criticando a los hombres?... te ayudaré en todo...


    ―Mi niña, no puedo seguir implicándote en todo esto... es demasiado para ti, tu situación... tu tampoco puedes... tienes una herramienta espectacular, y no la sabes aprovechar.


    ―Otis, ya te dije que eso no... No me veo capaz.


    ―No es nada malo, ganarías mucho mas... además ya lo haces gratis... te hace falta salir de donde estas, y nunca lo vas a lograr si sigues así de parada, y con esos prejuicios. 


    ―Sabes que he liberado muchos prejuicios que tenía, pero eso de acostarme por dinero con hombres, de toda la vida ha tenido un nombre, y no quiero convertirme en una... ya sabes.


    ―Niña, ya eres una puta, y encima no cobras nada. Ellos se aprovechan de ti, cada vez que quieren follar te buscan, luego se van a sus casas con sus mujeres para guardar la apariencia, ¿no te das cuenta? Te dicen que te aman, solo para meterte la polla, y tú como eres tan sexual pues accedes. Y está muy bien cariño que disfrutes de tu cuerpo, pero tus sentimientos son limpios, y verdaderos, tú los quieres, les das cariño, los escuchas, los mimas, los comprendes, y luego te dejan tirada como una colilla ¿no lo ves? Tu problema es el dinero, acéptalo Sara, si tuvieras una posición saldrías de ese infierno donde estas con tu marido,  encima esta desgracia de los putos robos. Eres guapa, aprovecha tu belleza, eres bella por dentro y por fuera, ellos lo saben, se aprovechan constantemente de ti, si tuvieran que pagar a una puta lo harían, pero pagar a una dama es mucho más caro, muchos ni podrían permitírselo, y eso es tu cometido, hasta que reúnas el dinero suficiente y salgas de donde estas. 


    ―¿Y eso en que me convertiría Otis? En una puta de lujo... si saldré pero de una forma honrada.


    ―No tienes que follar por dinero cariño, solo con quien te guste de verdad, los demás los llevas a tu terreno y después que ellos se satisfagan manualmente. 


    ―No entiendo...


    ―Algunas veces pareces cortita de mente, y está bien que de vez en cuando te hagas la tontita, a los hombres les gusta esa inocencia, pero hija, espabila que este mundo lo puedes manejar muy bien con tu inteligencia y belleza que la tienes, estas bien provista de todo ello. 


    ―No voy a cobrar por dar un servicio sexual... no quiero convertirme en una puta.


    ―No he dicho eso, jamás podrías ser una puta tú eres una mujer de bandera, una dama, una señora… 


    Otis se refería a que les siguiera el juego a todos mis pretendientes y que los utilizara cada vez que quisieran sexo conmigo, puesto que ellos eran los que siempre me buscaban cuando les apetecía, los llevara a mi terreno, sacando invitaciones a cenas, que me regalaran perfumes, ropa, joyas... pero nunca aceptaría dinero en metálico, a eso se refería, que les costará algo estar conmigo, no todo gratis, y llevaran a sus señoras que lo único que hacían por ellos es ser sus asistentas de hogar y mamas postizas, lo demás lo hacía yo, ellas se llevaban la buena cara ante la gente, y todos los privilegios, y yo escondida en la sombra como una apestada, luego me llamaban y era la mujer más bella del Universo, después no era nada.


    Yo lo hacía todo por puro placer, por sentirme mujer deseada y valorada, y al final solo era un juguete para todos ellos, porque ninguno me tomaba en serio de verdad aunque ellos me prometían el sol y la luna, el cielo y la tierra... al final nada de sus promesas se hacían realidad. Mucho te amo Sara, eres la mujer de mi vida... tenía que escuchar constantemente estas declaraciones de todos ellos, José Ángel, Teo, Eros, Jorge... ¿Y cuántas más, con promesas incumplidas? Luego volvían a sus vidas y yo quedaba herida, y sufriendo por amor. Para ellos solo era una mera marioneta. 


    Incluso en una ocasión Jorge se atrevió a decirme que con lo guapa y sexy que era podía tener a quien quisiera a mis pies –tú tienes el poder, y no te das cuenta Sara –eso me dijo, y en verdad no me daba cuenta, hasta Otis tuvo que abrirme los ojos. 


    Era enamoradiza, demasiado dulce y cariñosa con todos, hasta el punto de enamorarme perdidamente de cualquier hombre que me ofreciera un mínimo de cariño, puesto que más no me ofrecían, y yo creyendo que me lo daban todo, y era parte de mis propias fantasías. Tenía ganas de que un hombre me amara de verdad, que realmente me valorara como mujer, y me gustaba la idea de sentirme deseada, por eso practicaba sexo indiscriminadamente, y porque estaba experimentando mi propia sexualidad, disfrutando de mi cuerpo, de mi ser, de mí, lo que nunca había hecho por prejuicios de una educación insana en la cual enseñar un pecho era pecado, ¡cuánto ni mas, enseñar el coño! 


    Le estaba dando vueltas a la proposición de Víctor de ir a su piso, tras todo lo ocurrido y la conversación con Otis, y sabiendo que Víctor era un hombre de muchas mujeres tenía que aprovechar el momento, el problema es que Víctor me gustaba de verdad, sentía algo por él, y sería incapaz de sacar provecho de la situación y mucho menos de él. 


    Y luego por otro lado estaba decepcionada con Diego y sus desaires, aguantando sus postales de amor cada día y su indiferencia al mismo tiempo, no queriendo quedar conmigo para besarnos, hablar, acariciarnos, lo normal en una relación, ¿qué tipo de reciprocidad es esta? Él me amaba, no quería dejarme, quería tiempo ¿tiempo para qué? ¿Para tenerme amarrada a un futuro lejano improbable de una relación que jamás se iba a dar entre nosotros? Diego deseaba que yo fuese su mujer, en repetidas ocasiones me lo había dicho, soñaba con ese momento, con ir a playas nudistas, y que yo pudiera elegir un hombre, tener relaciones sexuales delante de él con total libertad, eso le daba mucho morbo, o que estando viviendo juntos me daría libertad para llevar a cualquier hombre que me gustara y poder follármelo delante de él, si yo quería, y si no él se escondería y me dejaría disfrutar... mucho más me prometió, Diego soñaba con todo esto que me contaba abiertamente en nuestras numerosas conversaciones telefónicas... se tocaba cada día pensando en mi, cada día se ponía en contacto conmigo para contarme como se masturbaba en la ducha pensando en mi, o como lo hacía con  su mujer siempre pensando en mi... y todo quedó, en conversaciones como feliz tarde, feliz día, y nada más.


    Así que, ¿por qué no abrir las puertas de mi corazón de nuevo? Víctor era posiblemente en ese momento el hombre que mas me llenaba junto con Diego, pero llegado a ese punto no estaba dispuesta a sufrir más por amor. Y me dispuse a cerrar las puertas para Diego.


     


     








     


     


     


    Capítulo 20


    UNA CONVERSACIÓN QUE NO LLEVA A NINGÚN LADO



     


    Cuando me dirigía al piso de Víctor me tope de lleno en el portal con Diego —¿Podemos hablar? –A lo que le respondí –ahora no es el momento Diego, creo hemos tenido muchas ocasiones de hacerlo y tú no has querido. 


    ―Lo respeto y lo entiendo –cuando ya se iba sin más, no pude resistir la curiosidad de saber que me iba a decir, puesto que me había pasado un mes tras él para que me diera alguna explicación de por qué no quedábamos para vernos personalmente, así que si Víctor tenía que esperar un poco, pues que lo hiciera. 


    ―De acuerdo Diego, dime lo que tengas que decir. 


    ―Ella esta celosa –se refería a su mujer.


    ―Si esta celosa es porque tú le habrás dado algún motivo, y desde luego no porque nos haya pillado haciendo algo, ¡aun no sé lo que es follar contigo Diego!


    ―Me pilló un mensaje tuyo.


    ―Creí que los borrabas todos por precaución


    ―Y así es. Estaba dormido y enganchó el móvil. 


    ―¿Que mensaje fue? Hace más de un mes que no mantenemos ninguna conversación. 


    ―Todo ese tiempo hace.


    ―¿Ella sabe quién soy?


    ―No creo, no te conoce.


    ―Sin embargo para ver los mensajes tuvo que meterse en el chat, donde figura claramente mi foto y mi nombre...


    ―Pero no sabe quién eres, no te conoce.


    ―Ahora sí... me sorprende que dada tu profesión te hayan pillado en algo tan tonto como esto, y más sin haber mantenido relaciones sexuales plenas. 


    ―Tengo un grave problema en casa, con ella y toda la familia que se ha enterado. 


    Y hay saltaron todas las alarmas, no quería que Víctor se enterara. 


    ―También, ¿lo sabe Víctor?


    ―No, de momento mi mujer y su hermana se ha enterado. Vino a hablar conmigo. 


    ―¿Y qué te dijo?


    ―Quiero solucionarlo, estoy agobiado.


    ―¿Y cómo piensas arreglarlo? 


    ―Con las dos.


    ―Haber Diego, si lo arreglas con tu mujer olvídate de mí, y si lo arreglas conmigo olvídate de tu mujer, las dos no nos vas a tener, por lo menos de mi parte, yo no quiero ser un segundo plato, ni compartirte, ya bastante he aguantado. 


    ―Tengo ganas de morirme


    ―Lo tienes muy fácil Diego, tu mujer ya se ha enterado de tu infidelidad, te divorcias y ya está, ya tienes un motivo. 


    ―¡Ojalá me firmara el divorcio!


    ―¿Se lo has pedido o lo habéis hablado?


    ―Estoy en vías de solucionar este problema...


    ―La solución solo tiene un camino, o quedas bien conmigo o quedas bien con ella. Eres responsable de tus actos, a mi me engatusaste, te metiste en mi vida, me involucraste en la tuya, me confesaste que me amabas, me convenciste para amarte, y ahora que te quiero me dejas... y todo por las apariencias, porque tú no quieres a tu mujer, si la quisieras nunca te hubieras atrevido a entrar en mi vida. 


    ―Eres cruel conmigo...


    ―¿Y tú que eres Diego? Me has hecho daño. 


    ―Lo siento, yo también estoy sufriendo. Jamás hubiera querido herirte, lo sabes, te quiero. 


    ―Pues lo has hecho, creí amarte, creí que me amabas de verdad. Así jamás serás feliz Diego, porque finalmente te quedaras con tu mujer que es casi lo normal, has construido una vida con ella, y es muy difícil romper ese vinculo, quedarías al descubierto ante mucha gente que te importa, y creo que jamás darás ese paso, precisamente porque tu estas acostumbrado a quedar bien con todo el mundo, y que te vean un hombre respetado, honesto, serio y formal. Conmigo te has portado mal, porque no se puede irrumpir en la vida de una persona, hacerme ilusiones y luego dejarme tirada, y todo por las apariencias... si supiera la gente como eres realmente, te importaría un pito todo eso. 


    ―Eso lo dices tú


    ―Te lo voy a poner mucho más sencillo, dile a tu mujer que has roto conmigo porque la amas, y te has dado cuenta que es la mujer de tu vida, que yo solo he sido una mera ilusión o entretenimiento, y que te has dado cuenta de lo importante que es ella para ti. Eso nos gusta a las mujeres sentir que hemos derrotado a otra mujer, seguro te perdonará y encima se sentirá orgullosa de haberme vencido. Conseguirás incluso que te quiera más ella, igual tendrás nuevas sensaciones en la cama, lo que siempre has buscado en mi. Y seas algo más feliz el resto de tu vida. 


    ―Me haces daño...


    ―Tú me lo has hecho a mí. 


    ―Te quiero, nunca te olvidaré 


    ―Suena a despedida Diego.


    ―Es un inicio Sara, pero no quiero que nadie sufra


    ―Ya lo sé Diego, pero al final alguien tiene que sufrir, y me da que siempre me toca a mí, y en esta ocasión creo que seré yo la más perjudicada, porque ella te perdonará y tú estarás bien, yo tendré que curarme de este amor. 


    Diego seguía en su “r” de arreglar las cosas, no dejando a su mujer, queriendo seguir conmigo de una forma muy rara, solo con envío de postales, y sin conversaciones ni contacto físico, llegué a pensar de todo, no estaba dispuesta a estar atada a este hombre de esta forma, solo por el mero hecho de que él quería tenerme como parte de un trofeo, es como me sentí. 


    Tras esta conversación seguí recibiendo durante bastante tiempo postales de amor y frases de cariño por su parte, yo fui siguiéndole el juego, pero aminorando la marcha, dejé los labios y corazones en el cajón y tan solo me limitaba a darle un buen día por escrito. 


    Terminando la conversación con Diego, Víctor se impacientaba y me envío un mensaje preguntándome que cuando iba a subir –se está impacientando, no te robo más tiempo –me dijo Diego mirando mi móvil, a mi me sentó mal aquello, no quería tampoco hacerle daño, aún seguía sintiendo amor por él, así que salí corriendo del portal, y le dije a Víctor que estaba indispuesta, me dolía mucho la barriga y que me iba a casa. 


    Entonces recibí mensajes de Jorge ―Hola princesa, ¿como estas? –me encantaba eso de princesa, lo que ya no me gustaba tanto es que el fondo de todo esto era que Jorge siempre comenzaba así, para terminar diciéndome que si quería follar virtualmente. 


    Me llovían las propuestas de este tipo de índole sexual, lógicamente con Jorge era especial porque era un hombre que me escribía desde hacía meses, y sabia que me tenía un fuerte cariño y casi amor.


    Cuando llegué a casa no me esperó algo mejor, lo que me sucedió fue el detonante que hizo que cambiara mi vida de nuevo en un ángulo de ciento ochenta grados. 


    Tomas me estaba esperando con la vara levantada, en cuanto entré por la puerta se produjeron una serie de insultos malsonantes por su parte ―¡no podías ser mas puta! –a mi ya no me afectaban de boca de él todos esas palabras, estaba acostumbrada, lo que primero le dije fue que donde estaba Lola, no quería que ella viese otra escena de su padre maltratando a su madre, y más en el estado de embriaguez que llevaba, que precisamente era cuando me pegaba o me insultaba siempre. 


    Y entonces me soltó tal bofetada que hizo que mi cuerpo se desviara, perdí el equilibrio y me entrompe con la pared del pasillo ―está arriba en su habitación le he ordenado que no baje si no le digo lo contrario, así que mejor no chilles y no la llamaré, ¿lo has entendido pedazo de puta?


    No me quedaba más que guardar silencio mientras Tomas me pegaba con un palo de la fregona, mientras con el mocho me lo restregaba en la cara diciéndome que me quitara toda esa mierda que llevaba encima, refiriéndose al maquillaje. 


    Escapé como pude de esta situación, todo me pilló en la entrada del piso, no me dio tiempo a ir a por Lola, me hubiera matado, de hecho no me dejaba avanzar a ninguna habitación, me tenía totalmente acorralada. Temía por la vida de mi hija más que por la mía propia, pero lo más cerca que me pillaba era la puerta de la entrada al piso, y si salía al portal podía pedir ayuda y salvar mi vida y la de Lola, porque en ese momento creí que Tomas me mataba a palos, recibí tal paliza que tuve que arrastrarme por el suelo para poder salir de allí. Como pude avancé por las escaleras en busca de ayuda, y un vecino me recogió y llamó a la policía, le dije que por favor solo llamara a Víctor, solo podía confiar en él. 


    Cuando Víctor me vio, no se separo de mi lado, buscó a Lola, pero no estaba en el piso, Tomas me había engañado, mi hija, estaba en casa de la hermana de Tomas, con sus primos, y a salvo, todo lo hizo para que yo me sintiera más indefensa. 


    ―Te llevaré al hospital para que te curen esas heridas, y te hagan un informe para la denuncia –me dijo Víctor, mientras me limpiaba la sangre de la cara y me abrazaba tiernamente. 


    Víctor me acompañó al hospital ―¿tienes donde quedarte? –yo asentí con la cabeza, le dije que iría a casa de Otis, no tenía a nadie, con mis padres tampoco, puesto que ellos siempre daban la razón a Tomas. 


    Pero era demasiado tarde porque estando en el hospital aparecieron mis padres, Víctor los había avisado, él no sabía que ellos siempre razonaban a favor de mi marido. 


    Miré a Víctor, hice un giro de cabeza con un no y derramando unas lagrimas que me salieron en mis ojos de dolor ―¿qué has hecho? –Víctor me dijo ― hemos llamado a tus padres, tienes que quedarte en un sitio seguro, hemos detenido a tu esposo, estarás a salvo. 


    Yo no podía contener mis lágrimas al ver a mi madre, haciendo giros con su cabeza, y una mirada de eres culpable, sabía lo que me esperaba ―No tienes idea Víctor, por favor, no me dejes, por favor –pero Víctor en su labor como policía no podía hacer otra cosa, no podía involucrarse de manera personal conmigo. 


    Lola la tenía mi madre, así que no me quedó de otra que ir a casa de mis padres, y claro en cuanto llegue allí me calló un buen rapapolvo ―¿qué demonios ha hecho Sara? –sólo mencionaba el demonio cuando hablaba conmigo, era una mujer de Dios. 


    ―Que Tomas me ha pegado una paliza, eso he hecho mama –le respondí ya con un aire chulesco, ya no me importaba nada lo que me dijera mi madre, había escuchado demasiadas veces que perdonara a mi marido en todo. 


    Y entonces mi padre que nunca se metía en nada solo dijo una cosa ―mira Sara, si ese hombre no te conviene, te separas, pero no quiero más escándalos en esta familia –como si los escándalos los provocara yo. 


    Y entonces mi madre cruzándose de brazos soltó –ya sabes que si haces lo que te ha dicho tu padre, aquí no pisas más. 


    Genial, primero me apoyáis para que me separe, y luego me echáis a patadas, sabían perfectamente que no tenía lugar donde ir, puesto que la casa donde vivía con Tomas no era de mi propiedad, que había perdido mis cuadros con los robos en la galería y ya no me quedaban más para vender, ni tampoco dinero para invertir en material y seguir pintando, sabían que Lola estaba por medio y que si no tenia forma de mantenerla, me la quitarían, solo quedaba que volviera de nuevo con mi marido, lo perdonara, retirara la denuncia y hacer como si nada hubiera pasado, olvidarlo todo, mis padres me lo dejaron bien claro. Tampoco podía contar con el apoyo de Diego en esos momentos, porque casi no me hablaba, y a Víctor tampoco podía meterlo en esto. 


    No tardaron en soltar a Tomas ni dos días, cuando vino a buscarme con más ira todavía, mi madre se encargó de llamarlo y decirle donde estaba. 


    ―Tenéis que arreglar las cosas entre vosotros hija, por el bien de la niña. 


    ―¿Crees madre que cada vez que Tomas bebe me pega e insulta es lo mejor para la niña?


    ―Tomas no lo hace queriendo, son momentos puntuales que tu lo provocas, a un hombre no se le puede decir ciertas cosas hija, si no lo tienes contento normal que se ponga así. 


    Sabia como era mi madre y su opinión jamás me dejaba indiferente, pero esto ya llegaba a un punto que no lo aguantaba por más tiempo, me daban ganas de coger a Lola y salir de allí a un lugar desconocido y desaparecer para siempre. 


    Tomas nos esperaba en el coche, mis padres me echaban literalmente de su casa, Lola por otro lado llorando que no quería irse con su padre, no sabía qué hacer, estaba hundida, derrotada, sin fuerzas. A mi madre incluso le propuse que mi hija se quedara con ellos una temporada hasta que se calmaran los ánimos y ganar tiempo con Tomas, mi intención era abandonarlo.


    ―¿Y Lola? 


    ―Ha querido quedarse con sus abuelos este fin de semana, mi madre hace tiempo que no disfruta de su nieta, y he creído que era una buena idea –tenía la certeza que Tomas no pondría pegas con que Lola se quedara con mis padres, puesto que era el único apoyo que tenia.


    Yo estaba dispuesta a meterme en la cueva del lobo por tal de salvaguardar la vida de mi hija, tenía un fin de semana para quitarme de este infierno, tenía que actuar rápido. 


    La casa estaba tal cual quedó el día que Tomas me pegó, aún había cristales rotos por el suelo, el palo de la fregona tirado... incluso gotas de sangre que derramé al golpearme en la cara, no había limpiado nada. 


    ―Limpia este desastre –me dijo Tomas con la mirada hacia el suelo y de una forma déspota hacia mí, yo para no enfadarlo hice todo lo que me pedía. 


    Hubo un momento que me quede sola, Tomas salió a comprar unas cervezas, sabía que si se las bebía, lo siguiente seria pagar yo las consecuencias, y más todavía tras lo ocurrido, su despotismo sería peor, tenía que actuar rápido. Aproveché su ausencia para recoger unas pertenencias y salir pitando de allí, pero desgraciadamente mi error fue no contar con la ayuda de nadie, en cuanto logré salir de mi casa y dar la vuelta a la manzana vi el coche de Tomas, y detrás a Lola, no había ido a comprar unas cervezas como me dijo, fue a casa de mis padres a por nuestra hija, me hizo un gesto para que me subiera al auto, y en cuanto me puse en el asiento del copiloto se acercó a mi oreja me dio un pequeño bocado de advertencia y me dijo al oído ―¿de verdad me creías tan estúpido? –nos fuimos a casa, y lo primero que hizo fue cerrar con llave la puerta principal ¡secuestrada en mi propia casa!


    No paraba de recibir mensajes de Jorge y otros hombres para mantener relaciones sexuales virtuales, y pensé que si me las pillaba Tomas me mataría. No me dio tiempo a reaccionar cuando vino con furia hacia mí, para quitarme el teléfono, no me daba tiempo a borrar los mensajes, y lo único que se me ocurrió es tirarlo al suelo con fuerza para romperlo, eso me salvo de momento para que Tomas no pudiera leer mis mensajes, pero por desgracia también para que no pudiera pedir ayuda. Tenía que buscar otra forma de salir de allí, contando con que tenía que proteger la vida de mi hija y la mía propia. 


    Pasaron unos días desde mi encierro, la única persona que podía preguntarse acerca de mi paradero era Otis, le extrañaría que no lo llamara o fuera a visitarlo o a la galería, o Diego y Víctor tras estar Tomas en el calabozo, también estarían al tanto, se lo hice saber a Tomas. 


    ―Otis pensará que me has hecho algo, llamara a la policía. 


    ―¡Cállate puta! ¿Crees que no sé lo que pretendes?


    ―Vendrá la policía, te están vigilando, me dijeron que estarían muy pendientes de mi... – ¡cállate! ―pum bofetada. 


    No se me ocurrió otra cosa que pedir auxilio, salí corriendo al balcón, cerré por dentro la cristalera y grité socorro con todas mis fuerzas. Hubo un forcejeo cuando Tomas quiso entrar y sin darme cuenta Lola la tenia enganchada a mi pierna. Tomas cogió a la niña y me amenazó con tirarla al vacío si no paraba de gritar, lógicamente me entré al salón con miedo, y el detrás con Lola. Tras este incidente me pegó tal paliza que no pude levantarme en tres días de la cama. Al mismo tiempo que Tomas entraba a mi alcoba con la excusa de curarme las heridas, que él mismo propició, y cada vez que le apetecía  me violaba. Estaba muerta en vida, no podía atender a mi hija, venía a mi cama, me traía un vaso de leche caliente, y era incapaz ni de tragar el líquido, ¡tenia la boca hecha polvo! mi cara estaba completamente destrozada, y yo solo podía llorar y lamentarme, me había rendido. 


    En una ocasión vino Otis, y Tomas le dijo que yo estaba en casa de mis padres con Lola, ese día desee que mi amigo no creyera una palabra de mi marido y fuera a corroborar su versión, pero tuvieron que pasar dos días más para que Otis volviera a mi casa. 


    ―O me dejas entrar y ver a Sara, o llamo inmediatamente a la policía –claro Tomas se puso nervioso y lo primero que hizo fue insultar a Otis –¡eres un maricón de mierda! 


    ―Yo seré un maricón de mierda, pero tú eres un agresivo, y un maltratador, y me vas a dejar entrar por las buenas o por las malas –todo ello empujando la puerta y a Tomas para entrar en mi casa. 


    ―¡Socorro! llama a la policía, vete Otis –fue lo único que alcance a decir desde mi confinamiento en una habitación que estaba al otro lado del pasillo al escuchar a Otis, no podía ni levantarme de la cama, como pude me fui arrastrando por el suelo y conseguí abrir la puerta y gritar todo lo fuerte que pude. 


    En ese momento ya no sé, si a Otis le dio tiempo a salir corriendo, o si me escuchó, me desmaye, y lo siguiente que recuerdo es que estaba tumbada en la cama de un hospital, y allí me tire casi un mes recuperándome de las heridas causadas por Tomas. Abrí los ojos y la primera cara que recuerdo fue la de Otis y Víctor junto a Diego, y la de mis padres. 


    ―Mi niña, ya has despertado, ¡ya todo ha terminado!


    Palabras que me aliviaron sin saber aún que había sido de Lola ni de Tomas, solo sabía que yo estaba dolorida, pero me encontraba viva. 


    Diego no pudo contener las lágrimas y disimulando se dio la vuelta dando la espalda a todos, salió de la habitación del hospital y lo vi alejarse mientras se limpiaba la cara. Se quedó entonces Víctor y mis padres junto a Otis. 


    Lo primero que hice es preguntar por Lola, no sabía si le había pasado algo, estaba sumamente preocupada ―¿Y Lola? 


    ―Tranquila ella está a salvo, la veras muy pronto –me dijo Víctor sujetándome la mano.  


    Estaba completamente entubada, me senté en la cama y comencé a quitarme cables, asustada, quería salir en busca de mi hija ―quiero verla, ¿donde está Lola? ¡Quiero ver a mi hija, ahora!... ¡ya!


    Diego me escucho al otro lado de la habitación y entonces fue cuando entró con Lola de la mano, mi madre la cogió y le dijo –cariño mami esta malita, te vendrás con nosotros, no la molestes –sujetándola para que mi hija no se acercara a mí. 


    Y ya me desaté ―¡déjala en paz, suelta a mi hija, no la toques! –dirigiéndome a mi madre, la causante de todo este mal, creí en ese momento. 


    Me dirigí a Diego y le dije –no quiero que esta mujer vuelva a visitarme, no quiero que entré a esta habitación, no quiero volver a ver a esta señora, no la conozco –luego miré a mi madre, ella ni se inmuto, ni una lagrima derramó mientras su hija, o sea yo, le decía todas esas cosas tan graves. Se mantuvo altiva, con la cabeza levantada, y solo se le ocurrió decir una cosa –el diablo la ha poseído, y se puso a rezar con mi padre que por fin hizo algo coherente en ese instante, coger a mi madre del brazo y sacarla de mi vista. 


    Víctor entonces me dijo –si no quieres que tus padres vuelvan por aquí, así será, se quedara un agente día y noche vigilando la entrada de la habitación, estarás protegida. 


    Yo lo mire, y le dije –yo estoy muerta, nadie puede protegerme ya, cuidar a mi hija, es lo único que pido –estaba tan hundida que no sentía vida en mis venas, solo quería que mi hija estuviese a salvo. 


    ―Si mi hija se queda con mis padres, el volverá, se la llevara, y esta vez no la volveré a ver nunca, no dejársela a ellos, por favor, solo pido eso, lo que me pase a mí, ya da igual, yo estoy muerta. 


    Víctor entonces me agarró las manos, se sentó en mi cama y me dijo mirándome fijamente –no voy a permitir que te vuelvan a hacer daño, perdóname por no haber sabido protegerte.


    Esas palabras me consolaron, pero estaba tan deprimida y ofuscada que no atendía ya, a nada ni nadie. 


    El quinto día de mi estancia en el hospital vino a visitarme Diego, era por la noche, estaba todo en calma, se sentó en el sillón que había justo en mi cama –te quiero, ojalá me perdones por no haberte cuidado como te prometí...


    ―Ya es tarde Diego, tu elegiste a tu mujer, y no te reprocho nada, era lo más lógico que hicieras... yo ya no te quiero...


    Diego se puso las manos en la cara –se que estas enamorada de mi hijo, pero no creo que sea lo más adecuado, déjalo marchar, él ya ha sufrido con su ex mujer, no quiero que sufra más, tú no eres una mujer que le convenga con todos tus problemas. 


    ―¿Esto es cosa tuya o te lo ha dicho tu mujer?


    ―Es cosa mía


    ―Mentiroso, quieres seguir teniéndome para ti, estas celoso. 


    ―Yo no miento


    ―Demasiado tarde, tu hijo ya se ha enamorado de mí.


    Me volví a desmayar, así que cuando desperté no sé si fue un sueño o real esta conversación. 


    A la mañana siguiente apareció Víctor, que no se despegaba de mi lado, todos los días venia a visitarme en sus horas libres, se quedaba todas las horas que podía. 


    Estaba dormido en el sillón y yo desperté más animada, ya no me dolían tanto los golpes como la parte psicológica, sabía que Lola estaba a salvo en servicios sociales, que Tomas estaba detenido, y que Diego y Víctor estaban pendientes de mi seguridad. Otis también muy pendiente de mi salud, y yo mas recuperada, enseguida me darían el alta. 


    Observé a Víctor mientras dormía en aquel incomodo sillón, hasta su forma de dormir me enamoraba, y entonces me acordé de las palabras de Diego, quizás tuviera algo de razón, mi vida era muy complicada y si realmente amaba a ese hombre no podía complicársela con mis problemas, tenía que solucionar mi vida para comenzar una vida nueva, junto a él. 


    Jorge se enteró de que estaba ingresada en el hospital y quiso venir a verme, pero finalmente no se atrevió porque no quería que su mujer se enterara de que tenía una amante virtual. Tras tantos meses hablando y haciendo sexo por teléfono, y habiéndose declarado creí que realmente algo sentía por mí, y que estaría apoyándome en esos duros momentos, pero no fue así, me escribía de vez en cuando  por teléfono pero ya está. 


    Víctor me facilitó un teléfono móvil y pude recuperar mi tarjeta SIM con todos mis contactos, de forma que aún seguía recibiendo mensajes de mis amantes virtuales, a los cuales no les hice caso puesto que no estaba en mi mejor momento, solo conteste a Jorge.


    ―¿Como estas princesa? ¿Te apetece follar?


    ―En estos momentos no estoy en buena forma Jorge. 


    ―Ufff, mira como me tienes –foto de su polla


    ―Jorge estoy ingresada en el hospital


    ―Ummm, que morbo... mira estoy a tope, me gustaría chupar tu coño


    ―Haber Jorge, te repito estoy ingresada en el hospital, me han pegado una paliza, estoy mal herida, no puedo follar, no puedo moverme. 


    ―Joder, ¿qué te ha pasado?


    ―Mi marido...


    ―Joder... hijo de puta.


    Ya no dijo nada más, ahí se quedo nuestra conversación, ¡súper preocupado lo tuve!, hasta el día siguiente que me dijo que quería visitarme, pero no lo hizo, dándome unas explicaciones que realmente me dejaron un tanto indiferente. 


    ―Iría a verte, pero mi mujer y yo nos hemos arreglado, parece que la cosa esta marchando, y no quiero estropearlo, eso sí... si quieres podemos seguir follando por aquí, o cuando te pongas bien vernos y echar un polvo. . 


    ―No te preocupes, lo entiendo, me alegra saber que estáis bien juntos, yo estoy conociendo a alguien especial. 


    ―Chao


     

 





 

 

 


    Capítulo 21


    MI VIDA CORRE UN GRAN PELIGRO



     


    ―He hablado con servicios sociales, Lola está bien, te asignaran un piso de acogida para ti y la niña, estaréis a salvo mientras tanto no se celebra el juicio..., estarás bien Sara, mientras tanto entrareis a un centro de emergencia...aguardareis allí. 


    ―Tomas nos encontrará y será peor, esta vez no se va a detener, me va a matar.


    ―No lo permitiré, te protegeré –me dijo Víctor muy preocupado.


    El juicio seria rápido según me dijo mi abogada, pero tenía tanto miedo que no podía ni reaccionar, solo quería huir de allí, estaba dispuesta a largarme lejos, incluso Otis me propuso de irme a Nueva York con él y comenzar una nueva vida junto a Lola, pero me faltaba dinero para viajar y comenzar una vida. Además que si huía el abogado de Tomas se acogería a ello y me denunciaría por secuestro, me advirtió mi abogada cuando se lo comente. Incluso llegó a acusarme que yo le arañe la cara para ponerme una denuncia cruzada, y de esa forma no poder obtener la custodia de mi hija. Tomas quería la compartida o la completa y así ahorrarse pasarme una pensión por su hija, ¡todo por dinero! 


    Tomas salió del calabozo a los dos días tras mi agresión, impusieron una orden de alejamiento mutua, ni él se podía acercar a mí, ni yo podía acercarme a él, yo encantada de no acercarme a él, pero al revés no estaba yo tan convencida, me daba la impresión que me seguía a todas partes. Al existir la denuncia cruzada no pudo la juez evitar que mi hija Lola pudiera visitarla su padre, estábamos en igualdad de condiciones, pero yo no dejaba de ser la víctima, hasta que se probó mediante un parte de lesiones que yo estaba bastante mal parada que un simple arañazo que él se hizo el mismo para culparme a mí. Le salió el tiro por la culata, pero mientras no se aclaro esto yo salí muy perjudicada y solo podía ver a Lola a través de la asistenta social, aunque de cierta forma me sentí aliviada al saber que Tomas estaba igual que yo para ver a Lola, y eso me tranquilizaba, por lo menos Lola estaba protegida, era lo que más me importaba, luego ya tendría tiempo de luchar por su custodia, además de que ella ya tenía edad para decir al juez si quería vivir con la madre o el padre, y me escogió a mí, a partir de ese momento nos fuimos a un piso tutelado.  


    ―Mi niña, aquí no vas a estar a salvo mientras ese salvaje siga suelto. Ya sabes que estoy preparando el viaje para ir a Nueva York, estoy a la espera de que el seguro me de la indemnización, vente conmigo Sara, comienza una nueva vida, te lo mereces, Tomas jamás te buscara allí. No te preocupes por el dinero, yo te cubriré hasta que tu comiences a trabajar, te irá bien con tus cuadros, ¡Nueva York es la cuna de la cultura americana!


    ― Lo sé, pero si me marcho a Nueva York me denunciaran por secuestro, eso me ha dicho mi abogada, tengo que esperar a que se celebre el juicio. 


    ―Bueno niña, y ¿cuánto tiempo para que se celebre ese juicio? 


    ―Es un juicio rápido ¿Que te han dicho los del seguro?


    ―Me cubren el valor de los cuadros, la verdad que entre los tuyos y los de Peter muy bien, el problema que Peter se ha enterado no sé cómo, y me exige que se los pague. 


    ―¿Y qué vas a hacer?


    ―Me iré a Nueva York y me inventaré que el seguro no me ha cubierto nada. No puedo pagarle la cantidad que me pide este hombre. 


    ―¿Y qué te dicen los del seguro?


    ―Les dije que deberían pagarle a Peter sus cuadros, y ellos me dijeron que Peter tenía asegurados sus cuadros, entonces el seguro de Peter se hará cargo, y a mí me pagaran por los daños causados en la galería, pero como fueron tan profesionales que no me destrozaron nada, pues nada, una miseria. 


    ―Te pagan por mis cuadros, usa ese dinero Otis.


    ―Cariño siento decepcionarte, pero tus cuadros no están valorados lo suficientemente bien para iniciar una nueva vida...


    ―¿Y entonces como piensas que nos podemos ir a Nueva York sin un euro?


    ―Tengo un plan mi niña, solo que ahora no te lo puedo contar ―miedo me daba Otis cuando tenía planes.


    Nos fuimos a vivir en un piso tutelado junto con otras mujeres maltratadas y sus hijos, estuve casi seis meses mientras tanto no se celebraba el juicio. De vez en cuando venía a visitarme en calidad de policía tutelar Víctor, y en otras ocasiones Diego. 


    Diego dejó una temporada de enviarme postales de amor. 


    ―¿Cuándo podré hacer una vida normal?


    ―Muy pronto Sara, ¿has hablado con tu abogada?


    ―Sí, me dice que pronto se celebrara el juicio, pero mientras tanto la que se tiene que esconder soy yo, Víctor yo soy la víctima, y él mientras tanto paseándose por ahí, no puedo salir de este piso, aunque me han dado un trabajo de cocinera en un restaurante. Cada vez que salgo a la calle creo que Tomas está detrás mío para matarme, vivo en una angustia constante, esto no es vida. 


    Víctor me abrazó y besó en los labios –lo sé cariño, todo acabara muy pronto, cuando lo metan en la cárcel podrás salir de aquí, lo tengo vigilado, él no se va a acercar a ti por nada del mundo, no te preocupes. 


    ―Siento que tengas que vivir esta situación, mereces una mujer que no tenga estos líos...―ni lo digas, no te lo permito, te quiero a ti Sara, y saldremos de esto, este problema es tan tuyo como mío, y lo es porque yo he decidido que lo sea ¿lo has entendido?


    Como para no entenderlo, le di un abrazo tan profundo que me quede enganchada a Víctor durante no sé cuantos minutos, nos besamos tiernamente mientras nos decíamos –te quiero ― al mismo tiempo mientras nos mirábamos a los ojos. 


    Llegado el juicio le echaron tan solo dos años por violencia de género, ni siquiera por homicidio frustrado como pidió mí abogada, puesto que si no logró matarme fue porque llego Otis en ese momento junto con la policía ¡intento tirar por el balcón a Lola! Y casi me mata de una paliza, además de las violaciones que sufrí durante todo mi secuestro, y no cumplió ni seis meses en la cárcel porque entendieron que se había reinsertado en la sociedad en el programa especial de reinserción, y como no había peligro de que se volviera a producir los hechos, puesto que se cree que no existía un pronóstico de reincidencia en el futuro lo dejaron libre mucho antes de cumplir su condena. 


    ―Primero tenían que haberlo condenado por violencia doméstica puesto que mi hija estuvo implicada como víctima, casi la tira por el balcón, a mi casi logra matarme, eso es homicidio frustrado porque no lo consiguió, y me estás diciendo que sale de rositas a los seis meses de haber cumplido prisión, ¿qué puta ley es esta Norma? –le dije a mi abogada llena de rabia. 


    ―Sara, yo estoy contigo, su abogado se acogió a la violencia de género para que solo lo pudieran acusar en todo caso como que había cometido un delito contra tu integridad, no contra Lola, y así poder acogerse al programa de reinserción, el cual si lo hubieran acusado de violencia domestica no podría haberlo hecho, después el agravante de la acusación cruzada que utilizaron vilmente, y el homicidio no me lo quisieron coger la juez, me lo desestimaron. 


    ―¿Y ahora qué? Vendrá a por mí, y lograra su objetivo, entonces cuando logre matarme, que lo acusen de asesinato,  ¿que mas da no? Y ¿mi hija? ¿Qué será de ella? Si no la mata también, vivirá en un orfanato o con una familia de acogida, o lo que es peor con sus abuelos consentidores de un padre maltratador, o pongamos por caso que no pueden probar que Tomas me mata, Lola que se quede con su padre –lo dije enfadada, frustrada, gritando, dolida...


    Tomas salió con ira, buscándome, y no sé ni cómo averiguó mi paradero, se suponía que estaba protegida por la ley, que esos pisos están custodiados, pero Tomas tenía amigos en muchos sitios. Incluso llegó a contratar a un detective privado para que averiguara donde nos encontrábamos, a pesar incluso de que Víctor andaba tras de él. 


    Era un día cualquiera en el que yo iba a trabajar como cada mañana, cuando de pronto sentí un escalofrío, por la calle de camino al restaurante donde trabajaba. La sensación de que alguien me seguía. Hasta ese momento era simplemente alucinaciones mías, pero ese día se convirtió en una pesadilla real, cuando me vine a dar cuenta tenia a Tomas clavándome un cuchillo en mi estomago. Salió huyendo a los gritos de una mujer que vio la escena, eso fue lo que me salvo de morir, porque Tomas no hubiera descansado hasta verme desangrarme completamente. No recordaba más que la frase que me dijo al oído mientras me clavaba el cuchillo ―Sara, te deseo muerta.


    Mis heridas fueron superficiales, pero las que me quedaron psicológicamente fueron para toda la vida, no podía dejar de pensar en aquella escena aterradora donde la protagonista que se desangraba en el suelo era yo. Tras curar mis heridas,  pude salir en un par de días del hospital, con más miedo si cabe, pues no dejaba de ver a Tomas por todas partes, era como apariciones fantasmagóricas que no dejaban que mi mente descansara. 


    ―Tengo una cabaña en el río, estaréis a salvo Lola y tu. 


    ―¿Cómo ha podido suceder esto? Se suponía que son pisos protegidos...


    ―Tomas ha contratado un detective privado para averiguar tu paradero, hemos denunciado al detective por ello. 


    ―Sí pero a Tomas nadie lo detendrá hasta conseguir que me mate.


    ―Yo lo impediré, no permitiré que nadie te haga daño, ni a Lola tampoco, yo te protegeré personalmente –me abrazo Víctor.


    La cabaña estaba provista de todo, cerca de un paraje natural a las afueras de Murcia, de dos plantas, abajo cocina y salón con chimenea y un aseo, y arriba dos dormitorios muy acogedores, con camas de matrimonio ambos. Lola tenía una habitación para ella sola, y la otra habitación, la compartimos Víctor y yo. 


    Estuvimos viviendo allí en este paraíso durante casi cuatro meses, hasta que se celebró un nuevo juicio por tentativa de homicidio, en el cual Tomas no apareció, se dio a la fuga. En la comisaría se puso una foto de Tomas y estaba en busca y captura. 


    ―Averiguará donde estamos, vendrá a por nosotras, y a por ti. 


    ―Lo detendré, él no conoce este lugar, aquí estas a salvo. No tengo la casa registrada a mi nombre, es difícil encontrar este paradero, aunque contrate a mil detectives no nos encontrara. 


    ―Quizás lo mejor sea irme a Nueva York con Otis, no quiero dejarte, pero tampoco quiero que te maten por mi culpa Víctor. 


    ―Escúchame Sara, no descansare hasta encontrarlo ¿me has entendido? No obstante tendrás un coche patrulla vigilando la cabaña día y noche, mis compañeros estarán contigo mientras yo esté trabajando. 


    ―Le he dicho a mi padre que se quede hoy con Lola, estaremos tú y yo en la cabaña, cena romántica, noche de pasión, lo necesitamos Sara. 


    Me eché las manos en la cabeza cuando me dijo que había hablado con Diego para que se quedara con Lola, su mujer ya sabía que era yo su ex amante, y ahora mantenía una relación sentimental con su hijo Víctor, y encima le llevó a mi hija para que la cuidaran. 


    ―Estaré más tranquila si Lola se queda aquí con nosotros, no quiero molestar a tus padres. 


    ―No molestas cariño, están encantados de quedarse esta noche con Lola, necesitamos un ratito tú y yo a solas –amarrándome de la cintura, cosa que sabia me deshacía con ello, con esos brazos que me rodeaban entera, y esa boca que me ponía sonriendo con esos labios carnosos y rosados. Se puso tan cariñoso ¿que como contradecirlo? ¿y cómo decirle no?¡ que tu padre es mi ex amante y tu madre lo ha descubierto!, ¿cómo vas a dejarle a mi hija? tarde o temprano si la madre hablaba se iba a descubrir, mi temor es que Víctor se enterase. 


    Víctor me preparó una cena exquisita, se quedó completamente desnudo con tan sólo un delantal mientras cocinaba para mí. Mientras lo observaba sentada en la mesa de la cocina, ese culito prieto, esa espalda cultivada por el ejercicio, esos brazos, esas piernas bien formadas... ¡ufff...! Sirviendo la cena ya no pude resistir la tentación de acercarme a Víctor, sentarme en la mesa y abrirme de piernas. Deseaba su carnaza dentro de mí. No tardó ni dos segundos en desprenderse del delantal que dejaría al descubierto su miembro, que ya andaba preparado para ser introducido dentro de mi agujero caliente y húmedo. Me besó con pasión los pechos rodeando con su lengua mis pezones, mientras me embestía sobre la mesa llena de comida, creo que hasta uno de los platos se cayó al suelo. 


    A la mañana siguiente Víctor salió temprano porque tenía que trabajar, se enganchaba a las ocho, y para mi sorpresa aunque tarde o temprano era de esperar vino Magda la esposa de Diego y madre de Víctor,  a traerme a Lola. 


    Primero me miró con mala cara, después las gafas que llevaba se las bajó hasta media nariz. Era más bajita que yo, una mujer de unos sesenta años, me observó como si yo fuese un bicho raro, al mismo tiempo, variaba su expresión en cuestión de segundos, quería pasar de mi, y luego volvía a observarme de arriba a abajo, me revisó bien, hasta que Lola me dio un beso saludándome muy alegremente –hola mami, me lo he pasado genial con Diego y Magda –bien cariño me alegro sube a tu habitación y coloca tu ropa. 


    ―Es hora de que hablemos –me dijo con los brazos cruzados en la entrada de la cabaña, no quiso ni entrar dentro, yo la invite a pasar, pero negó mi invitación se limitó a quedarse en el porche. 


    ―Quieres todo lo mío –subió de intensidad su tono de voz y continuó diciendo –no te conformaste con mi marido que ahora también mi hijo. 


    Quise responderle pero enseguida me cortó, con la palma de su mano me detuvo diciéndome –no, quiero que me escuches, no quiero ni saber qué voz tienes... solo voy a decirlo una vez... he luchado mucho por mi matrimonio y por mantener mi familia unida, por consolidar una vida entera junto a mi esposo, todos lo respetan, y quiero que siga siendo así, por ello no he querido formar un escándalo, y he preferido perdonar a mi marido, pero no voy a pasar por el trance de soportar en mi casa a la mujer que intentó destruir el trabajo de una vida entera. Porque es eso a lo que me he dedicado en cuerpo y alma, aléjate de mi marido, aléjate de mi hijo, aléjate de nuestras vidas. Sí...eres guapa y entiendo que ellos hayan perdido la cabeza, pero encontraras seguro a un hombre, lo volverás loco, y ellos te olvidaran, y tú a ellos también. 


    ―Entiendo su postura y que defienda de esa forma la integridad de su familia, pero tenga en cuenta que yo jamás quise irrumpir en la vida de usted, que fue su marido el que irrumpió en la mía, pero entiendo que si Diego esta con usted es porque la ha elegido, yo no he ganado, lo ha hecho usted, y me alegro por ello, es la mejor decisión que ha tomado Diego. Y con respecto a Víctor, lamento decirle que estoy enamorada de él, y con o sin su aprobación voy a seguir manteniendo esta relación, y como bien a dicho, voy a luchar por nosotros dos. 


    Me miró de nuevo de arriba hacia abajo, dio un meneo de melena y me dijo –eso está por ver –lo que quiso decir en ese momento no lo sé, pero luego más adelante lo sabría y lo pagaría bien. 


    Me dirigí a la comisaría, estaba harta de los mensajitos de Diego, seguía de nuevo enviándome de vez en cuando postales de amor, pero no me aclaraba nuestra relación, y para colmo tuve que aguantar los desaires de su mujer, ―¡es increíble que te escondas tras las faldas de tu mujer! –Diego estaba tras un mostrador donde atienden a la gente cuando llegan a la comisaría, y precisamente estaba tomando declaración a un hombre bastante desaliñado que parecía estar borracho, pero no me importo, me acerqué a ellos, bastante cabreada. 


    Y como siempre Diego escaqueaba cualquier pregunta o aclaración con respecto a todo aquello que tuviera que ver con nosotros, solo me dijo que ahora no podía hablar, a lo que yo le respondí ―¡ahora y nunca tienes tiempo de hablar!


    Víctor nos vio hablando y como yo estaba bastante enfadada, se acercó al mostrador con aire preocupado, me puso la mano en la cintura y me dio un beso en la mejilla –hola cariño, ¿sucede algo?


    ―No amor, solo que estaba hablando con tu padre agradeciéndole que anoche se quedaran con Lola. 


    ―Me ha dado la impresión de que discutíais. 


    ―No para nada, sólo que ando preocupada porque aún no habéis atrapado a Tomas, y he venido un poco irascible, eso es todo, no te preocupes Víctor. 


    ―Lo cogeremos –apoyando su frente con la mía y con las manos agarradas. 


    Esa misma tarde recibí un mensaje de Diego diciéndome que había hablado con su mujer, le recriminó que fuese a hablar conmigo en ese tono, pero no sé si creerlo, puesto que el solo pretendía quedar bien tanto con ella como conmigo. 


    Tras pasar una noche sin dormir preocupada de que Tomas pudiera encontrarnos en la cabaña, recibí la buena noticia de manos de los compañeros de patrulla de que Víctor había enganchado a Tomas huyendo por la autovía, hubo una gran persecución, distintos coches patrulla con las sirenas puestas fueron tras de él y consiguieron atraparlo paralizando el tráfico... fue de película, vi las imágenes por la televisión y luego Víctor me lo corroboró todo. 


    Ahora venía la parte complicada, juicios, declaraciones, y mucho tiempo hasta que lo condenaran, no sé si estaba preparada para enfrentarme de nuevo a Tomas en esas circunstancias, pero debía de hacerlo, no podía permitir que se saliera de nuevo con la suya. 


    Le echaron cinco años de cárcel tan solo por intentar matarme de nuevo. Así que durante ese tiempo respiraría aliviada. Me daría tiempo a ahorrar el dinero suficiente para irme a Nueva York y alejarme de todo, de forma que cuando saliera de la cárcel estaría bien lejos. No estaba dispuesta a que por buena conducta no cumpliera la condena al completo y en menos de dos o tres años Tomas estuviese libre. Entonces no se detendría hasta matarme, tenía que irme cuanto más lejos mejor. 


    Víctor estaba dispuesto a venir conmigo, así me lo hizo saber. 


    ―Pediré un traslado y me iré con vosotras, no os pienso dejar.


    Nuestros planes de irnos a Nueva York se truncaron por la demora en el juicio que tardó varios meses en llegar a producirse, y después tras este periodo de tiempo al fin condenaron a Tomas, pero mientras tanto no lo condenaron viví en una especie de preocupación constante, miedo de que lo soltarán o se escapara de la cárcel, no podía pintar, ni concentrarme en nada, incluso mi relación con Víctor titubeo un poco, menos mal que es un hombre con una paciencia infinita, y me dio muchísimo apoyo y cariño para superar ese bache de mi vida. 


     


     









     


     


     


    Capítulo 22


    PEDIDA DE MANO, PÉRDIDA DE UN SER QUERIDO



    Mientras Tomas estuvo en la cárcel, pinté muchísimos cuadros. Víctor y yo vivíamos en la cabaña del río en verano y en invierno nos íbamos al piso en la ciudad. Así Lola fue al instituto, lo tenía más cerca. Yo pintaba en la galería en una habitación que me arregló Otis, con todo el material necesario para desempeñar mi trabajo. 


    Aquel verano fue el mejor desde hacía muchos años, lo recuerdo con una cierta nostalgia y con mucho cariño. Víctor, Lola y yo pasamos todo ese verano en la cabaña, la cual estaba situada frente a un riachuelo de aguas cristalinas, no venía demasiada gente porque era un paraje bastante escondido. Víctor lo había descubierto en su niñez, era como su refugio en la adolescencia. ―Ha llamado tu madre –me dijo Víctor mientras yo pintaba un paisaje en el porche de la cabaña. 


    ―¿Y ahora qué querrá?  ―tras meses sin hablarnos era la pregunta más obvia que me hice en voz alta. 


    ―No seas testaruda ¿cuando piensas perdonarlos?


    ―¿Y tú me preguntas eso? –Víctor había discutido con su madre porque ella le dijo que yo no era buena influencia para él, me defendió y Víctor dejo de hablarle, intervino Diego para que ella no le dijera nada de nuestra relación a Víctor, y no lo hizo en esa ocasión pero los demonios andan sueltos y tarde o temprano yo me temía lo peor.


    ―No eres justa Sara –me arrepentí de mis palabras en el mismo momento en que se lo dije, me acerqué toda manchada de pintura y le di un abrazo, manchándole su preciosa nariz de oleo.   


    Llevaba un vestido cortito muy veraniego, iba sin bragas ni sujetador. Víctor enseguida se dio cuenta de que no llevaba ropa interior, me sonrió y con un gesto pícaro me subió el vestido con mucha sensualidad. Mientras me agarraba al palo de sujeción de una pared del porche, Víctor me embistió por detrás moviéndose con intensidad dentro de mí. Entretanto me contoneaba al son de sus movimientos  para facilitar la tarea, tuvimos un orgasmo descomunal. 


    Tras este rapidito intenso, seguimos nuestra conversación. Víctor me dio una palmadita en el trasero y me dijo –anda llama a tu madre, no seas testaruda.


    Mi padre había enfermado, y solo por esa razón decidí llamarlos, pero no estaba por la labor de perdonarles los desaires que tuvieron conmigo. ―¿Sara? –al escuchar la voz de mi madre tras varios meses sin hablar con ella, me quedé paralizada sin saber que decir en ese momento. Quería hablarle pero no me salían las palabras, le colgué el teléfono y enseguida ella me llamo. 


    ―Por favor no me cuelgues Sara...tu padre ha muerto –mi madre tan fina como siempre, decía las cosas tal cual, sin preámbulos. 


    ―¿Cómo? –no podía creerlo, se me cayó el teléfono de la mano, a lo que Víctor que me vio, vino todo asustado. ―¿Qué ocurre Sara?


    ―Mi padre ha fallecido. 


    Fuimos al entierro de papa, Víctor y yo. Otis quiso acompañarme pero necesitaba que me hiciera de niñera con Lola, no quería meter a mi hija en un entierro –mi niña cuanto lamento tu perdida, tesoro mío, te acompañaré, no iras sola. 


    ―Te agradezco el detalle, pero ya me acompaña Víctor, quiero que te quedes con Lola, no tengo a nadie con quien dejársela de mi confianza, ella te quiere mucho, y seguro que contigo estará bien. 


    ―Claro preciosa, aunque no me gusten los niños, la única niña que puedo soportar es tu hija.


     


    Mi padre llevaba enfermo unos meses, murió de cáncer y mi madre no me dijo nada. Ella no derramó una sola lágrima, se limitó a rezar una y otra vez con las beatas del pueblo, con el rosario en mano, que no soltó ni en la misa. Me miraba de reojo, no se dignó ni a saludarme en el tanatorio, me giró la cara cuando intenté acercarme a ella a darle el pésame. . 


    Me aproximé a mi madre para acompañarla en el entierro de camino al cementerio, que justo estaba pegado al tanatorio en una arboleda ajardinada. Y entonces aproveche para decirle ―¿Por qué no me dijiste que papa estaba enfermo madre?


    Ella toda enfundada de luto riguroso como antiguamente que se ponían medias hasta en verano y pañuelo negro en la cabeza, me miró con desaire y me dijo muy seria ―ya estábamos muertos para ti. 


    Ya no supe que contestarle, estaba cerrada en banda a no querer escucharme, de hecho fue dedicarme esta frase y se dio la vuelta dándome la espalda.  A Víctor ni lo miró a la cara, se dirigió a ella para darle el pésame retiro la mano, no quiso aceptarlo porque no era Tomas. Aun seguía en su empeño de que lo perdonara, y de hecho jamás mi madre me perdonó que lo denunciara, recuerdo sus últimas palabras tras el entierro de mi padre –por tu culpa Tomas esta en ese lugar, jamás te lo voy a perdonar –a lo que yo le respondí –si no lo haces tú, dios lo hará. 


    Me miró de arriba a abajo muy seria y me dijo ―¡tú ya no eres mi hija, no te conozco! 


    ―Te condenaras en el infierno, eres una mala hija... ¡hija de Satanás! –me dedicó estas palabras con una ira tan brutal que incluso Víctor que estaba delante junto a otras personas más que asistieron al entierro, de las cuales una de ellas fue el párroco, se quedaron inmóviles ante tal declaración, sentí tal vergüenza que salí de allí corriendo. 


     


                    *******    *******    *******


     


    Acostados en la cama abrazados Víctor y yo ―Mi madre siempre ha sido muy estricta, desde bien niña nunca me ha dejado hacer las cosas típicas de la edad, no tenía juguetes, decía que las muñecas pervertían a las niñas, así que jugaba a escondidas con las muñecas de mi vecina. 


    ―Lo lamento mi amor, mis padres han sido también estrictos, sobre todo mi padre, para él lo más importante...le interrumpí diciendo –quedar bien ante la gente, guardar siempre las apariencias –a lo que Víctor se quedó extrañado de mi respuesta asintiendo con la cabeza –parece jajaja, que conozcas a mi padre mejor que yo, ¿de verdad lo ves así? ¿Es tan evidente?


    Y claro para salir del paso –no lo sé, sí tal vez es como lo veo, igual estoy equivocada. 


    ―Mi madre es más dulce, es la que lleva todo para adelante... –y lo volví a interrumpir –si, desde luego que es la sombra de tu padre, y en casa la que manda –¡ubs cagada de nuevo! no podía evitar mi resentimiento con ellos, ¡puesto que aún seguía recibiendo notificaciones amorosas de Diego de forma esporádica!. 


    ―¿Te quieres casar conmigo Sara? –desde luego romántico no era Víctor, pero la ocasión de estar los dos acostados en la cama abrazados hablando de nuestra niñez, dio pie a que me pidiera matrimonio, lo que hizo que mi corazón diera un fuerte vuelco de emoción. 


    ―Me gustaría que me lo pidieras de una forma más romántica la verdad, pero...―entonces se levantó de la cama, se puso de rodillas, sacó un anillo de la mesita de noche y me lo propuso de nuevo,  me tiré a su cuello lo que hizo que el anillo saltara de la caja y se fuera rulando por debajo de la cama. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Capitulo 23


    NUNCA DIGAS NUNCA JAMÁS


    ―¡Me ha pedido matrimonio! –estaba entusiasmada, así que a la primera persona que llamé para comunicárselo fue a mi inseparable amigo Otis. 


    ―Mi niña, estoy muy feliz por ti, te lo mereces, pero ¿qué harás con Diego? Y lo peor…con su madre. 


    ―Me gustaría que Víctor arreglara sus diferencias con su madre, la verdad, puesto que se quieren mucho, pero por otro lado si Magda habla, arruinaría la boda, seguro. 


    ―Cariño, creo que deberías hablar con esa mujer, y si no lo haces tú, lo haré yo. 


    ―¿Y qué le vas a decir?


    ―Cualquier cosa, que eres una persona estupenda y maravillosa, jajaja –nos echamos a reír los dos –mereces ser feliz mi niña. 


    ―Llamaré a Diego y hablaré con él, sabrá que aconsejarme. 


    ―¡Sí, claro y también te querrá echar un polvo! Ese hombre sigue enamorado de ti, y no creo que le haga mucha gracia que te vayas a casar con su hijo. 


    ―Diego ha aceptado mi relación con Víctor. 


    ―Te ha dicho que te apoya, y sin embargo sigue enviándote postales de amor. ¿Qué significa eso Sara? 


    ―Se que Diego aún me ama, pero no puedo esperar toda mi vida a que él se decida a elegir entre su mujer o yo, o que tome alguna decisión.


    ―¡Sigues queriendo a Diego!


    ―Nooo, para nada, le guardo cariño, y no quiero romper su corazón, por eso...


    ―Por eso le sigues albergando esperanzas de que un da podáis estar juntos.


    ―¿Acaso no es lo que Diego ha estado haciendo hasta ahora? Albergar esperanzas en mí, diciéndome que se divorciaría para estar conmigo, y poco a poco ha ido alejándose de mí pero no lo suficiente como para perderme, por eso sigue con las postales...


    ―Lo sé mi niña, pero eso tienes que aclararlo, porque te vas a casar con su hijo, va a ser tu suegro.


    A la mañana siguiente me puse en contacto con Diego y le dije que teníamos que hablar, no podíamos seguir de este modo, estaba enamorada de Víctor y debía decirle de mi boca que su hijo me había pedido en matrimonio. 


    ―Buenos días Diego.


    ―Buenos días cielo.


    ―Necesito hablar contigo, debemos vernos.


    ―Ahora no puedo hablar, esta ella –refiriéndose a su esposa


    ―Quiero que nos veamos, no por teléfono. Es una conversación muy importante. 


    ―Ahora no puedo.


    Me cansaba hablar con Diego, era difícil comunicarse con él ―Busca un hueco y la manera de quedar conmigo. 


    ―Mañana hablamos –era una forma que tenía Diego de escaquear cualquier conversación conmigo, siempre me hacía lo mismo. 


    Pero era necesario hablar con él, no quería presentarme en su casa con Víctor sin previo aviso y decirles a sus padres que nos íbamos a casar, porque su madre no sé cómo iría a reaccionar. Intenté de nuevo contactar con Diego, pero no me cogía las llamadas ni tampoco los mensajes. 


    ―Cariño, ¿qué te parece si este fin de semana vamos a casa de mis padres y les decimos lo de nuestra boda? ―¿Has hablado ya con tu madre? ¿Habéis arreglado vuestras diferencias?


    ―No te preocupes Sara, todo está bien, mi madre se le pasa pronto los enfados. 


    ―Pero no me has respondido a mi pregunta Víctor, estáis semanas sin hablaros por mí, me defendiste cuando ella dijo que yo no era una buena mujer para ti. 


    ―Tú eres la mujer más maravillosa del mundo, estoy enamorado de ti, ella lo aprobara, quiere verme feliz. 


    ―Yo también te amo Víctor, pero... –cariño, pero nada, todo saldrá bien –me dijo Víctor cortándome la conversación, amarrándome por la cintura y dándome un beso en medio de la comisaría, a lo que sus compañeros saltaron con comentarios de –¡uhiii, los enamorados! –y su padre que no andaba lejos se enteró de todo, de nuestra boda… 


    Ya saliendo por la puerta de la comisaría alguien me detuvo, era Diego y acercándose a mi oído me dijo –ven –me dirigió a un apartado de la comisaría, como una especie de calabozo que ya no usaban para los presos. 


    ―¿Te vas a casar con mi hijo?


    ―Es lo que intenté decirte ayer, quería hablar contigo y explicártelo todo, pero como siempre rehúyes quedar a solas conmigo. 


    ―Estaba ella, no podía hablar, me vigila el teléfono a todas horas, lo estoy pasando muy mal. 


    ―Quiero que hables con tu mujer Diego, no me gustaría que le dijera a Víctor que tú y yo hemos tenido un romance, yo estoy enamorada de él, y lucharé por nosotros contra viento y marea. 


    Un tanto triste con la cabeza cabizbaja de vez en cuando me hablaba Diego ―te apoyo en todo, hablaré con ella, pero no te prometo nada, es muy testaruda y cree aún que tu y yo mantenemos relaciones.


    ―Víctor y yo nos iremos a Nueva York junto con Lola. 


    Y me fui de allí con una gran decepción, porque me dio la impresión de que Diego aunque me apoyaba no quería que me casara con su hijo. 


    Cuando ya salía de aquel calabazo me enganchó de un brazo Diego y me beso, yo me aparte enseguida, no quería corresponderle, a lo que entró en ese momento Víctor y nos vio, se fue sin decir nada, yo me fui tras de él. 


    ―Víctor por favor no te vayas así –me miró con tal decepción y sus ojos aguados casi a punto de llorar que me derrumbe por completo, Víctor salió corriendo de la comisaría, enganchó su moto y lo perdí de vista. 


    Mientras nos observaban algunos de los compañeros de Diego y Víctor ―te quiero –me dijo Diego –algo que me sorprendió, porque era la primera vez que Diego no se escondía para expresar sus sentimientos hacia mí y menos delante de media comisaría de policía. 


    Me volví hacia él y le dije ―demasiado tarde Diego –con lágrimas en mis ojos.


    Fui a buscar a Víctor, no me cogía las llamadas de teléfono ni los mensajes, llamé a Otis preocupada y porque necesitaba alguien en quien apoyarme. 


    ―Niña, ¿donde estas? Voy a buscarte, no debes conducir en el estado de estrés que llevas.


    Pero no hice caso a Otis, como alma que lleva el diablo fui en busca de Víctor, primero me dirigí al piso, y nada no estaba, entonces me fui para la cabaña y tampoco se encontraba allí, solo me faltaba ir a casa de sus padres, llame a Diego y le dije que iba a ir a su casa, hablaría con su mujer y lo aclararía todo. 


    Diego puso las manos en el cielo, podía verlo sin estar presente y me dijo por teléfono muy enfadado y gritándome por primera vez ―¡ni se te ocurra ir a mi casa! Yo hablaré con ellos, en el caso de que mi hijo este allí, deja que haga unas llamadas, a mi me atenderán al teléfono. 


    ―¡O igual no te lo cogen Diego, tu hijo ha visto como nos besábamos... bueno como tú me besabas, porque yo me he apartado, solo que eso no lo ha visto Víctor...


    Estaba desesperada, no podía aguantar la presión y volví a coger el coche, me fui a casa de Diego y allí me encontré a Víctor. 


    A la misma vez que llegue yo, llego Diego y con el dedo acusatorio me dijo que no se me ocurriera entrar a su casa, pero no le hice ningún caso, ya en ese instante me abrieron la puerta, y lo que allí me encontré fue devastador. 


    La esposa de Diego, la hermana de esta, su marido, la sobrina e hijo, Víctor, Diego y yo ¡y no apareció la vecina de milagro! Por eso Diego me dijo que no entrara, trataba de protegerme y yo no le hice caso a sus advertencias. 


    Diego me miró, posicionando su mano en mi espalda y con mucho cariño me dijo –te lo he advertido.


    ―Demasiado tarde, ya estoy metida en la boca del lobo, aunque creo que aquí sobra gente –mirando solo a Diego cuando le dije esta frase por lo bajini, aunque me escucharon todos. 


    En el recibidor de su casa me hicieron pasar directa al salón, allí estaban todos observándome con cara de pocos amigos, Víctor sentado en el sofá mirando al suelo, ni una vez solo me miró. 


    Y entonces saltó la hermana de Magda muy dispuesta y con el ceño fruncido dirigiéndose a mí y mirando a Diego –esta mujer ha destruido tu familia Diego, esto lo tienes que arreglar ya. 


    A lo que Diego muy resuelto y con mucha paciencia contestó –esto es cosa mía Ana –pero la hermana de Magda no se detuvo con sus palabras, y con voz más alterada le contestó –y de toda la familia, porque todo lo que tenga que ver con mi hermana tiene que ver conmigo.


    Magda estaba con los brazos cruzados de pie junto a la hermana observando la escena de la discusión entre cuñados y sin mediar palabra. Yo estaba incrédula de la situación, entonces no quería dar ningún paso en falso, pero estaba claro aquí una cosa, yo tenía que aclarar a Víctor que ese beso que vio no era correspondido por mí., y que mi relación con su padre había finalizado antes de que empezara. Así que me acerqué a Víctor, me senté a su lado, e intente explicarle todo esto ignorando que toda su familia me observaba. Y él me miro con una cara que desconocía de Víctor, una cara acusatoria, y de profunda decepción hacia mi –el beso es lo de menos, es lo que conlleva ese gesto Sara... no has sido sincera conmigo, sé que te has apartado y no has querido besarlo, lo he visto todo, pero que hayas tenido una relación con mi padre a escondidas de mi madre, y a espaldas mías, y que no me lo hayas dicho... ufff, eso sí es grave Sara. 


    ―Yo te quiero Víctor. 


    ―¡Bonita forma de querer a mi hijo! –saltó diciendo Magda mirando a Víctor, porque en ningún momento quiso mirarme a mí, ni siquiera si tenía que decirme algo, lo hacía mirando a otra persona o incluso al techo. 


    Quería explicárselo todo, pero de nuevo la hermana de mi futura suegra saltó interrumpiéndonos y de malas formas 


    –esta es una fresca, solo ha venido a buscar vuestro dinero y romper esta familia, estas me las conozco yo –y entonces me dirigí a ella muy molesta por su comentario y le dije –la fresca eres tú, porque aquí la únicas personas que debemos estar somos Víctor y yo. 


    A lo que saltó Magda –mi hermana tiene todo el derecho a opinar y estar en esta casa, la que sobras ere tú. 


    Diego no salió en mi defensa, ni Víctor tampoco, todos callaron, la sobrina una risita que se le escapó de triunfo igual que la madre, y entonces el marido de Ana me amarró del brazo y me invitó a salir de la casa de una forma conciliadora diciéndome –será mejor que te marches, ahora no es momento, está la cosa mu caldea –me dijo en ese tono comiéndose palabras, un hombre rudo, fuertote y con los mofletes colorados. 


    Nadie hizo nada, nadie aclaró nada, me volví y dije –todo por amor, ¿verdad Diego? ¡Las putas apariencias! Yo no he destruido nada, sois vosotros quien lo hacéis –pero mis palabras no hicieron más que un hueco y un silencio entre todos, nadie me apoyó, lo que más me dolió que Víctor y Diego mantuvieran mutismo mientras me insultaban, incluso saliendo de su casa la sobrina soltó ―¡puta! ―y nadie actúo al respecto. 


    Llamé a Otis en cuanto salí de esta casa llorando y con una crisis de ansiedad para que viniera a buscarme, no podía ni conducir, me temblaba todo el cuerpo. Mientras esperaba la llegada de Otis, entonces fueron saliendo la sobrina y el marido junto a su crío, ella me miró con la cabeza alta y riéndose


    —Las mujerzuelas como tú deberían estar en un prostíbulo –el marido la sujetó porque no sabía si yo iría a reaccionar con violencia y se la llevó de allí amarrada del brazo –venga Conchi, no estropees más las cosas. 


    Me dieron ganas de entrar y aclararlo todo, pero aún seguían dentro la cuñada de Diego y su marido, que no añadió nada nuevo a lo que dijeron ellas, mas que se limito a asentir en todo momento, y a decir un simple –tenéis razón, esta mujer sobra –refiriéndose a mí, fue quizás el único que me miró a la cara cuando soltó esa frase. 


    Volví a llamar a Otis, no tenía ningún apoyo en ese momento, estaba en una casa y todos contra mí, me espere fuera en la calle ―Mi niña tranquilízate, estoy en nada allí, voy a buscarte. 


    Cuando vino Otis, quiso entrar a casa de Diego pero yo se lo impedí –no empeores las cosas, ya está todo hablado. 


    ―No te han dejado hablar Sara, tú no eres la culpable de esta situación, Diego es el primero que tenía que haber afrontado las cosas, él fue quien te buscó, quien te conquistó, quien  te propuso una relación paralela, y ahora se lava las manos y encima te tratan así, no te mereces esto... y ¿Víctor? Me ha decepcionado... 


    Yo estaba tan derrotada, que solo quise llorar, no podía ni hablar. 


    Mientras lloraba en el hombro de Otis, entonces salió a la puerta de la entrada principal de la casa de Diego, el mismo cuñado y me indicó que si podía entrar de nuevo, que querían decirme algo. 


    ―Entraré contigo mi niña, no voy a dejar que entres tu sola de nuevo a esa cueva de lobos con ganas de devorarte –me sacó una leve sonrisa con este comentario y la forma tan especial que tenia Otis para decir las cosas, con sus formas amaneradas de gay con plumazo. 


    Una vez dentro de nuevo en aquel inmenso salón, Víctor se había incorporado y de espaldas a mi cuando yo entré, estaban Diego junto a su esposa y la hermana de esta con los brazos encogidos, fue la primera en dirigirse a mi –mi hermana a sufrido por tu culpa –esta vez me miró a la cara para hablarme. 


    Y Otis no resistió la tentación de saltar con su peculiar forma de decir las cosas, todo asombrado y con cara de horror exagerado ―¿Perdona? Tu cuñado es el casado, y es el que tiene aquí que hablar, mi Sara no ha hecho nada malo. 


    ―¿Y quién te ha dado vela en este entierro a ti maricón? –saltó el marido de Ana. 


    ―Insulto fácil –dije muy molesta, Otis me pusó la mano en el brazo. 


    Y con su brío característico, dio un meneo de cadera en el centro del salón, subió la mano hacia el techo y dijo ―¡Sí maricón a mucha honra! Aquí vela le tenemos todos, ¿y a ti quien te la ha dado? Los que tienen que aclarar esto son los enamorados, los demás sobramos todos, pero si tenéis acorralada a mi amiga lo normal es que me sume yo. 


    ―Tu amiga es una fresca que se ha liado con mi marido y luego con mi hijo engañándolo. 


    ―Eso no es así como lo pintáis vosotros, ¡Diego habla tú! 


    Mientras todos opinaban, Víctor se salió del salón muy enfadado dando un puñetazo en la mesa, yo me fui tras él. 


    ―Por favor Víctor escúchame, aunque luego no quieras saber nada más de mí.


    ―¿Te das cuenta de lo que has provocado Sara con tus mentiras? 


    ―Fue antes de conocerte, conocí a tu padre y me confesó estar enamorado de mí. Yo no le prometí absolutamente nada, me dijo que intentaría conquistarme, y finalmente lo logró. Estaba en un momento de mi vida muy complejo, me ayudó a superar algunos tragos difíciles, y surgió el amor... jamás pretendí nada mas con él, y mucho menos romper su matrimonio. 


    Víctor me miró con cara de asco –¿eso es todo? Tu sabias que mi padre estaba casado. ¿Por qué no te alejaste de él? Dicta mucho de ti Sara, no quiero a una mujer así en mi vida, que es capaz de cualquier cosa,  no te fijaste que podías hacer daño a otra persona... ¡por el amor de Dios, se trata de mi madre! ¿Cómo puedo perdonarte esto? Jamás lo haré, ni a mi padre tampoco. 


    Víctor estaba tan obcecado que no atendió a más explicaciones, y sus palabras se me clavaron como puñales en el corazón. 


    Mientras tanto en el salón se podía apreciar un cruce de acusaciones, gritos y lamentaciones, regresé entonces donde estaban todos, y le dije a Otis de irnos, que ya no tenía más nada que hacer allí. 


    Y muy cabreado Otis dirigiéndose a todos ellos ―Diego quisó entrar en este juego, Sara entró después, y lo único que habéis conseguido finalmente es destruir a dos personas que verdaderamente se aman, porque Diego y tu Magda seguiréis juntos, jamás el quiso abandonarte, lo hizo con Sara, ella ha sido el juguete de tu marido. 


    ―¡Vamos Otis, ya está todo dicho... no hay nada más que hacer! –Con lágrimas en los ojos, no pude contenerme, a lo que mi amigo me reprochó ―¡cariño hay mucho que decir, tú no has podido expresarte, esta panda de inútiles no te han dejado!


    Fue a lo único que saltó Diego diciendo –no te pases mariquita –yo lo mire con ira y le dije ― te has pasado Diego, y mucho, creí era importante en tu vida –Víctor me miro, negó con la cabeza y con una cara de asco me fulmino con la mirada.  


     


     










     


     


     


    Capítulo 24


     


    RONI VUELVE



     


    —Voy a solicitar el traslado –dijo Víctor muy triste. 


    —¿Es por ella verdad?


    —Sí, no puedo concebir. ¿Cómo pudiste hacerme esto? –muy enfadado dando un golpe en la mesa de la cocina.


    —Fue antes de que la conocieras, nosotros ya habíamos cortado la relación. 


    —¿Y mama? ¿Cómo has podido hacerle esto?... es imperdonable…no puedo ni mirarte a la cara, ¡por el amor de Dios, eres mi padre! Os lleváis ¿Cuánto…veinte años?


    —El amor es impredecible, me obsesione con ella, yo quiero a tu madre, Sara fue un simple entretenimiento. 


    Víctor levantó el dedo de forma acusatoria hacia su padre diciéndole —No te atrevas a culpar a Sara de esto, ni a tratarla como a una cualquiera… ¿un entretenimiento? ¿Eso ha sido Sara para ti? ¿Has sido capaz de hacer daño a esta familia por un mero capricho padre? ¿Es eso? ¡Contesta!


    —En su momento creí estar enamorado, pero realmente es tu madre de la cual estoy loco por ella, nos iba regular y yo busqué a Sara, fue algo fugaz, sin importancia… ni nos hemos acostado


    —¿Eso fue todo Diego? Esa mujer metió tu pene en su boca, y tú lo permitiste –saltó Magda metiéndose en la conversación, muy compungida saliendo de la cocina sin esperar una respuesta de nadie.


    —He hablado con el capitán, la semana próxima me iré, ya me han concedido el traslado a Madrid.


    —Piénsalo hijo, Madrid es una ciudad donde hay mucho peligro, aquí en Murcia todo es más tranquilo, no tienes por qué coincidir con ella, incluso puedo pedir la jubilación anticipada, y que te quedes aquí, así no coincidiremos en la Comisaría si no quieres que nos veamos, pero por lo menos sabré que estas cerca.


    —¿Serias capaz de eso? Creí que eras demasiado egoísta, que solo pensabas en ti. 


    —Sabes que no es así, si sería capaz de eso, quiero que te quedes hijo, tu madre se va a llevar un gran disgusto.


    —Mi madre ya se lo ha llevado contigo.


    —Sí, pero ahora le añades esto y la matas.


    —Si le pasa algo a mama solo tú eres el responsable, no me cargues ahora con esa responsabilidad que sólo a ti te pertenece. Tengo que ir a trabajar, han enganchado a Roni, y tengo que interrogarlo. 


    Diego y Víctor se fueron juntos a la comisaría en distintos vehículos. 


    Una vez en comisaría, aguardaba Roni muy nervioso en la sala de interrogatorios. Había perdido mucho peso, toda la masa muscular se había quedado en puro hueso, estaba demacrado, ya no era el mismo de antes, parecía un vagabundo, ¡aunque seguía manteniendo un cierto atractivo, eso no lo había perdido del todo!


    Víctor entró a la sala de interrogatorios donde esperaba un compañero a la espera de ser interrogado, una mesa rectangular de madera separaba a Roni de Víctor, este se sentó frente al reo. 


    —¿Quieres un café… un cigarrillo…un vaso de agua?


    Roni no hacía más que temblar, y asintió con la cabeza cuando Víctor le dijo lo del café y el cigarro. 


    —¿Cuánto dinero te llevaste de la Galería?


    Roni se echó a reír a carcajadas de forma que el humo del cigarrillo le dio por toser y casi se ahoga, bebió un trago del café y lo escupió rápidamente pues se quemó la lengua —en la galería jamás había dinero, solo obras de arte…¡si se pueden llamar así! ¡Eran pura mierda!…


    —¿Y cuando se vendía un cuadro, lo pagaban en metálico?


    —Pagaban por transferencia bancaria a un número de cuenta de Otis, iba directo a él todo el dinero y luego la parte de comisión correspondiente se la daba a los artistas al contado. Otis jamás tenía más de mil euros en la caja fuerte, y todo porque usaba ese dinero para comprar material de decoración, o para la comida o gastos diarios. 


    —¿Quién sabia la contraseña de la caja fuerte además de Otis y tú?


    —Sara


    Víctor le hecho una mirada cómplice a su compañero y le dijo –llama a Sara, quiero que venga para interrogarla. 


    —¿Sara disponía del dinero de la caja fuerte o pedía permiso a Otis para coger dinero?


    —No, ella, actuaba también como jefa… cogía cuando quería el dinero. 


    —Supongo que tu también –dijo el compañero de Víctor. 


    —Yo siempre pedía permiso a Otis, jamás abrí la caja fuerte sin decírselo a él. 


     


    Cuando me llamaron de comisaría acudí de forma inmediata, puesto que tras lo sucedido en casa de Diego, pensé que Víctor estaba arrepentido y quería pedirme disculpas, pero lo que allí me encontré fue devastador. 


    Víctor me trató como si no me conociera de nada, con tal indiferencia que me asustó, jamás podía imaginar que él me tratara de esa forma. Nos hizo un careo a Roni y a mí..


    —¿Roni pedía permiso para abrir la caja fuerte y coger dinero?


    —Jamás Roni pedía permiso para nada, actuaba solo, hacia lo que le daba la gana, jamás contaba con la aprobación de Otis ni mucho menos de la mía, paseaba por la galería como si fuera el dueño de ella, abría la caja fuerte y disponía del dinero cada vez que le salía de los mismísimos…, por eso y muchas otras cosas discutíamos con frecuencia. 


    —Eres una falsa Sara… siempre tuviste celos de mi. ¿Te gustaba como me comía tu coño?


    —Sólo trataba de proteger a mi amigo, eres un puto aprovechado –mirando con desprecio a Roni –me dirigí a Víctor para decirle ―este tipejo le sacó de todo a Otis, su coche nuevo, el porche lo llevaba Roni, apenas lo conducía Otis,  en su ático hacia fiestas y se llevaba a tíos y tías para acostarse con ellos sin Otis, y en la galería hacías lo que te salía de las pelotas, menos trabajar –me volví a dirigir a Roni, puesto que me daba mucha impotencia, y esto tenía ganas de decírselo desde hace tiempo. 


    Roni se levantó y quiso pegarme, Víctor lo detuvo y yo me salí de la sala de interrogatorios de manos de otro de los guardias que allí habían, entonces Víctor vino tras de mí —¿Cómo has podido hacerme esto? Nunca creí que me pondrías en esta situación… ¿crees que yo sería capaz de robar a mi mejor amigo? 


    —Te veo capaz de todo, tras lo sucedido con mi padre. 


    —Has de saber una cosa, en esa galería he invertido no solo dinero que no tenia, puesto que estoy endeudada con los bancos, sino que he puesto mi trabajo, empeño, tiempo y mucha ilusión… si había dinero o el poco dinero que había en esa caja, la mitad era mío, ¿crees que me iba a robar a mi misma? Un porcentaje de esos cuadros son míos, de los cuales la mitad han desaparecido, y vosotros no habéis sido capaces de encontrar al verdadero ladrón. ¡Y ahora vienes y me acusas de ladrona!… y solo porque estas enfadado conmigo por lo de mi aventura con tu padre, ¡ni siquiera me he acostado con él!


    Víctor no fue capaz de responderme, esperé por si se le ocurría pedirme alguna explicación, o abrazarme y decirme no pasa nada te quiero, pero nada de eso ocurrió, se quedó paralizado observándome con cierto rencor y hasta diría que odio; mientras veía como se alejaba de aquella inmensa sala llena de policías, dejándome completamente sola. 


    Me tropecé entonces a Diego, me detuvo del brazo sujetándomelo para que me parara, y me metió a una habitación aparte. 


    —Víctor a pedido el traslado a Madrid… y todo por alejarse de ti. 


    —¿Por qué me dices esto Diego?


    —No quiero perder a mi hijo… te daré dinero para que te marches de aquí, lejos, empieces una vida nueva junto a tu hija. 


    —¿Y de cuánto dinero estamos hablando Diego? –le seguí el juego para ver hasta donde era capaz de llegar. 


    —Tengo bastante dinero ahorrado, te daré la mitad, con eso pasaras una temporada sin preocuparte de nada, y después te enviare mensualmente una manutención para que no os falte de nada, a ti y a tu hija. Intenta vivir una vida nueva, te lo mereces, juntos no tenéis nada que hacer, conozco a mi hijo, el jamás te perdonará ni olvidará lo sucedido. 


    No podía mediar palabra, tenía un nudo terrible en la garganta, al escuchar a Diego —siempre has buscado que te lo ponga fácil Diego, primero con tu mujer y ahora con tu hijo, ¡quitándome de en medio!


    —Haré lo que sea por mantener mi familia unida. 


    —¿Cómo puedes ser tan hipócrita Diego?, tú eres el que me busco a mí.


    —Escúchame Sara, eres muy importante en mi vida, pero... prefiero sufrir por amor.


    —¿Vendrías a verme Diego?


    —No


    —Dilo claramente, que me olvide de ti, de tu hijo, de todo…


    —Eso no lo he dicho yo Sara, pero es lo mejor, mi hijo corre peligro en Madrid. Yo tuvé que alejarme también por lo mismo, nuestro trabajo es muy peligroso, va a una muerte segura, es un suicidio, ¿no lo ves Sara? Víctor está provocando su muerte. 


     Víctor había estado en una unidad especial antidroga y se la había jugado en su trabajo, un caco iba tras él en venganza, lo intento matar y no lo consiguió, por eso lo trasladaron a Murcia, si regresaba a Madrid, este lo encontraría con más facilidad que estando aquí. 


    —No puedo responderte ahora mismo Diego, pero pensaré en tu propuesta. 


    —Piénsalo Sara, tu marido saldrá de la cárcel y probablemente lo haga pronto, su abogado le pedirá una reducción de condena, y los cinco años se quedaran en tres, y esos tres años por buen comportamiento se quedaran en dos, y esos no los cumplirá completos, saldrá en menos de un año, ¿y qué crees que hará? Irá a buscarte a ti y a tu hija, te estoy dando la oportunidad de que empieces de cero, una nueva vida, eres joven y guapa, lista, encontraras a un hombre que enamorar,  es fácil enamorarse de ti. 


    –Diego sólo espero que tú también encuentres tu felicidad.


    Cuando estoy saliendo de comisaria me tropiezo con Magda... 


    —¿Cuándo nos vas a dejar en paz, maldita puta?


    No pude responderle, le hubiera dado una bofetada, pero preferí ignorarla e ignorar sus palabras fuera de lugar.


     


     









     


     


     


    Capítulo 25


     


    LA PROPUESTA DE VICTOR A RONI



     


    —¿Dónde están los cuadros Roni?


    —No lo sé, ya se lo he dicho mil veces, no sé donde están esos putos cuadros.


    —¿Cuánto te han pagado por ellos Roni?


    —Ya se lo he dicho, yo no sé donde están esos cuadros, Otis lo planificó todo. Robó sus propios cuadros para cobrar la indemnización del seguro. 


    —¿Y porque iba a robar Otis sus propios cuadros? No tiene sentido.


    Roni se echó las manos en la cabeza mientras permanecía sentado en la habitación de interrogatorios con los brazos apoyados en la mesa –porque no había forma de vender esos malditos cuadros, y las deudas empezaban a comérselo, por eso.


    —Entonces tú eres su cómplice, los robasteis los dos.


    —No, cuando Otis me propuso de robar los cuadros le dije que yo tenía antecedentes, que había estado dos años en la trena por culpa de otro, y que en esta ocasión no me iba a comer un marrón por su codicia, y por eso me fui, y lo deje.


    —¿Y no lo dejaste porque le robaste y huiste con el dinero y los cuadros?


    —Esos cuadros no valían nada en el mercado, ¡nadie los compraba, hacíamos subastas y no se vendían! no le daban ni dos mil euros por todos los cuadros juntos.


    —Sin embargo tengo constancia de que en las subastas y exposiciones se vendieron la mayoría de los cuadros de ese pintor, de ¿Cómo se llamaba? –mirando al compañero.


    Miró en el expediente —Peter Poison –saltó Roni anticipándose a la respuesta.


    —Eso Peter Poison, se vendieron todos los cuadros por un valor mucho mayor al que estás diciendo, incluso Sara vendió algunos de los suyos también por un valor superior a dos mil euros. 


    —Sí, pero robando los cuadros el seguro le daría una indemnización superior a la venta. Otis al ver que los cuadros de la segunda exposición no se vendían al precio que él quería, se le ocurrió la idea de robarlos para cobrar del seguro. 


    —¿Qué fue exactamente lo que Otis te propuso?


    —Ya se lo he dicho, tenía muchos gastos porque le habían robado en dos ocasiones los cuadros de ese pintor famoso, y algunos más de Sara… el seguro se hizo cargo entonces de ello, pero ese pintor le exigió a Otis que le pagara sus cuadros, pidiéndole más dinero de lo que realmente valían. Tuvo que darle el dinero del seguro y Sara renunció a su parte del dinero por los cuadros que le robaron a ella también, excepto el de su hija, ¿no les sorprenden que siempre se llevaran los cuadros menos ese?


    —¿Estas insinuando que Sara accedió a defraudar al seguro junto a Otis robando los cuadros?


    —No lo sé, pero tiene toda la pinta, ella nunca cobraba nada de esas ventas, más que en una sola ocasión, después Otis sé que le prestaba dinero. Le iba descontando el dinero prestado de la venta de sus cuadros, de esa forma Sara nunca estaba en deuda con Otis. Incluso Otis me pagó para que me la follara. 


    —¿Cómo?


    —Me dijo que me follara a Sara, para tenerla entretenida mientras él se ocupaba de ese  pintor famoso… hicieron un trato.


    —¿Cuál fue el trato?


    —Que se encargaría de vender todos sus cuadros a un precio superior del normal, y que los de Sara que no valían nada, podría regalarlos, de esa forma ofrecería dos cuadros al precio de uno.


    —Sigo pensando que los tres estáis compinchados en esto, tu estas metido hasta arriba con esta mierda.


    —Yo no tengo nada que ver… ―echándose las manos a la cabeza desesperado. 


    El compañero de Víctor se acercó al oído y le dijo –este no tiene ni puta idea de esos cuadros, tendremos que dirigir la investigación por otro cauce, y llama a Sara, ella quizás sepa algo más –a lo que Víctor muy ofuscado le respondió –ella no tiene nada que ver, no es una ladrona. 


    —Sabias los planes de Otis y no lo denunciaste, eres tan culpable como él, e iras a la cárcel por fraude. A no ser, que colabores con nosotros. Iras a la galería y le dirás a Otis que estas arrepentido de haberlo abandonado, que sigues enamorado de él, lo convences, te lo follas y haces lo que tengas que hacer para volver a ganarte su confianza, quiero que encuentres pruebas de que fue Otis quien propuso los robos de los cuadros para cobrar del seguro, quiero una confesión, llevaras un micro y grabaras todas las conversaciones con él. 


    —Pero me pillará, ¿cómo follaré con el sin que me vea los micros?


    —No creo que te haga falta más que bajarte los pantalones, de todas formas dejaremos micros y cámaras puestas por la galería y en su ático. 


    Víctor se reunió con su compañero y el capitán en otra habitación contigua a la sala de interrogatorios para comentar el caso fuera de los oídos de Roni. 


    —Sin duda el cabecilla de todo esto es Otis, Roni es su perrito faldero, y sobre Sara no estoy tan seguro, porque que no se llevaran nunca el cuadro de ella, me hace sospechar. 


    ―Pues por eso es inocente Paco...si ella estuviera pringada en todo esto, lo primero que hubiera hecho es llevarse ese cuadro para no levantar sospechas sobre ella misma. Aquí el bacalao lo reparte ese marica...


    ―Yo entiendo que Sara la defiendas, pero hay que investigarla también –saltó Diego.


    Víctor lo miro con estupefacción y le dijo ―¡eres un hipócrita! Solo porque ella ya no quiere nada contigo.


    Y entonces saltó el comisario muy ofuscado por esta discusión entre padre e hijo –los dos estáis demasiado implicados con este caso, y no voy a tolerar ni un insulto más en esta comisaría, pasaré las diligencias a la guardia civil, esto no nos compete a nosotros. 


    Víctor miró a su superior con asombro y desagrado –yo llevo meses detrás de ese sinvergüenza, conozco el caso desde principio a fin...


    Saltó Diego –no volverá a suceder mi comisario, puede estar seguro que dejaremos los problemas personales apartados y mi hijo se ocupará de este caso de la forma más profesional posible. 


    ―De eso estoy seguro Diego, y porque tú eres ya un veterano de esta comisaría voy a respetarlo, pero si en veinticuatro horas no se ha solucionado esto, delegaré el caso al inspector jefe Rodríguez, no me temblará el pulso, incluso para solicitar el traslado de Víctor a otro departamento. 


    ―No será necesario comisario, ese traslado ya está solicitado, y en cuanto acabe con este caso me iré. 


    ―No…solicitaré la jubilación anticipada... y así no tendrás que verme en el lugar de trabajo. 


    Y entonces saltó de nuevo el comisario Ortíz –¡basta ya... dejaros vuestros problemas personales a un lado, y resolver este maldito caso que me está dando tantos quebraderos de cabeza! ¡No creo que sea tan difícil atrapar a ese Otis!


    Víctor asintió con la cabeza sin estar muy convencido de que esto se resolviera en tan poco tiempo. 


    ―¿Llamamos al marica entonces? –saltó Paco dirigiendo la pregunta a Víctor. 


    ―¡Paco no te enteras coño! –dijo Diego dándole un cachete a Paco en la cabeza. 


    Víctor salía ya por la puerta diciendo –no, pondremos un micro a Roni, quiero una confesión de Otis, creo que por ahí podremos resolver esto antes.


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 26


    LA TRAMPA A OTIS



     


    Víctor le ofreció el teléfono a Roni para que llamara a Otis –llámalo, si sospecha algo de esto, atente a las consecuencias, ¿lo has entendido? –a lo que Roni asintió con la cabeza sin mediar palabra. 


    —Hola Otis, soy Roni, ¿Cómo estás? —mirando a Víctor con desconfianza.


    —Imagínate Roni, tras ser abandonado por ti, sin darme explicaciones —pon el manos libres –le dijo Víctor a Paco en el oído. 


    —No sabes cuánto me he arrepentido de todo… lo siento mucho… yo te quiero, no he dejado de hacerlo…—Víctor escribió mientras tanto en una hoja en blanco “Que sea más creíble” —mirándolo con cara de pocos amigos. 


    Otis lo interrumpió un tanto incrédulo mientras hablaban por teléfono –es difícil de creer que aún me sigas queriendo Roni, ¿Cómo pudiste abandonarme de esa forma?


    —Estoy en la ciudad, necesito verte… me gustaría hablar contigo.


    —Roni no creo que tengamos nada de qué hablar.


    —Sólo quiero disculparme en persona, necesito hacerlo.


    —¿De verdad tienes conciencia Roni?


    —Por favor, sólo te pido que nos veamos, me disculparé en persona y me iré, te prometo que no voy a interceptar más en tu vida.


    Mientras tanto Víctor y Paco se miraban entre ellos expectantes esperando el resultado de esta conversación trampa. 


    Otis como seguía queriendo a Roni, no le hizo falta muchas más palabras de este y accedió a verse en la Galería. 


    —Está bien, pero te concederé tan sólo cinco minutos, porque para una disculpa no necesitas más de mi tiempo, soy una zorra muy ocupada. 


    —De acuerdo cariño, cinco minutos. 


    Otis al otro lado del teléfono se le escapó una leve sonrisa cuando escuchó decir a Roni lo de “cariño”. 


    Roni colgó el teléfono y fue cuando Víctor saltó dirigiéndose a Roni —¡procura ser más contundente la próxima vez cuando os veáis, de lo contrario se puede ir todo a la mierda, se supone que sigues enamorado de Otis.


    Roni sin responder a Víctor, lo miró con cara de desagrado, bajando la mirada al suelo y por lo bajini soltó —Otis jamás confesará, es más listo que todos vosotros juntos –sacó una sonrisa, la cual descubrió uno de los dientes negros de Roni, probablemente podrido de chupar cocaína con la boca. 


    Víctor del mismo cabreo enganchó de la pechera a Roni elevándolo unos centímetros del suelo y lo amenazó –más vale que te crea, o te pasaras el resto de tu vida pudriéndote en la cárcel, yo me encargaré de que así sea. 


    Roni entonces reaccionó y con miedo asintió con la cabeza diciendo –sí, está bien, suéltame –Paco entonces intervino cogiendo del brazo a su compañero para que lo soltará. 


    —¡Eres escoria! –le dijo Víctor a Roni con cara de asco y escupiendo al suelo.


    Paco apartó a Víctor de Roni hacia un lado de la sala de interrogatorios y le dijo —¿Qué demonios te pasa Víctor? Nunca te he visto así en un interrogatorio, este caso se te está yendo de las manos. 


    Haciendo un aspaviento y soltándose de su compañero con dureza salió de la sala muy enfadado y echando pestes —¡maldita sea! –tropezó con su padre en el pasillo, Víctor estaba hecho una verdadera furia, ni se detuvo a hablar con Diego, este lo miro con preocupación –Víctor ¿sucede algo? –a lo que su hijo no le respondió, es como si no lo hubiera escuchado, ni visto. 


    Diego entonces se tropezó con Paco que llevaba a Roni esposado y le pregunto —¿Qué ha ocurrido con mi hijo? 


    —Nada raro, ya sabes cómo este caso le esta agobiando a Víctor, y en fin… tu sabes… lo de Sara… ¡no quiero hablar mal de un compañero!


    —No te pido que hables mal de nadie Paco, solo te he preguntado porque me he preocupado al verlo salir como un toro de miura, ha pasado por mi lado y ni siquiera me ha saludado, eso es todo…


    —Lo siento Diego, no quería decir eso. Hay que ponerle un micro a este tipo, tenemos una misión, el caso de la galería –Paco entonces quiso cambiar de tema porque no quería soltar por su boca lo que opinaba de Sara y Diego, se había enterado de su aventura, y prefirió llevar la conversación hacia otro lado, sabía que si Diego le tiraba de la lengua ,este la cagaría soltando alguna burrada de las suyas. 


    —Pásalo a esta habitación, está libre, mandaré que traigan los micros y todo el instrumental.


    —Gracias Diego, de paso si ves a Víctor dile que estamos en esta sala.


    —Sí, no te preocupes, hablare con él. 


    Una vez dentro de la sala de micros —solo te lo voy a decir una vez Roni, si en algún momento vemos que no haces las cosas según lo previsto, no quiero ni imaginar lo que Víctor será capaz de hacer contigo, así que más vale que sigas al pie de la letra todas nuestras indicaciones. 


    —Tengo derecho a un abogado –y gritando —¡quiero un puto abogado!


    A esto que entra en la sala Víctor, y dirigiéndose con una actitud amenazante hacia Roni, le planta su frente con la de este –tú no tienes derecho a nada, maldito marica, o haces lo que se te ha dicho que hagas, o pasaras tu vida en una cárcel donde a todos los maricas os revientan el culo en las duchas ¡lo vas a pasar de miedo! 


    Roni entonces ya no rechisto más y se dejó poner el micro, accediendo a la petición de los policías. 


    —Sabes que si llega su abogado, esto se termina. 


    —Mientras tanto haz que tarde un poco, haber si logramos la dichosa confesión de Otis, dame unas horas antes de llamar a su abogado, por favor Paco, es lo último que te pido.


    —Sabes que no depende de mí, si fuera por mí a este le había dado una paliza para que hable y al otro maricón, ya hubieran confesado de tirón. Pero si tu padre o el comisario se enteran de que no hemos avisado al abogado estamos perdidos. Me la estoy jugando por ti, amigo.


    —Lo sé Paco, te juro que si esto no sale bien, diré que ha sido cosa mía, que yo tenía que avisar al abogado y que no lo hice, que se me paso…


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 27


    ENCUENTRO de RONI Y OTIS 



     


    Otis y Roni quedaron en una cafetería donde solían frecuentar muy a menudo cerca de la galería. Otis fue el primero en llegar, esperó con impaciencia la llegada de su ex novio, se situó en una mesa junto a la ventana — ¡el mejor sitio! –le sonrió Roni a la misma vez que estaba un tanto preocupado por si le pillaba los micros.


    Otis miró a Roni con deseo y ganas de abrazarlo, pero se contuvo –Hola Roni, estás más delgado, ¿y tus músculos? Aún así estas guapo –Roni sin duda alguna había perdido toda la masa muscular, se había quedado muy delgado, todo porque se había abandonado a las drogas, convirtiéndose en un yonqui, aunque Otis no sabía nada de esto. 


    —La vida me ha castigado, y todo por dejarte… como tú solías decir, el karma vuelve –dijo Roni un tanto preocupado. 


    Otis lo observo de arriba abajo mientras Roni aún seguía de pie frente a él y con las manos ocupadas destrozando una servilleta  –siéntate, no me gusta hablar con una persona mirando al techo. 


    —Te he extrañado mucho.


    —¡Como diría Sara!, has extrañado la vida que llevabas conmigo de lujos.


    —Tienes derecho a castigarme con tus palabras, sé que me he portado mal contigo, y estoy muy arrepentido. 


    Otis entonces llamó al camarero cortando la conversación, pues aún estaba bastante incrédulo por la situación. 


    —Está claro que has acudido a mí, porque necesitas mi ayuda, no creo que sigas enamorado de mi, de hecho creo que nunca lo estuviste… realmente Roni lo que te gustaba era la vida que tenias conmigo, porque yo te lo daba todo, he sido muy generoso contigo, mucho más de lo que serás tú jamás aunque vuelvas a nacer un millón de veces más.


    —Merezco todo lo que me digas Otis… sí, me encantaba la vida que llevaba contigo, pero si no tuvieras una perra seguiría queriéndote, te lo aseguro.


    —Si has venido a pedirme dinero ya te puedes ir, estoy en la ruina, lo he perdido todo, entre los robos de los cuadros, y ese mal nacido de pintor…voy a tener que cerrar la galería e irme de aquí… quizás me vaya a Nueva York, allí me quedan todavía algunos amigos donde recurrir para empezar una nueva vida. 


    —No he venido a pedirte dinero Otis, ya te lo dije por teléfono, estoy muy arrepentido de mi comportamiento contigo, te he echado de menos todo este tiempo, no he hecho más que pensar en ti, yo tengo algún dinero ahorrado, nos iremos los dos a Nueva York, quiero empezar de nuevo contigo, quiero que me perdones… seré el mejor novio que nunca hayas tenido, dame una oportunidad –Cogiendo las manos de Otis mientras le decía esto.


    —Sin duda no has perdido nada de tu palabrería, aunque tengo que reconocer que te veo más sincero que otras veces…sabes que me derrito por ti, aunque sé que sigues mintiéndome, te conozco demasiado bien. 


    —Te demostraré que te quiero, y que te amo de verdad…


    —¡Ahora mismo te follaría! –le dijo Otis mientras se mordía el labio de abajo y miraba a Roni con ojos lascivos. 


    Roni se levantó de la silla agarrando a Otis, sin soltarle la mano y lo encaminó hacia un callejón oscuro que había detrás de la cafetería, y allí desataron toda la tensión sexual acumulada por todo este tiempo sin verse. Primero se besaron intensamente mientras Otis metió su mano en el paquete de Roni, el cual ya andaba abultado por la excitación. Roni preocupado porque Otis no encontrara el micro, giro a Otis contra la pared bruscamente, bajándole los pantalones con su peculiar destreza, y bajándose la cremallera, sacó su pene erecto y lo acercó a la raja de Otis. Le acaricio suavemente para después introducirlo con firmeza, este gimió por la excitación –¡métemela cerdo hasta el fondo! –a lo que Roni sin dilación lo volvió a embestir de nuevo con más fuerza todavía. Hasta que culminaron en una corrida monumental. Una vez se subieron los pantalones, y aún en el callejón oscuro –yo también te extrañaba, nadie folla como tú –y le soltó otro beso en el cual le metió la lengua hasta el fondo. 


    —¿Me invitas a tu casa y continuamos? Nos tiramos toda la noche follando como antes. 


    —Ya no soy el mismo Roni, me destrozaste… y aunque desearía con todas mis ganas que eso sucediera, no voy a permitirte que entres en mi vida así de pronto, tendrás que ganarte mi confianza. 


    —¡Puta mierda! –dando un puñetazo a un contenedor. 


    Otis lo miro –lo ves, uno no cambia de la noche a la mañana tan rápido. 


    —¿Acaso esto no ha servido de nada? ¿ahora quien ha utilizado a quien? 


    —¿Me estás diciendo que este polvo en un callejón arregla todo este tiempo que no he sabido absolutamente nada de ti? ¿crees que arregla tu abandono?...


    Mientras tanto aguardaban Víctor y Paco en una furgoneta contigua a la cafetería escuchando la conversación de Roni y Otis. 


    —¡Maldita sea, lo único que hemos tenido que escuchar esta noche es como estos dos se lo han pasado bomba! ¡putos maricones! –saltó con cabreo Paco. 


    —Te lo dije, este no es de fiar…


    Siguieron escuchando la conversación de Roni y Otis.


    —Quedamos para comer juntos, yo te invito.


    —¡Vaya! Sería la primera vez que invitas a algo –dijo Otis en un tono burlón mientras volvían a la cafetería a pagar lo consumido. 


    Y en la barra mientras Roni le metía mano a Otis de una forma disimulada, este pagaba la cuenta. 


    —Insisto yo pago el café, y después te invito a comer –dándole un beso a Otis en los labios delante de toda la clientela de la cafetería. 


    Saliendo de la cafetería ya en la calle, Otis se acercó a su coche, y se despidió de Roni –está bien, hoy estoy muy ocupado tengo una cita con Peter Poison, mañana podemos quedar en el Restaurante de Chiz para comer. 


    Una vez se despidieron y Otis se alejó, por sorpresa alguien enganchó a Roni por la espalda empujándolo hacia la carretera –eres un puto maricón de mierda… ¿Qué cojones has hecho? ¿te lo has pasado bien? ¡eh cabrón!


    Paco entonces detuvo a Víctor, porque este comenzó a darle puñetazos dejándole algún que otro moratón en la cara. 


    —¿Quieres empeorar las cosas? ¡maldita sea Víctor!


    —¡Eres un puto loco! ¡te voy a denunciar por abuso de autoridad! –grito Roni desde el suelo donde había caído de uno de los puñetazos. 


    Víctor con dedo acusatorio le dijo entonces –escúchame desecho humano… si no logras que hoy mismo confiese ese novio tuyo, haré que lo pases muy mal, conozco gente que te tiene muchas ganas, como ese amigo tuyo, ¿te acuerdas de Teni? Me dijo que le debías mucha pasta. 


    —Está bien… lograré que Otis confiese, tenía que ganarme su confianza, el no me cree, está muy dolido conmigo.


    —No me extraña, eres una mierda de tío, la vas haciendo por dónde vas, ¡eres escoria!


    —Hoy no podía quedar conmigo, me ha dicho que tenía una cita con ese pintor.


    —Lo sabemos pedazo de subnormal, hemos escuchado todo, hasta tus alaridos mientras le echabas un puto polvo –soltó Paco con enfado.


    —Quiero escuchar esa conversación del pintor y Otis, seguro que sale algo interesante de ahí, vas a presentarte hoy en la galería donde ellos han quedado y colocaras un micro…


    —Yo…yo no soy poli… bastante con llevar uno encima… ¡que si a pocas me lo pilla! –tembloroso aún por la paliza recibida por Víctor.


    Víctor enganchó de la pechera a Roni sin impórtale que estaban en una calle muy concurrida –tu harás lo que se te ordene que hagas. 


    Roni entonces se dirigió a la galería a la hora que sabía que acudiría Peter Poison, llegaron casi al mismo tiempo. 


    —¿Qué haces aquí Roni? Te dije tenía una cita con Peter para almorzar. 


    —Lo sé cariño, por eso mismo he venido, se que ese tío se ha pasado mucho contigo, y estaba preocupado, quiero protegerte, no me fío de ese  Poison


    —¡Ah! No me hagas reír, ¿Cuál de los dos sois más peligrosos? 


    Entraba entonces Peter por la puerta de la galería cuando Roni le dijo a Otis –vamos estaré escondido en tu despacho mientras hablas con él, después echaremos un polvo de reconciliación. Quiero protegerte. 


    Otis ya no le dio tiempo a contestarle porque había entrado Peter. 


    —Bonjour cher Otiss –dijo Peter con un tanto de ironía. 


    Otis abrió los brazos a modo de abrazar a Peter con la mayor falsedad posible –Hola mi querido amigo–contestándole lo mismo pero en español sin dejar de sonreír falsamente —¿Qué te trae de nuevo por la ciudad?


    —Ya sabes a lo que he venido… me debes mucho dinego. Deberías payer –de nuevo en un español mezclado con francés, le dijo que debería pagar.


    —Vamos Peter, sabes que robaron los cuadros, y que no tenían tanto valor como lo que me estas pidiendo, ¡tus cuadros no valen una mierda y lo sabes!


    —¡Oh, cher Otiss!, también se parfaitemente que ese robo lo provocaste vu, o ¿no querrás que llame a la polizie? Y le cuente todo lo que se. 


    —¡Tú no sabes una mierda!


    —¡Se más de lo que tú piensas! 


    Era obvio que Peter sabía perfectamente que Otis era el supuesto ladrón de sus cuadros, y lo estaba chantajeando. 


    —Se rumorea que ha vuelto tu novio 


    —Eso no es cierto… bueno eso no importa, ¿a qué has venido Peter, además de pedirme un dineral?


    —Está claro…quiero más dinego.


    —No tienes pruebas de nada


    —Tengo tu confesión, ¿no lo recuerdas?


    En una fiesta donde Otis había cogido una borrachera tremenda pidió a Roni que colaborara con él para robar los cuadros de Peter y Sara para cobrar la indemnización del seguro, con la mala suerte que Peter andaba por allí de casualidad y escucho la conversación, y desde entonces lo había estado chantajeando.


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 28


     


    CHANTAJE



     


    Roni que había estado escuchando toda la conversación salió una vez se fue Peter, y aprovechó para sonsacarle información a Otis, haber si de esta forma confesaba el robo de los cuadros, pues llevaba el micro encima. 


    —¿Peter te chantajea?


    —¿Qué has escuchado?


    —Todo… Otis he venido a ayudarte… ya te lo dije, quiero que me des una oportunidad, te quiero.


    —¿Tienes diez mil euros?


    —¿Es lo que te pide ese miserable? –pasándole la mano por la espalda con cariño.


    —Cada mes… Sí, es la cifra que me pide,…así que cada mes tengo que soltarle diez mil euros por su silencio. 


    —¿Ha dicho que tu robaste sus cuadros?


    —Sí…, no vendía nada en la galería… ¡ya lo sabes!... sus cuadros empezaron a devaluarse, desde que saltó el escándalo de Peter. pillado in fraganti metiéndose cocaína en el aseo con aquella chica menor de edad…hubieron fotos, videos, sus cuadros dejaron de venderse, nadie quería comprarlos, decían era un loco drogadicto pederasta, ya no me los compraban como antes, se había vuelto un pintor aburrido, yo se lo dije, incluso hicimos un trato por el cual vendería un cuadro suyo y de regalo uno de Sara al mismo precio, vamos un dos por uno, de forma que así pensé se venderían mejor, y ayudaría a Sara, pero no funcionó, la gente no estaba por la labor de pagar lo que pedía Peter, ni incluyendo los de Sara, es más los de Sara empezaron a subir de precio, el de su hija llegaron a ofrecerme una cifra muy sustancial, pero la cabezona de ella no quería venderlo…


    —¿Y por eso fue el único cuadro que siempre permanecía en la pared?


    —El único no… habían dos o tres cuadros de Sara que me los pagaban a una cifra muy buena, pero entonces Peter me dijo que tenía que pagarle los cuadros que habían robado, le pague con lo que me había dado el seguro tras el primer robo…después los compradores de Sara y Peter se echaron atrás, y yo me quede con una deuda muy sustanciosa, ¡mantener una galería y mi nivel de vida no sale barato, ya lo sabes! Y fue cuando se me ocurrió robar los cuadros de Peter y algunos de Sara para que el seguro me volviera a responder y terminar de pagar la deuda, ¡nadie quería comprar los cuadros y las deudas me comían, necesitaba dinero rápido! No podía esperar a un nuevo comprador.  Y fue cuando te dije de robarlos, y cuando tú te echaste atrás, no quisiste ayudarme y te largaste.


    —¿Y Sara sabe todo esto?


    —Nooo, ella nunca hubiera aprobado nada de esto –Víctor al escuchar esto al otro lado del micro, sintió un gran alivio. 


    —¿Cómo has podido Otis? –había estado escuchando tras la puerta todo lo que comentaban, me quedé petrificada. 


    Otis como siempre exagerando, me dio un abrazo pidiendo mil perdones –mi niña, sólo quería ayudarte — pero le di un empujón, del mismo cabreo que me ocasionó saber que mi amigo había sido capaz de hacer tal cosa. Con la mala fortuna que del mismo impulso, Otis tropezó en una mesa que tenía unas velas encendidas y produjo que se cayeran al suelo e incendiaran las cortinas. Enseguida el fuego alcanzó un nivel impresionante, casi no podíamos respirar. El despacho de Otis  se llenó de humo en cuestión de segundos. Casi no se veía nada. Salí corriendo en busca del cuadro de Lola. Cuando llegué a la galería donde estaba expuesto, ya ardía completamente en llamas. De pronto una de las columnas de la sala se derrumbó, atrapando a Roni. Dejé el cuadro e intente ayudarlo, pero fue en vano, el fuego nos cubría por todos lados –vamos cariño, Roni, está… no podemos hacer nada por él…se echó a llorar como una magdalena diciendo –¡ay mi Roni, nooo! 


    –entonces enganché a Otis para salir de allí cuanto antes. A malas penas conseguimos alcanzar la puerta de salida cuando entraron los bomberos a rescatarnos, ya nada se pudo hacer por Roni. Otis no paraba de llorar, no había consuelo para él. 


    Me quedé de pie frente a la galería viendo como las llamas destrozaban el edificio, el fuego invadía cada una de las habitaciones y cuadros que colgaban de las paredes, no pude rescatar el cuadro de mi hija, y eso hizo que me doliera aún más lo sucedido, junto con lo de Roni, claro, aunque no era santo de mi devoción, jamás había visto a una persona ser devorada por el fuego, ¡es terrible! Esa imagen me acompañó durante mucho tiempo en mi memoria.


     Víctor detuvo a Otis, lo esposó y metió en el coche policial sin mediar palabra conmigo, me miro entristecido, pero ni tan siquiera se arrimó para preguntarme un simple ¿Cómo estás?, entonces, Paco, su compañero fue quien se preocupo de mí, me acompaño hasta una de las ambulancias para ponerme oxigeno. 


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 29


     


    UNA VISITA INESPERADA



     


    Me desvanecí, solo recuerdo despertar en una cama de hospital creyendo que todo era una pesadilla. El médico me dijo que había estado a punto de perder la vida en el incendio, sólo recordaba como Otis y yo salimos corriendo de allí, y como Roni se quedó atrapado entre las llamas, e incluso mi conversación con Paco, el policía compañero de Víctor, de hecho estuve consciente en todo momento. El doctor me explicó que en un momento perdí la consciencia y tuvieron que traerme al hospital, porque no reaccionaba a los estímulos de los médicos de urgencia,  que me asistieron en la ambulancia. Y mientras aguardaba en una cama en una habitación donde me ingresaron, llamé a Lola para saber cómo estaba.  Hablé con mi hija a través de una llamada telefónica desde la casa de mi madre, y apenas pude mantener una conversación con ella, cuando mi madre se metió por medio de la llamada quitándole el teléfono para que dejará de hablar conmigo — Tomas está en la cárcel por tu culpa. Lo que te ha sucedido es un castigo divino, tenías que haberte quemado tú en vez de ese chico. 


     Diego tampoco me vino a visitar, ni una llamada de teléfono de ¿Cómo estás? Nada, seguramente su esposa se lo impidió. 


    Tan sólo recibí la visita de Paco, que vino a interrogarme. 


    —Hola Sara, ¿Cómo estás?


    —Hola Paco, estoy dentro de lo que cabe bien, y ¿Víctor?


    Paco agachó la cabeza –lo han trasladado a Madrid.


    —¡Vaya! ¿y cuando se fue?


    —Hace una semana, al día siguiente del incendio de la galería.


    —¡Ni siquiera ha venido a despedirse de mí! 


    —Lo hizo, pero estabas convaleciente, dormías.


    —¡Ya, pues no me acuerdo Paco! Supongo que me lo merezco por no haber sido sincera con él desde el principio. 


    —¡Joder Sara! No es cosa mía, pero ¿Cómo se te ocurre enrollarte con su padre?


    —Yo no conocía a Víctor cuando tuve ese escarceo con Diego. No fue nada, de verdad, tienes que creerme, por lo menos tú. 


    —Te creo Sara, se que eres una buena mujer… ¡pero liarte con un hombre casado!, ¡ya te vale!


    —¿Has venido para echármelo en cara?


    —No, para nada, sólo he venido para decirte que el caso de la galería está cerrado, que todas las sospechas sobre ti, se han resuelto y quedas libre de cargo.


    —Es increíble, gracias. ¿Y Otis?


    —El está en la cárcel, el robo de los cuadros, estafa al seguro… incendio de la galería, y homicidio imprudente por Roni.


    —Pero él no tuvo la culpa del incendio, yo lo provoqué, empujé a Otis, y esa maldita vela hizo el resto, fue un puñetero accidente.


    —Las escuchas determinaran que todo fue así como lo cuentas, y si testificas a favor de tu amigo, le caerá menos condena… aun así Otis también te ha estafado a ti…


    —Sé que me ha engañado, y por ello estoy sumamente enfadada con él, pero creo que todo lo hizo para ayudarme, estoy segura, aunque tampoco lo creí capaz de hacer una cosa así, ¿podré verle?


    —Deberías alejarte de esa persona, es un amigo muy tóxico, no te va a traer nada bueno en tu vida, de hecho mira como estas por su culpa. 


    —Hay muchas personas tóxicas en mi vida Paco, y que me han hecho daño. 


    De pronto entra en la habitación del hospital una persona con la cual había estado hablando durante un año por teléfono, incluso habíamos estado practicando sexo virtual, pero jamás nos habíamos visto en persona. 


    —¿Jorge?


    —¿Sara


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 30


     


    UNA MIRADA NUEVA



     


    —No quiero que me mires, me acabas de conocer en persona y mira que horrible estoy. 


    —Estás preciosa


    —No estoy en mi mejor momento Jorge.


    Tenía quemaduras de tercer grado en la cara, y de primer y segundo grado en el resto del cuerpo, los vendajes los llevé un largo periodo de tiempo, pero cuando vino Jorge al hospital a verme ya me los habían quitado, hubiera preferido haberlo conocido con ellos puestos, me desfigure parte de mi rostro, nariz, labio, mentón…ni yo misma podía mirarme al espejo sin quedar horrorizada. 


    —No digas eso, para mi sigues siendo una belleza.


    —Sólo me has visto por fotos, y ahora me conoces personalmente con la cara de esta forma, por favor, te pido que te vayas. 


    Contando con que estaba completamente sola, pues ni mi madre venia a visitarme. Mis amigas desde que me divorcie de Tomas, y pille infraganti a Sole con él, tampoco me dirigían la palabra, me culparon también de que Tomas estuviese en la cárcel por mi culpa,  no creían que mi marido me maltrataba, preferían pensar que era un ciudadano ejemplar, y no me extraña, pues con ellas solo mantenía sexo, se divertían juntos, pero la verdadera cara de él solo la conocí yo. 


    —No te voy a dejar sola hasta que te recuperes –dijo Jorge sin moverse del sillón de la habitación del hospital donde aún seguía ingresada. 


    —Ya no soy la misma que conociste por teléfono Jorge, he cambiado. 


    —No me importa sé quién eres, déjate querer.


    —No te he pedido nada Jorge.


    —Lo sé, por eso estoy aquí, quiero ayudarte.


    —No necesito nada.


    —¿Estás segura? No seas cabezota… vengo todos los días durante una semana, y nadie ha aparecido por aquí, nadie te ha visitado ¿Dónde está tu familia? ¿Dónde están tus amigas?


    —¡Para! ¿has venido hacerme daño? –le grité incorporándome por primera vez de la cama.


    —No, he venido para que despiertes y dejes de compadecerte de ti misma Sara, que espabiles, te levantes de esa cama y camines –me dijo Jorge con mucha contundencia y cogiéndome del brazo para que me levantara de la cama. 


    Y lo logró, pues todos los días venia a visitarme un enfermero al que odié para que me levantara de la cama, pero yo miraba hacia otro lado, y Jorge consiguió que me levantara, y echara a andar por el pasillo del hospital. 


    En la planta de quemados desgraciadamente habían muchos pacientes, y mucho peor que yo, conocí a una mujer que su marido le había arrojado ácido en la cara, y estaba completamente desfigurada. Y un chico de veinte años, que había sufrido un aparatoso accidente doméstico, había perdido a sus padres en el incendio, y su cuerpo estaba quemado completamente, se había salvado de milagro. Viendo todo esto, ¿Cómo podía compadecerme de mi misma? Si yo solo tenía unas cuantas cicatrices en la cara, y encima el doctor me dijo que podía operarme y quedaría genial, el problema que la Seguridad Social no operaba la cirugía estética mayor, solo los injertos que necesitara para recuperar esa parte de mi rostro quemado, pero ya perfeccionar en cirugía tenía que costearlo. Y claro era un dineral, que en este momento no tenía, se habían quemado todos mis cuadros, dinero de la caja fuerte que precisamente sacó Otis para darme una cantidad también se había quemado, por culpa del juicio y mi divorcio me había quedado en la ruina, y encima no cobraba nada de paro pues Otis nunca me dio de alta… y el alquiler se fue acumulando de forma que debía unos cuantos meses imposibles de pagar, lo que causó que finalmente el casero me echara de mi casa también.  


    Tenía que alimentar a una hija, y estaba horrorizada, puesto que nadie me daba trabajo con la cara que se me había quedado. Incluso me ofrecí como limpiadora, y ni para eso me contrataron, porque decía dañaba la imagen de la empresa con mi cara. Nadie quería contratarme con este aspecto, estaba destrozada. Me vi obligada a vivir en un albergue viviendo de la caridad cristiana. 


    —No puedes seguir así Sara, vente conmigo a vivir, me he divorciado, he podido vender mi casa y con el dinero he podido comprar una casa con jardín, allí podrás recuperarte.


    —¿Cómo me has encontrado Jorge?


    —Contrate a un detective privado, cuando te fuiste del hospital y nadie supo decirme dónde estabas, me volví loco, estaba desesperado por saber de ti. 


    La casa que se había comprado Jorge era muy bonita, no demasiado grande, pero lo suficiente para los dos. Él tenía dos hijas, así que una de las habitaciones estaba decorada para ellas con dos camas, cuando venían ellas  me iba a casa de mi madre a visitar a mi hija, no quería interceptar en su vida, además de que sus hijas me odiaban. Me echaban la culpa de que su padre había dejado a su madre por mí, cuando eso no era cierto, pero para no crear malos rollos me iba de allí. Y aunque en casa de mi madre tampoco era bien recibida, ella se aguantaba con mi presencia. 


    —No puedes ocuparte de Lola, he hablado con el padre Francisco, y me ha aconsejado que debería pedir la custodia de Lola mientras tú te recuperas, no estás para ser madre de esta niña. 


    —No puedo creerlo madre, ¿un cura te ha dicho eso? 


    —El padre Francisco, no es un cura cualquiera, hija, él te dio la Primera Comunión, os casó, bautizo a Lola…


    —Si madre, sí, se quién es, pero que te aconseje que su madre, yo ¿abandone a mi hija?


    —Tú no eres una buena madre, nunca lo has sido y menos para criar a una adolescente, ella necesita cosas y tú no puedes dárselas, papa me dejó un buen dinero, ¡ya sabes lo ahorrador que era! con eso podré mantener a Lola, incluso irá a la Universidad, tu no podrías darle ni la mitad de eso. Una casa, no tienes casa, Sara… vives en la calle… ¡por el amor de Dios! Si quieres a tu hija déjala conmigo.


    —Ya no vivo en la calle madre, estoy viviendo… —y como era habitual en mi madre y no le interesaba escuchar las explicaciones que le daba, me cortaba –si vives con ese hombre separado y dos hijas que te odian, ¿crees que vas a ir muy lejos con él? Ese hombre no quiere a tu hija, tarde o temprano saldrás de esa casa, te conozco Sara, no te gustan las ataduras.


    —Jorge me ha pedido en matrimonio, y… puede que lo acepte, vendré por Lola, y seremos muy felices. 


    Estuve viviendo con Jorge durante unos cinco meses aproximadamente, en los cuales pude visitar a mi hija, pero ella no me reconocía como madre, estaba en la edad del pavo y se avergonzaba de mí, además de que mi madre le metía cosas en la cabeza en contra mía. 


    —La abuela me ha dicho que te vas a casar con Jorge. 


    —¡Qué bien! Como siempre tu abuela no deja nada en el aire, tenía que decírtelo yo, no ella. Bueno ya lo sabes, sí efectivamente, Jorge me ha pedido que me case con él, era de esperar, vivo con él unos meses, y lo conozco tiempo, nos queremos… es lo normal Lola, entre dos personas que suceda esto.


    Lola me miró incrédula y me soltó una frase que me hizo pensar —ese hombre te tiene lástima, por eso está contigo. 


    —¡Lola! ¿Cómo puedes decir tal cosa? Jorge siempre me ha querido, está enamorado de mi


    —¿Y tú, lo estas de él? –saltó mi madre que se metió en nuestra conversación como era habitual en ella. 


    Las dos se cruzaron de brazos observándome como en un juicio de la Inquisición, incluso levantaron la ceja al mismo tiempo, de pie frente a mí, mientras yo permanecía sentada en el sofá del salón de casa de mi madre. 


    La verdad no supe que contestar a esa pregunta, porque si decía que sí, estoy enamorada de Jorge, estaba mintiendo, y si decía que no también mentía,  yo sentía una gran gratitud y cariño hacia él, pero supongo que eso no era suficiente para casarse con un hombre según mi madre, ella siempre decía que un matrimonio tenía que ser bendecido hacerlo, decían que si no sería una mala perdida, no me case por amor sino por necesidad, y de cierta forma si me casaba con Jorge cometería el mismo error, pero sin ser obligada por nadie. 


    —No iré a esa ridícula boda. 


    —¿Por qué Lola?


    —Me avergüenzas… mis amigas dicen que… tu… bueno… que…eres una….—y de nuevo mi madre saltó terminando la frase de mi hija —¡delincuente! Eso dicen todos, que eres una desgraciada, una mantenida. Avergüenzas constantemente a tu hija… deberías marcharte y dejarnos en paz –era obvio que las palabras que salían de la boca de mi hija eran producto de repetidas ocasiones en las que mi madre le decía a ella todo eso. 


    —Sí, es lo mejor, yo estoy muy bien con la abuela, tengo amigas… y me va bien en el colegio, no quiero vivir contigo y las hijas de ese hombre.


    —Pero cariño, Jorge te quiere, estaremos muy bien juntos, volverás a tener amigas, y siempre podrás venir a visitar a la abuela. 


    —No lo soporto, todas se ríen, se burlan, dicen que tengo un monstruo de madre, el otro día cuando viniste a recogerme al colegio te vieron y se burlaron… por favor… no vengas más…


    —¿Es que no lo ves? Estas destrozando la vida de tu hija, cásate o haz lo que quieras con ese hombre, pero deja a Lola en paz, deja que haga su vida, no se la destroces más como tú has destrozado la tuya.


    —Por el amor de Dios, ¿Qué demonios he hecho yo para merecer esto? He sido víctima de las circunstancias en todo momento, yo no he provocado absolutamente nada, me casé obligada por vosotros con un hombre que desde el minuto uno estuvo dándome palizas y maltratándome, vosotros nunca me habéis tratado con cariño, das la razón a un hombre que casi me mata, y ahora pretendes quitarme a mi hija, y además ¿me acusas de ser una delincuente?


    Mama levantó el dedo y dirigiéndose a mi donde aún permanecía sentada porque apenas podía caminar, me dijo muy enfadada —¡siempre has sido la oveja negra de esta familia, pero ahora lo remediaré todo, no voy a dejar que tu hija se pudra en el infierno como lo harás tú!


    —¡Si abuela, alabado sea Dios! …tú no eres ya mi madre, es la abuela.


    Eso que me dijo mi hija fue como una patada en el estomago. Me echaron mi madre e hija de esa casa que creí era mía también, donde me crie toda mi vida, ahora ya no me quedaba nada, estaba completamente derrotada. 


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 31


     


    DEUDAS PENDIENTES



     


    —¡Vamos cariño, quiero follarte el culo! Ponte a cuatro patas, como a mí me gusta.


    Me sentía como un objeto sexual con Jorge, apenas manteníamos conversaciones normales, sólo sexuales. 


    —Quiero chupar tu coño mojado, ¡mira como la tengo! –me enseñaba su pene erecto para que le hiciera una felación. 


    Al principio lo hacía, de hecho nuestras relaciones sexuales no estaban nada mal, disfrutaba con Jorge, me saciaba sexualmente, pero trascurridos unos meses, me di cuenta que con él era casi imposible mantener una conversación sin que interviniera el sexo por medio, me sentí un tanto utilizada. Y se lo hice saber. 


    —Vamos Sara, no digas eso, me pones muy cachondo, me das mucho morbo, y desde que te pasó lo del incendio más.


    —Entonces ¿Por qué apagas la luz cuando lo hacemos?


    —Eso no es verdad Sara, anoche lo hicimos con la luz encendida, y la semana pasada. 


    —¡Sí! ¿Y porque cuando enciendes la luz para practicar sexo conmigo lo hacemos yo de espaldas a ti, y no me besas, ni me miras a la cara?


    —Bueno, joder, es difícil concentrarse… mirándote, joder Sara, a ti te pasaría igual… pero… yo te quiero.


    —¡Si claro, me quieres! Sin embargo no me miras a la cara cuando hacemos el amor, porque te doy asco, ¿no es eso Jorge?


    —No quiero discutir Sara.


    —No me voy a casar contigo Jorge, de hecho me voy de aquí.


    —¡No seas ridícula! ¿Dónde vas a ir? ¿Quién te va a querer más que yo?


    —Tus hijas me odian, tu no me miras a la cara cuando hacemos el amor… no puedo seguir así. Mi hija no quiere venirse a vivir con nosotros… ¿Qué hago Jorge?


    Jorge intentó abrazarme sin resultado, me solté con rabia. 


    —Necesito esa operación, no voy a ser la misma nunca más… quiero trabajar, quiero vivir…así no puedo.


    —No necesitas nada de eso Sara, me tienes a mí, yo puedo mantenerte, y también a tu hija… no tienes que operarte, así estas bien.


    —¡Si claro, tu lo has dicho, así estoy bien para que ningún otro hombre pueda mirarme a la cara, para que nadie me de trabajo porque doy asco… y tu así, poder tenerme en posesión, me siento prisionera tuya… ¿no lo entiendes? Quiero vivir mi vida.


    —No soy yo quien te la ha destrozado Sara.


    —No, pero estas colaborando en ello.


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 32


     


    HE CAÍDO EN LO MÁS BAJO



     


    Tenía que recuperar a mi hija, tenía que recuperar mi vida, seguía echando curriculum a los cuales nadie me llamaba, y cuando lo hacían para entrevistarme, en la primera pregunta me echaban para atrás diciéndome que no era el perfil que ellos buscaban. 


    Fui a visitar a mi hija y mi madre no quiso ni abrirme la puerta, a través de una ventana vi a mi hija, y ni pude hablar con ella, solo me dedico una frase –estoy bien con la abuela, quiero vivir aquí. 


    Desesperada anduve por la calle sin saber dónde ir, sin una dirección determinada hasta que termine en un parque alejado del pueblo, me senté en un banco de piedra, se hizo de noche y ni me había dado cuenta. 


    —¿Llevas fuego? –me dijo una mujer sentándose a mi lado, vestía con una minifalda de cuero negra, las medias las llevaba rotas, y un top ajustado por encima de la barriga,  que le cubría vagamente la parte de arriba.


    —No sé lo que te ha pasado niña, pero ese tío es un desgraciado –mirándome la cara, a lo que yo no pude más que reírme a carcajadas. 


    —¿No te doy asco? –le dije sin inmutarme


    —Créeme si te digo, que he visto cosas que dan asco de verdad. 


    —Eres la primera persona que me dice algo amable últimamente.


    —Bueno, y tu eres la primera que me ha mirado como a una persona –me dijo aquella puta. 


    La vi alejarse de mí, y reunirse con otras dos más que iban vestidas con lencería, se arrimaban a los coches que pasaban por allí, y entonces se iban detrás de unos árboles del parque donde practicaban sexo, en el tiempo que estuve allí sentada petrificada por el estado de shock en el que me encontraba, vi como varias de ellas cogían billetes de cincuenta euros por media hora de su tiempo. 


    Incluso se me acercó un tío bien vestido que me propuso chupársela, me dijo que le daba morbo mi cara. 


    Durante varias noches estuve bajando a este parque, me encontraba con aquella prostituta, hablábamos cinco minutos mientras se fumaba su cigarrillo antes de empezar su jornada, y yo me sentía bien, porque me trataba bien, no me miraba a la cara diferente sino que hablaba mirándome a los ojos. 


    —Si necesitas dinero, y ya lo has probado una vez, puedes hacerlo más veces. Ahora lo que tienes que tener claro es no meterte mierda, y no buscarte ningún chulo, sino estás pérdida, siendo una puta independiente, se gana más, en todos los sentidos. 


    Esta mujer lo tenía muy claro, siempre he tenido el concepto de que una prostituta también es drogadicta y que sin un chulo no sobreviven en la calle. 


    —¿Tú no tienes chulo?


    —Lo tenía. Me daba palizas de muerte, se llevaba toda mi ganancia y a mí me dejaba una mierda, y para colmo estaba enganchada a la heroína por su culpa, por eso no me dejaba ir. 


    —¿Y qué pasó?


    Me miró, y me dijo –mira, chocho, yo no tengo solución, un día de estos me ves tirada en la cuneta de cualquier carretera con un pico en el brazo y molida a palos, y/ o violada, pero tú, aún tienes remedio. 


    Se acercó a mí en un intento de darme un morreo, yo me aparté –mira, a mi no me gustan las mujeres. 


    —Lo ves chocho, no vales para esto.


    —¿Por eso has intentado besarme?


    —Intento salvarte, aunque yo no soy tu madre.


    —¡Ni lo quieras ser por Dios! 


    —¿Sabes chupar bien? Si lo haces bien, ganaras dinero, no hace falta que te la metan…


    —Bueno… creo que sí, nunca se han quejado mis parejas de cómo lo hago.


    —Mira, por ahí viene un cliente fijo, te dejo mirar para que veas cómo les gusta, pero escóndete bien, que no te vea, no me vayas a estropear mi curro y tengas tú que darme los cincuenta pavos. 


    Accedí a ver cómo le hacia una felación a su cliente, me escondí tras unos matorrales que ella misma me indicó, y allí espere a que la prostituta llegara con ese señor, venia vestido con traje y corbata muy elegante, seguramente un alto ejecutivo, pues su vestimenta parecía de marca. 


    Se bajaron del coche, él le apartó el sujetador sin quitárselo sacándole los pechos por fuera y metiéndoselos a la boca con desenfreno, luego le estrujó los pezones entre sus dedos de forma que la prostituta dio un gemido, seguidamente ella le bajaba la cremallera y le sacaba su ornamenta, se lo metió en la boca hasta que este se corrió en un par de minutos. La verdad mientras los observaba me excité al verlos, y no pude resistirme a meterme mano por dentro de mis braguitas que las tenía bien húmedas. 


    Durante un tiempo estuve yendo al parque donde observaba a esta mujer trabajar, algunas veces participaba y me ganaba algún dinero, con el cual cogía el tren e iba a visitar a mi hija, me gustaba hacerle regalos, le llevaba siempre algún obsequio, y ella se ponía muy contenta. 


    —¿Crees que así te vas a ganar a tu hija comprándola? Soy yo la que se ocupa de alimentarla y de su educación. 


    La miré con incredulidad —¿Cómo puedes echarme eso en cara? Cuando has sido tú la que ha secuestrado a mi hija, la que le ha metido cosas en la cabeza para que me odiara, y ahora me dices esto, yo solo quiero que ella este contenta y feliz. 


    —Intento hacer las cosas bien mama, por el amor de Dios.


    Levantando el dedo como ella sabía hacer de forma acusatoria, me dijo muy ofendida –ni se te ocurra poner a Dios por medio, no tienes ningún derecho a nombrarlo pecadora.


    —¿Donde está Lola? Quiero verla —ese día que le llevaba un móvil de regalo mi hija no estaba en casa de mi madre, la busqué por todas las habitaciones pero nada no la encontré. 


    —No te voy a permitir que la eches a perder, ella no quiere verte, es lo mejor, he hablado con el padre Francisco, y me ha aconsejado que Lola ingrese en el colegio de las Carmelas de esa forma recibirá sus estudios de una forma más cristiana. 


    —¿Me estás diciendo que has internado a mi hija sin mi permiso en un convento?


    —No vengas de digna, no eres su madre… soy yo la que se ocupa de ella, tu renunciaste a Lola.


    —Eso no es verdad, jamás he renunciado a mi hija, y nunca lo haré. Estoy aquí, he venido regularmente, conforme he ido recaudando dinero.


    —Dinero proveniente del pecado, ¿acaso crees que no sé de donde sacas ese dinero?


    Sin duda mi madre tenía ojos en todas partes como Dios, me daba hasta miedo esa actitud conmigo, y que lo supiera todo de mí, a pesar de haber llevado sumo cuidado para no ser descubierta. 


    Me fui horrorizada de la casa de mi madre, sin poder ver a mi hija, derrotada de nuevo, me dirigí al parque pues no tenia donde dormir, desde que abandoné la casa de Jorge no lo he vuelto a ver, ni saber del él. 


    Volví al albergue, y la prostituta me invitaba a su piso a pasar algunas noches de las más frías, pero esta noche fue especialmente dura para mí. 


    Fui testigo de un brutal asesinato de aquella mujer que me tendió la mano en uno de los peores momentos de mi vida.


    La puta fue asesinada, me la encontré degollada con la navaja en el suelo, una jeringuilla clavada en su brazo y desnuda, fue una imagen aterradora. Aunque no vi quien cometió esta salvajada, si vi quien fue una de las últimas personas que estuvo con ella. 


    La policía me interrogó, pues yo me encargue de llamarlos.


    —Hola Diego.


    —Toma, guarda este dinero y desaparece de aquí, vete muy lejos, es lo que tenias que haber hecho, ahora te ves envuelta en esto Sara. Te di la oportunidad de empezar de nuevo, y ahora mira, pareces una…


    —¿Puta? Dilo Diego, no te cortes, es lo que parezco, ¿verdad?


    —Yo te apoyo en todo.


    —Pero, ¿Cómo puedes ser tan hipócrita? Jamás me has apoyado, siempre has querido que desapareciera de tu vida, y de la vida de tu hijo, siempre has hecho todo lo posible para que me alejara de vosotros, nunca me has querido a tu lado, solo cuando te picaba, me has usado siempre para tus jueguecitos. 


    —Vamos Sara tienes que testificar en la comisaría, te acompañare, allí tomaras algo caliente, te sentará bien –cogiéndome del brazo e intentando tranquilizarme, me puso su chaqueta encima.


    Durante el trayecto a la comisaría, Diego no me dirigió la palabra, hasta que se detuvo en un descampado antes de llegar y se abalanzó sobre mí e intento besarme, yo me aparté, lo miré, y entonces agaché mi cabeza hacia su bragueta, le saqué su mini pene, y le masturbé con la boca hasta que se corrió. 


    —¿Esto es lo que andabas buscando Diego? –él me miro, arranco el coche, y ni se inmuto.


    Una vez llegamos a la comisaría y antes de entrar, aún en el coche me dijo —no digas nada de lo que ha ocurrido. 


    —¡Claro Diego! Como siempre, guardando las apariencias, no te preocupes no soy como la que habéis encontrado hoy muerta, aunque tengo que decir que esa mujer era mejor persona de espíritu que todos vosotros juntos, menos puta que tu propia mujer, porque ella por lo menos tenía un motivo para chuparlas, y no se escondía para ello, cosa que…


    —¿Cómo se llamaba la prostituta? ¿la conocías?


    —Noo, no se su nombre, tampoco la conocía


    —Me han dicho que te han visto hablar con ella fumando un cigarrillo en el parque varias noches.


    —Sabes que no fumo Diego, igual he coincido alguna vez con ella, hemos hablado de hombres, cosas sin importancia. 


    Paco entonces saltó muy ofuscado y dando un golpe en la mesa dijo –Sara no me toques los cojones, son las cuatro de la madrugada, hemos encontrado a esa puta degollada en el suelo, desnuda, violada, con una jeringuilla clavada en el brazo, ¿quieres ser tú la siguiente? ¡maldita sea! La conocías, te han visto hablar con ella, incluso te han visto entrar a su domicilio y compartir vivienda, ¡joder Sara reacciona!


    Diego entonces saltó diciendo —¿quieres ser tú la siguiente?


    —Y vosotros sois los caballeros de la tabla redonda que vienen a rescatarme, os he dicho lo que se, conocí a esa mujer una noche, me pidió fuego, no le di porque no fumo, y lo sabéis, eso es todo, quizás haya coincidido con ella en alguna otra ocasión, puede ser, no lo sé, ya os he dicho que no se su nombre, jamás me lo dijo. 


    —¿Eso quiere decir que has hablado en más de una ocasión con ella?


    —Eso quiere decir que no la conozco, sé que ejercía la prostitución en el parque, sé que tenía un chulo al cual dejó porque le propinaba palizas, y sé que fumaba hierba, pero no sé nada más de ella, nunca me dijo su nombre, quizás porque pensó que de esa forma me protegía… no se… estoy muy cansada, he visto algo terrible esta noche, no tengo donde ir… llevo varias noches sin dormir en una cama decente… ¿puedo irme?


    —¿Dónde irás?


    —Iré a casa de mi madre, ¿me llevas Diego?


    Sabía que delante de sus compañeros no se negaría a trasladarme. Y así fue, él nunca podía quedar mal delante de nadie. 


    —Puedes parar me hago pis –le dije al pasar por el mismo descampado donde le había hecho la felación antes de entrar a comisaría, Diego se bajó del coche, y me acompañó—¿vas a estar ahí mirando todo el rato mientras meo? –Diego miró hacia otro lado algo sonrojado, y entonces aproveché para salir corriendo, él salió tras de mí, y después de unos minutos pudo alcanzarme. Se abalanzó sobre mi echando su grueso cuerpo encima del mío dejándome completamente paralizada sobre el suelo, entonces comenzó a besarme con desesperación, me ladeó las bragas y me metió su mini pene, me corrí enseguida, había mucha tensión sexual, Diego también se corrió gimiendo como un loco –ah, ah, sí –se levantó rápidamente del suelo, me ayudo a incorporarme mientras me colocaba mi ropa interior, y entonces nos dirigimos al coche sin mediar palabra. Una vez llegamos, nos detuvimos, yo me apoye en el capó del coche, y él se acercó de nuevo metiéndome mano directamente a mis pezones, sacó mis pechos del sujetador y uno de ellos se lo metió en la boca, con la otra mano bajo su cremallera y de nuevo me metió su pene ladeándome las bragas con brío.  Me dio unas cuantas embestidas sobre el coche hasta que volvimos a corrernos, Diego jadeo como un poseso –ah, ah, sii, siii 


    —Sara, toma –me ofreció un sobre con dinero –de verdad aléjate de este lugar, coge a tu hija, iros lejos, Nueva York, fuera de aquí, ahora estas en peligro, quien haya hecho esto no se va a detener, me preocupo por ti y tu hija.


    —¿Ahora quien me trata como a una cualquiera?


    —Te quiero, eres mi vida entera Sara… ya te lo dije una vez, pero, prefiero sufrir por amor… 


    —Si me quisieras no me habrías ignorado todo este tiempo, ¿crees que dándome este dinero desapareceré de tu vida para siempre? ¿es lo que quieres? 


    —Siempre te he deseado, muero por ti… escucha… esto no es una broma, están matando a mujeres, esa puta no es la única a la que han degollado últimamente, hace cosa de dos meses mataron a otra prostituta en las mismas circunstancias, temo por tu vida, eso es todo. Y te quiero, no quiero que te pase nada malo, vete de aquí te doy la oportunidad que rehagas tu vida junto a tu hija. 


    —No lo entiendes Diego, mi hija está metida en las Carmelas, mi madre me quitó la custodia de Lola… no puedo recuperarla sin un trabajo, ahora mismo el juez denegaría darme su custodia, no tengo nada, no tengo donde ir, mi madre me ha echado de su casa…


    —Con el dinero que te doy puedes emprender algo, y después buscas a tu hija, ella no se va a mover de donde esta, incluso diría que mejor donde se encuentra ahora mismo, allí la tienen a salvo, en estas circunstancias que me cuentas correría más peligro.


    —¿No has visto mi cara? Nadie quiere darme trabajo, menos para follar que parece que a algunos les da igual hacerlo conmigo en medio de un parque a oscuras, así no me ven demasiado el rostro, solo ven un chocho, como tu esta noche. 


    —A mí eso no me importa, te sigo viendo guapa. 


    Diego me dejo en la parada del tren —tienes la oportunidad de comenzar de nuevo, no la desaproveches, yo te apoyo. 


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 33


     


    UN TREN HACIA NINGUNA PARTE



     


    Mientras esperaba la llegada de ese tren, di la vuelta en unas cuantas ocasiones, no quería marcharme y dejar las cosas a medias, aún tenía historias en mi vida que resolver, lo más fácil hubiera sido cogerlo y largarme de aquí, ¡claro eso dejaba  vía libre a muchas personas que me querían fuera; a mi madre para quedarse con la custodia de mi hija, a Diego para no complicarle su vida, como me dijo en una ocasión prefería sufrir por amor que renunciar a su vida actual, a pesar de haberme prometido que siempre estaría a mi lado, no lo amaba realmente, mi corazón se había helado, al chulo de aquella prostituta muerta... ¡sí, no se lo había dicho a nadie, pero la última persona que vi con Yena, así es como se llamaba la prostituta, discutieron acaloradamente, tanto que se faltaron al respeto mutuamente, dándose de ostias bien, se pegaron los dos, esto se lo dije a Diego mientras echábamos aquel polvo en el descampado, pero él no quiso darle más importancia, de hecho fue cuando me dijo que tenía que desaparecer de aquí de Murcia, e irme lejos, pues podría correr peligro, supongo que el chulo sería el primero en ser sospechoso del asesinato de Yena, no me caía demasiado bien, ese tío no lo veía asesinando a mujeres por ahí, al fin y a cuentas eran sus gallinas de los huevos de oro, ¿por qué matar a las personas que le daban beneficios, no sólo económicos sino carnales?. 


    Me acordaba constantemente de Víctor, pero su reacción al verme en el incendio, y ni acercarse a mí para preguntar como estaba, o mínimamente un signo de preocupación, me dejo muy tocada anímicamente, jamás pude imaginar que el haberse enterado de mi aventura con su padre iba a suponer perder por completo el amor de Víctor, y eso me hacia un daño terrible. 


    Pero desde luego lo que más daño me hacía de todo lo que estaba viviendo en estos momentos, era no poder tener a mi hija junto a mí, sabía que mi madre tenía razón cuando me decía que yo no era capaz de cuidarla, ni protegerla, la quería muchísimo, pero no podía sostenerla, y darle lo que ella en este momento requería. Aún así, insistí para ver si mi madre me aceptaba en su vida para poder estar cerca de Lola, incluso estaba dispuesta a aceptar las normas impuestas por mi madre para ello. Este tren tenía que cogerlo, pero no era el momento, necesitaba hacer todo lo posible para recuperar a mi hija. 


    —¿Mama?


    —¿Sara?


    —Necesito hablar contigo madre


    —Ya todo lo hablamos el otro día, no tengo ganas de seguir con lo mismo, Sara


    —Por favor madre, sólo deja que vea a Lola por última vez, me iré lejos, te lo prometo


    —Eso no va a pasar, Lola está en las Carmelas, allí no reciben visitas de forma habitual.


    —Por favor madre, es mi hija, la quiero…deja que la vea una vez más y te juro que desaparece…


    —No jures en vano, eso es pecado –me dijo mi madre muy alterada y como siempre cortando mis frases


    Estaba claro que así no iba a conseguir que me dejara ver a Lola, tenía que cambiar los planes, me dirigí al colegio de las Carmelas, ese fue mi pasaje en el tren, saqué un billete para ir a ver a mi hija, no podía ser de otra forma. Cuando llegué a mi destino, me encontré con una montaña de piedra intransferible, el colegio estaba rodeado de una inmensa muralla y en la entrada una puerta de hierro forjada antigua con un guardia muy antipático, fortachón, y faltón, pero eso no me iba a detener para ver a mi hija. 


    —Buenos días, soy la madre de Lola, y vengo a visitarla.


    —Lo lamento señora, pero eso es imposible. 


    —¿Imposible? Perdone soy la madre de una de las alumnas de este centro y estoy solicitando ver a mi hija, no creo que sea nada difícil acceder a mi petición –lo dije de una forma muy contundente sabiendo que este guardia no me dejaría entrar fácilmente, así que ante su nueva negativa, solo cabía esperar ofrecerle dinero para que me dejase pasar, le enseñe un billete de veinte euros y ni se inmutó, pidió otro billete, le gustó el de cincuenta, así que si quería entrar y ver a Lola no me quedaba de otra que darle el billete naranja, se lo di, y me abrió la verja, pero al entrar me detuvo con su brazo de hierro, eso es lo que parecía aquel hombre, uniformado de color beige y marrón. Me empujó a su cabina de mando desde donde decidía quien entraba y quien no, y desde donde podía abrir de forma automática otra puerta para poder acceder al recinto del colegio. Yo creí entonces que me abriría esa puerta, pero cuál fue mi sorpresa cuando comenzó a meterme mano por todas partes sin que yo pudiera hacer nada, me acorralo en aquella cabina que no media ni tres metros cuadrados, los cristales estaban tintados –¡tranquila guapa, nadie nos puede ver!, venga ¿quieres ver a tu hija? dame lo que quiero y te dejo pasar –sacó su pene, me puso de espaldas a él,  sujetándome por los brazos y echando todo su cuerpazo hacia mí,  de forma que no podía ni moverme,  sin quitarme las bragas me embistió con fuerza, dos embestidas más fuertes y jadeando como un cerdo se corrió dentro. Noté como me caía el chorro por las piernas –¡tranquila guapa me he corrido fuera de tu coño! –aunque yo no estaba muy segura de ello, porque noté algo caliente caer dentro, y no me apetecía nada quedar preñada de un salvaje así, y menos coger cualquier tipo de enfermedad por culpa de este tipejo, así que lo primero que hice tras pasar al colegio fue irme a un hospital y pedir la píldora, y un baño vaginal. 


    Entré al colegio, pude acceder a las clases y vi a Lola en una de ellas, llamé a la puerta –hola soy mama de Lola, ¿puede salir un momento? –no podía esperar a que terminara las clases, pues podía la directora detenerme y perder la ocasión de hablar con mi hija, así que decidí atajar de esta forma. 


    —¿Qué haces aquí mama?


    —He venido a verte ¡Cuánto has crecido!


    —No puedes estar aquí, la abuela me dijo que te habías marchado.


    —Ya ves que no, quiero ir a Nueva York, y deseo que vengas conmigo, tú y yo juntas.


    —Pero, ¿y el colegio?


    —Allí hay colegios muy buenos, y así aprenderás inglés mucho mejor.


    —Tengo que recoger mis cosas, las tengo en mi habitación.


    —No importa, tenemos que irnos, te compraré cosas nuevas…


    —Sí, pero, las fotos, mi móvil… cosas personales mama, quiero llevármelas. 


    —Está bien, dime ¿dónde está tu habitación?, yo las cojo  y nos vemos en la entrada en diez minutos, termina tu clase para que no sospechen. 


    Esperé diez, quince, veinte minutos, media hora pero Lola no venia, fui a buscarla a pesar de saber que me denunciaran, pero por mi hija estaba dispuesta a todo. 


    Y efectivamente, cuando regresé a su aula, había un despliegue de personal, y todos buscándome, salí corriendo pero a pesar de todo, me enganchó el guardia traidor, y me invitó a salir del colegio a la fuerza, escena que mi hija vio, yo como loca comencé a gritar su nombre ―¡Lola, Lola…! –ella se tapó la cara avergonzada, y el guardia entonces me dijo ―¿creías que no te iban a pillar?  


    Se acercó la directora, una mujer muy estirada, larguirucha y me dijo –me habían advertido sobre usted, pero no imaginaba que daría lugar a dejar a su hija avergonzada de esta forma, usted no merece tener a Lola de hija, márchese de lo contrario llamaré a la policía. 


    —Hágalo, llame a la policía, Lola es mi hija… y nadie va a impedir que se venga conmigo.


    —¡Ah! ¿no? Lola, ven aquí –dirigiéndose a mi hija.


    —¿Conoces a esta señora? El resto podéis seguir con vuestras clases –dijo gritando a los alumnos que habían en el pasillo observando la escena, todos se metieron en sus respectivas aulas sin rechistar, nos quedamos solos la directora, el guardia, mi hija y yo. 


    —Es mi madre directora Rosa.


    —Os dejaré un minuto para que habléis, después proseguirás tus clases, y usted se marchará de esta institución, olvidaré lo sucedido aquí. 


    —¿Usted cree de verdad que con un minuto… 


    —¡Ahora ya tiene cuarenta segundos, no malgaste más tiempo señora!


    Delante de esta tía y del guardia, poco podía decirle a Lola –te llamaré, vendré a buscarte, y nos iremos… ya sabes.


    —Sí, mama… ―no podía contener las lágrimas, así que la abracé con todas mis fuerzas y le dije al oído –recuerda una cosa, que te quiero, y que jamás te abandonaré, no importa lo lejos que esté, vendré a por ti, a lo que Lola sonrió secándose sus lágrimas.


    —Vamos Lola, tienes que regresar a tus clases, y con respecto a usted, olvidaré este incidente, espero que no se vuelva a repetir o me veré obligada a comunicarlo a su madre y a las autoridades competentes. 


    —Descuide directora, puede estar tranquila de que la próxima vez que venga lo haré con un papel que diga que puedo llevarme a mi hija, mientras tanto asegúrese de que Lola está bien en este centro, porque ya me encargaré del resto. 


    —Tenga usted seguro que Lola, está en buenas manos, y ahora por favor márchese y no interrumpa mas la vida de su hija, ¡ya ha hecho bastante por hoy!


    El guardia cabrón me acompañó a la puerta agarrada del brazo, casi mis pies no alcanzaban el suelo, me llevaba prácticamente a rastras ―¡puedes soltarme ya animal! Puedo caminar yo solita. 


    —Si quieres vamos a la cantina y echamos otro rato guapa.


    Me solté con brusquedad ―¡me das asco, eres un cerdo, me encargaré que te echen de aquí!


    —Tú sí que das asco con esa cara, ¿Por qué te crees que te he dado la vuelta para follarte? ¡Jajaja, para no ver esa cara, fea, que eres fea…muy fea!


    No pude contener mi ira, y comencé a darle puñetazos en la barriga, diciéndole de todo, jamás pude imaginar que podía soltar por mi boca tantos insultos a la vez. 


    Cuando salí a la calle, miré hacia atrás, ¡ya añoraba a mi hija!, pero me prometí a mi misma que volvería a por ella, se lo prometí a ella, y deseé que las palabras que le dije al oído jamás las olvidará. 


    Y para colmo del día, me tropecé a Diego circulando con el coche patrulla, se bajó del vehículo pues iba con un compañero, y vino hacia mí muy dispuesto, y parecía algo cabreado. 


    —Te hacía ya lejos de aquí, Sara… te deje en la estación con un billete de tren, y mucho dinero en el bolsillo, ¿Qué ha pasado? Me han llamado del colegio y me han comunicado que la has liado parda. 


    —¡Vaya, y eso que me ha dicho la puta de la directora que no avisaría a nadie! ¿me vas a detener Diego? O ¿me vas a joder? Tengo que decirte, que ya lo han hecho esta mañana. 


    —¿Has bebido? ¿te has drogado?


    —¡Vete a la mierda Diego! Sabes que ni bebo ni me drogo, jamás lo he hecho. 


    —No lo pongas más difícil Sara, esto empeora las cosas, no quiero discutir contigo. Sube al coche, te llevaré de nuevo a la estación, eso o a la comisaría detenida. 


    —¿No prefieres parar por el camino y hacer una orgía con tu compañero?


    —Vamos Sara, déjate el cachondeo, te estás destruyendo tu misma. Deja a Lola en paz, vive tu vida. 


    —Eso queréis todos, que os deje en paz, que desaparezca de vuestras vidas.


    —Tú eres mi vida Sara, pero ahora es imposible.


    —¡Siempre lo fue Diego!, tu jamás ibas a dejar a tu mujer por mí, eran promesas que nunca ibas a cumplir, solo querías una cosa de mi, tu propia satisfacción sexual, porque no puedes follar con nadie…eres igual que los demás, un fraude.


    —Te quiero Sara, no voy a discutir contigo…


    —Sí, ahora me quieres con esta puta cicatriz en la cara, todos me odian, doy asco. 


    —Te dejare en la estación, y me aseguraré de que subes a ese tren, no des marcha atrás Sara.


    Y efectivamente, hasta que no me vio subir al tren y despegar de las vías, allí estuvo Diego vigilándome, para asegurarse de que me marchaba. 


    Ni siquiera mire donde me llevaría ese billete de tren, me daba igual el lugar por tal de alejarme de allí, con el corazón roto porque Lola no iba conmigo.


    Llegué a Madrid, anduve perdida como una vagabunda por las calles, pasé frío y me resguarde en un callejón oscuro y helado, enganché unos cartones con los que me tapé y pasé aquella noche infernal de la mejor manera posible, con mi corazón completamente helado. 


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 34


     


    LO VI, ERA ÉL



     


    Aquella mañana fría de un duro invierno en Madrid, sola, tirada en un callejón como una pordiosera, fui en busca de un hostal, me di cuenta que llevaba dinero en el bolsillo, aquel sobre que Diego me ofreció con dinero, ¡ni sabia el dinero que llevaba! Anoche cuando llegué nadie quería ofrecerme una habitación ni pagándola, y todo porque llevaba aquella puñetera cicatriz y quemaduras en la cara, me miraban como si fuese un bicho raro, ni aceptaban mi dinero en esa pensión, tras andar durante horas estaba demasiado cansada y por eso me acosté en la calle. Hoy sería un día nuevo, anduve un buen rato y visite varios hostales y finalmente conseguí que me alquilaran una habitación en una pensión de mala muerte que regentaba una señora mayor con el pelo tintado de rojo, pero por lo menos estaban las sábanas limpias aunque no se tratara más que una simple habitación empapelada con papel de flores de colores chillones, ¡lo bueno no tenía que compartir baño con nadie! Tendría dinero suficiente para pasar unos cuantos días hasta saber qué hacer, andaba perdida en un lugar que jamás había visitado, así que lo primero seria comprarme ropa limpia y presentar unos curriculum, pero todo fue en vano, me miraban a la cara y me echaban para atrás. 


    Estuve una semana buscando empleo, todos los días, desde que me levantaba hasta que se hacía de noche, pero nadie quería contratarme, miraban la cara y se echaban hacia atrás como si fuese un bicho raro ―¿qué le ha pasado en la cara? ―¿eso que tiene que ver para que usted me quiera o no contratar? –lo siento pero este trabajo es de cara al público, y entonces... –se encogían de brazos y se acabó, otro fracaso más. 


    Voy a llamar a Lola, quizás eso me reconforte tras este día tan duro. 


    Llamé a Lola al colegio, la directora me reconoció y fue ella quien me hablo –mire Sara, sé que es su hija, pero estas llamadas no le hacen ningún bien a Lola, si quiere su porvenir y que ella sea feliz, deje de acosarla, le aseguro que es lo mejor –no podía creer lo que me soltaba esta mujer por la boca, ¡por el amor de Dios es mi hija! 


    ―Estoy segura, que si fuese una mujer con una buena renta y una buena posición, usted no pondría ninguna pega para hablar con mi hija, señora directora. 


    ―Tenga por seguro que dadas las circunstancias, usted debería reconocer que no está en la posición más acertada para la crianza de una adolescente. 


    ―No voy a discutir con usted directora, sólo quiero saludar a mi hija, eso es todo, no creo que sea ningún pecado querer a una hija. 


    ―Está bien, un minuto, y por favor, no vuelva a llamarla hasta que solucione su vida, por el bien de Lola, o me veré obligada a llamar a las autoridades, y créame no se lo recomiendo, pues usted no tendrá nada que hacer si los organismos pertinentes deciden acoger a su hija, se la quitaran de inmediato.


    ―Ya lo han hecho.


    ―Se equivoca Sara, usted ha abandonado a su hija, nadie ha hecho nada, es usted quien ha provocado esta situación, y nadie más. 


    ―¿No se da cuenta que soy una víctima del sistema?


    ―No me venga con esas Sara, conozco a su madre muchos años, y sé que le han dado una buena educación, y que usted es una oveja descarriada, y créame que no vamos a permitir que pudra y envenene a Lola, usted ahora mismo no está en condiciones de educar a su hija, déjelo en nuestras manos, y se hará una mujer de provecho. 


    ―Sí, una mujer de su casa, casada con alguien por conveniencia, y que antes de los treinta tenga ya cuatro hijos a su cargo... ese es el futuro que quiere mi madre para Lola.


    ―Se vuelve a equivocar Sara, esta describiendo su vida, no la de su hija, ve como tiene un serio problema... hágame caso, cúrese usted, búsquese la vida, cuando se haya encontrado, y haya solucionado sus cosas, vuelva, le esperaremos con los brazos abiertos, Lola la recibirá con orgullo, pero ahora mismo usted no tiene nada que ofrecerle a su hija –y me colgó sin poder hablar con mi hija, volví a llamar pero ya no me cogían el teléfono, fue desolador. 


     


    En el camino a la pensión, vi por la acera de enfrente en un restaurante a Víctor con una mujer, se me vino el mundo  encima, me quede mirando, con la lluvia que me cubría dejándome completamente calada. Estuve a punto de cruzar la calle, entrar al restaurante, plantarme frente a Víctor, y decirle cuatro cosas, pero mi cara se vio reflejada en el espejo de un coche que aparcó justo al lado donde me quede parada, y me eché las manos a mi rostro, y me dije a mi misma Sara, ¿dónde vas? Él miró a través del cristal y me vio, estoy segura, pero no me reconoció, o al menos no dio señales de haberme conocido. El corazón me latía a un millón de revoluciones, quedé inmóvil en aquella acera de la calle por un buen rato, observando al hombre que me había helado el corazón, sin tomar ningún rumbo fijo me alejé de allí, hasta llegar a un club, donde me senté en la barra, y por primera vez me emborraché. 


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 35


     


    LA PROFESIÓN MÁS ANTIGUA DEL MUNDO



     


    Lamentaba cada segundo haber cogido aquel tren, un viaje que no me llevaría a ninguna parte, más que a una desesperación constante, en aquel club era una más, nadie se percató de mi horrible cicatriz, ni de mi piel de sapo quemada, me puse una peluca que cubría parte de mi cara, no podía ir por la calle sin que nadie me dejara de mirar, estaba constantemente avergonzada de mi rostro, no lo podía soportar,  pero sabía que hasta el último aliento de mi vida lo daría por recuperar a mi hija, es lo único que me mantenía con vida. 


    Al ver a Víctor todo mi cuerpo se estremeció, los latidos de mi corazón se aceleraron, estuve a punto de cruzar esa acera, pero no lo hice, imagine mil veces su reacción al verme, y me daba miedo. 


    Así que, aquí estoy emborrachándome con un vaso de tubo que ni sé lo que contiene, lo único que sé, que llevo una buena tajada, y que de pronto se colocó un chico joven a mi lado y comencé a invitarle a copas dejando a deber al camarero unas cuantas, estuve bebiendo hasta altas horas de la noche, hasta que el camarero decidió no ponerme más   


    ―¿Sabes una cosa?... ¡eres muy guapa!


    Yo me eché a reír como una loca ―¿de verdad? ¡no me has visto bien! La noche te confunde, jajajaja.


    ―Tienes un cuerpazo... yo te la metería de lleno en ese chochito rico. 


    En otro momento le hubiera dado una bofetada, pero tal como me encontraba, incluso tengo que confesar que me puso cachonda el comentario de aquel muchacho latino, ―la verdad... ¡me encantaría probarla!...


    Y cuando me vine a dar cuenta estaba en un callejón oscuro de espaldas a la pared y con aquel miembro descomunal dentro de mi chochito lindo, como él no paraba de repetir mientras me follaba –¡chochito lindo... toma chochito lindo! 


    Después no me acuerdo más que amanecí tirada en el suelo de aquel callejón con las bragas en los tobillos, la peluca del revés, y el vestido roto por la manga, y mi bolso tirado a dos metros de mí, con los zapatos puestos, ¡eso sí!


    Un policía quiso ayudarme ―¿se encuentra bien? ¿le han hecho daño? ¿la han violado?


    ―Uff, muchas preguntas en un momento... estoy... de resaca... jajjaaja.


    ―Acompáñeme la llevaré al hospital más cercano para que la examinen –al mismo tiempo que me ayudó a levantarme.


    ―Estoy bien, solo que una noche loca, nada más.


    ―Me alegro de que se encuentre bien, no obstante me gustaría que la examinaran, y así nos quedamos todos más tranquilos. 


    ―¡No necesito su ayuda! –soltándome con brusquedad.


    Pero el policía insistió metiéndome a rastras en el coche patrulla, me fui despejando aunque se me hizo interminable el camino hasta el hospital, allí me atendió un doctor que me estuvo examinando la cara, más que la vagina. 


    ―Conozco un cirujano muy bueno, que le dejaría la cara sin marcas.


    ―No tengo dinero para pagar una cirugía, ¡ya lo hubiera hecho hace mucho!


    ―Le dará un presupuesto muy ajustado, y si va de mi parte seguro le harán buen precio. 


    Y ya me cabree y le dije de malas formas –mire, ya se lo he dicho, no tengo ni un euro, no tengo trabajo, imposible... 


    Y me fui de allí echando leches.


    Mientras corría por el pasillo de aquel hospital me tropecé con un hombre que me paró, me observó y me dijo –no tenga usted tanta prisa señorita... ¡con esa cara no sé donde va!


    Me disgustó tanto aquel comentario de ese hombre mayor, que di la vuelta y regresé para hablar con el médico que me había atendido, le dije que si, estaba dispuesta a que su amigo el cirujano me viese, y me diese un presupuesto, sacaría el dinero de debajo de las piedras, puesto que el dinero que me dio Diego llegaba a su fin, no era mucho, la verdad, aunque me bastó para vivir unos pocos meses en la ciudad, tenía que hacer algo cuanto antes, de lo contrario me vería en la calle mendigando. 


    El presupuesto era elevadísimo, dentro de ser una operación cara, y que el cirujano me la dejaba a buen precio no podía pagarla, así que me fui con mayor decepción. 


    Salí de allí y me fui directamente a la pensión, estaba agotada, me quedé dormida enseguida, cuando recibí una llamada de teléfono, nadie tenía mi número, me había comprado ese móvil que ni tenía para ponerle Internet, de los antiguos de teclas. 


    ―¿Sara? –era una voz de mujer, reconocí aquel timbre de voz enseguida.


    ―¿Yena? –sí,... la prostituta muerta, no podía creerlo.


    ―Si perla, soy yo... no estoy muerta


    Y ya me explicó que la puta que encontraron muerta era su compañera Fela, que vivía con ella de vez en cuando, yo la verdad creí en todo momento que era Yena, porque llevaba su peluca rubia larga, y el mismo vestido que cuando la conocí, entonces Yena me explicó que le había dejado su atuendo a su amiga, y de ahí la confusión. 


    ―¿Me estás diciendo entonces que a quien querían matar es a ti Yena?


    ―Exacto, llevaba mi ropa, mi peluca, mis zapatos, y además se parecía mucho a mí, por eso estoy acojonada... y porque hoy me he encontrado mi piso revuelto, andaban buscando algo... tengo miedo.


    ―¿Qué buscaban Yena?


    ― ¿Tu qué crees que pueden buscar en un piso de una puta?... solo hay dos cosas... droga o dinero... y lo primero no tengo más que para mí consumo, y lo segundo menos todavía. 


    ―¿Cómo has conseguido mi número?


    ―Le dije a tu madre que te debía un dinero y que necesitaba localizarte...


    ¡qué raro, mama nunca hacia nada por mí! ¡si hubiera sido para ella el dinero!


    ―Bueno, realmente tuve que soltarle a tu madre cincuenta euros para que me diera tu puto teléfono. 


    Me eché a reír, ahora si me creía que le diera mi número. Ella era así. 


    ―Estoy en Madrid, sola, sin trabajo... vente...


    ―De verdad, ¿no te importa Sara?


    ―No, me gustaría mucho... solo que aquí no tengo nada, ni trabajo, ni dinero, y estoy viviendo en una mala pensión que dentro de poco ni podré pagar, me veo en la calle.


    ―No te preocupes, yo tengo un dinerillo que le he robado a mi chulo, con eso y con algo de suerte sobreviviremos. 


    Me dio mucha alegría ver un rostro conocido, cuando vino Yena a Madrid, ya no me sentí tan sola. 


    ―No tenemos de otra que hacer la calle Sara... con esa cara y yo que no sé hacer otra cosa... tendremos que lanzarnos, no me voy a quedar aquí sin hacer nada.


    Tenía razón, estaba totalmente desesperada, seguía sin encontrar trabajo, me echaban para atrás al verme, y Yena no tenia estudios, había estado toda su vida prostituyéndose. Por tanto ese día  me arme de valor, y me fui con ella a una zona donde se ponen mujeres de la calle a hacer sus servicios. Y allí estaba yo, con una falda negra de cuero que me prestó Yena, unas medias de redecilla color carne y unos zapatos de aguja, un top de encaje de leopardo, ¡parecía una puta de verdad!... mi primer cliente me lo cedió Yena, ella estaba más acostumbrada, el tío le dijo que yo era muy fea, pero lo convenció –vamos hombre, mira que cuerpo tiene, y sabe chuparla bien, es una delicia, la pones de espaldas y así no le ves la cara –el tío accedió, me pagó veinte euros por una mamada y un polvo a cuatro patas, ¡claro así se vino conmigo sin importarle si yo era más fea o más guapa, le salió rentable el polvo!


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 36


    HABÍA CAÍDO EN LO MÁS BAJO



    ¿Se puede caer más bajo que yo? ¿En qué o quién me había convertido? ¿Dónde estaba mi alma? Yena decía que las putas no tienen alma. Yena me dijo también que enseguida prácticas un día en la calle, lo haces como el comer, ―¡todo el mundo sabe follar, Sara ―pero me resultaba muy difícil subirme al coche de un desconocido y hacer esto.


     Trabajaba a pleno rendimiento, por el día y por la noche, quería pagarme la maldita operación, estaba convencida que si pasaba por el quirófano entonces tendría más oportunidades de encontrar un buen empleo, y necesitaba con urgencia mucho dinero para ello. Pues a veinte euros el polvo, tenía que echar muchos polvos al día, y no era la única que había en aquella calle del sexo, éramos unas cuantas, y yo la más fea, y menos popular, me podían salir con ayuda de Yena, uno o dos polvos de veinte euros y cuatro o cinco mamadas a diez euros al día, con lo cual para pagar el alquiler, y comer me sobraba bien poco. Y no todos los días resultaban iguales, ¡esos eran los mejores y más productivos! habían días que una o dos mamadas nada más, o incluso una y ninguna también, con lo cual era casi imposible sacar dinero suficiente para esa cirugía, si apenas podía mantenerme con unos gastos mínimos, incluso no comía casi nada, no hacía más que vomitar cada vez que hacia esto. 


    Y dentro de lo que cabe nosotras éramos unas putas con suerte, puesto que no teníamos un chulo detrás acojonándonos o pegándonos una paliza como otras, y por si esto no bastase también somos adictas a las drogas, o al menos Yena sí le gusta la coca, está más enganchada, yo la he probado alguna vez, pero es un vicio caro que no me puedo permitir, solo de vez en cuando me tomo alguna copa en el club para desahogarme y me meto una raya a la cual me invita Yena para pasar algún trago de un tío con el que no me guste follar. 


    Por el día hacemos la calle en un polígono industrial abandonado donde hay dos calles bastante grandes, allí hay varios grupos diferenciados, las españolas con sus chulos, las españolas sin chulos como Yena y yo, ¡creo que somos las únicas!, y luego están las rusas y búlgaras grupos estos dos que se llevan a matar, de hecho ya han habido varias peleas muy chungas en las que más de una han salido mal paradas por algún pinchazo de alguna navaja. 


    Nosotras preferimos llevar un spray picante en el bolso, porque como dice Yena –si llevas navaja es más peligroso... te puedes pinchar tu misma. 


    Nadie se mete con nadie si hay clientes, cada una tenemos una zona, yo no traspaso la de las demás, y ellas no traspasan la mía, pero para llegar a este punto tuvimos que pelearnos con unas cuantas rusas, que son las más transigentes. Y ni que decir de los chulos de las españolas, ¡ni mirarlos! Los chulos de las rusas son mas bestias pero también más respetuosos con nosotras, será porque un día en una reyerta defendimos a una de sus chicas, y desde entonces nos miran mejor. Y a partir de este momento nos dejaron en paz, incluso de vez en cuando nos defienden en alguna reyerta. 


    Los chulos de las españolas, hay uno en especial que no para de decirle a Yena que se vaya con ella, pero ella no quiere dejarme sola, piensa que yo no podría buscarme la vida en este mundillo, a mi no me lo proponen, me ven muy fea, y con poco beneficio, incluso han llegado a echarme estando en mi zona porque dicen que espanto a los clientes. 


    ―¡Tu ni puto caso Sara!


    ―Ese tío te quiere en su zona... tarde o temprano lo conseguirá y yo me quedaré sola.


    Me cogió la cara con la palma de las manos y puso su frente con la mía –jamás te dejaré sola, eres mi hermana –y aunque no fuese hermana de sangre, Yena me trataba como tal. 


    ―Últimamente estas muy viciada Yena con la coca...


    ―Sara no eres mi madre... ¿cómo crees que puedo trabajar? ¿Crees que me gusta que me la metan esos cerdos? ... es una forma de pasar mejor el día... igual que tu cuando te pones hasta arriba de whisky y te invito a una raya...


    ―Vamos Yena, no es lo mismo alguna copa de vez en cuando para olvidar esta mierda, que estar metiéndote rayas todos los días.


    Levantó el dedo y andando conforme se alejaba de mi lado por aquella calle del sexo me dijo muy enfadada –no eres nadie Sara, no eres mi madre Sara... ¡déjame en paz!


    A Yena la tuve que coger del suelo en varias ocasiones, una de ellas la recuerdo especialmente porque se metió coca de más y no paraba de sangrarle la nariz, me asuste muchísimo, luego estuvo un tiempo sin meterse nada, pero otra vez hizo migas con uno de esos chulos que la invitó a unas rayas y de nuevo se enganchó. 


    Tras la discusión con Yena, me quedé bastante mal, nunca discutíamos, ella era la única persona que tenía a mi lado en esos momentos, no me gustaba estar mal con ella, con mi único apoyo... me fui a la pensión, ese día estaba bastante cansada, había resultado ser un buen día, pero cuando llegué a la pensión y quise descansar me encontré una fiesta de Yena, y dos o tres tíos y otras chicas más –nos van a echar de aquí, Yena... no podemos hacer tanto ruido. 


    ―Vamos Sara... hoy hemos tenido un buen día, hemos ganado mucha pasta y estos amigos han querido invitarnos a este festín, no seas aburrida, únete a la fiesta... mira te he comprado ese whisky que tanto te gusta –me enseñó la botella, y la verdad no pude resistirme a echarme una copa, lo malo que detrás de esa copa vinieron unas cuantas más, y termine borracha como una cuba, y tomando cocaína con todos. A la mañana siguiente, me vi rodeada de tíos que ni conocía en mi propia habitación, desnuda, y con una resaca descomunal, la boca seca como un alpargate, los ojos que se me salían de la cara... 


    Me fui directa a la ducha, y dentro de la bañera me encontré a una de esas chicas desnuda y pasada de roscas, de hecho creí que estaba muerta.


    Estaba claro que desde que llegó Yena mi vida era muy divertida, pero también muy tóxica, me gastaba el dinero en beber, en ropa para estar más puta, y en pelucas que me disimularan la cara, ¿cómo narices iba a pagarme aquella operación? Mi vida así no podía continuar, pero en ese momento cada vez me metía más y más en ese mundo, incluso visioné que era imposible ya salir de allí. 


    ―Me han dicho los rusos que en el club de Berni, esta noche van a necesitar unas cuantas chicas, nos pagan bien, ¿te apuntas Sara?


    Miré en el espejo mi rostro reflejado y entonces Yena me acaricio el pelo y me dijo ―tranquila, por la noche se puede disimular mejor, conozco a una persona que hace maravillas, es figurante y maquilla muy bien...es maquillador profesional en una película que están rodando aquí cerca... le pediré ese favor...necesitamos esa pasta, nos pagan bien.


    Era un chico joven, que me dejó la cara lo mejor que pudo, la verdad parecía otra, hacía tiempo que no me veía así de bien, apenas se notaba la piel de sapo que tenia, y con la peluca que me cubría parte de la cara, y un vestido y unos tacones que me dejó Yena, parecía una dama distinguida... casi lloro de la emoción de volver a verme guapa. 


    Fuimos a ese club y nos metieron en un reservado bastante lujoso, disponía de asientos casi que parecían camas de noventa, en el centro una mesa donde había bebida de todo tipo, hielo y algunos vasos de tubo. 


    Los chinos estaban todos sonrientes y parecían estar pasándolo muy bien, cuando nos vieron llegar, se les caía la baba, comenzaron a levantarse y escoger a las chicas, yo me quedé de las últimas, y como veía que nadie me elegía, decidí ir al baño y tomar aquello que Yena me había regalado. 


    ―Estoy cagada de miedo


    ―Tranquila, ahora te tomas un trago y te metes esto y veras que pasa la noche en un periquete –Yena me ofreció una petaca que contenía aquel whisky que me había regalado, y una bolsita de coca, no tardé en meterme en el baño y metérmelo todo, desde luego me quedé como un guante de suave, parecía que flotaba en una nube, como si mis pies se despegaran del suelo, salí del baño dando vueltas. ―esta se puede ir... estos chinos son buenos clientes y no quieren una puta así...


    ―Sí.... ya sé que soy fea... pero la chupo bien... jajajaja –se me fue la pinza, mientras Yena trataba de defenderme ante los rusos.


    ―No queremos una zorra así... vete... –ya se dirigieron de malas maneras directamente a mi cogiéndome del brazo y echándome de aquel recinto vip, hasta que llegó un hombre y detuvo al ruso en su intento de evacuarme del reservado –me interesa esta mujer –a lo que el ruso muy extrañado le dijo –para gustos los colores, ¡estos ricos tienen gustos muy raros! —y todos se echaron a reír ante la situación, pasé una vergüenza terrible. 


    Nos sentamos más apartados del resto, cerca de una barra de bar que también tenía aquel reservado, estaba más oscuro –tranquila... tomate una copa y relájate –mientras me metía la mano por debajo del vestido acariciándome el muslo. 


    Era un hombre de mediana edad, atractivo, tenía buen porte, así como bastante distinguido, llevaba un traje de chaqueta de una confección cara, unos zapatos relucientes, lo recuerdo porque le dije que casi se podía comer en sus zapatos, a lo que él le hizo gracia el comentario. 


    ―La belleza está menospreciada –comenzó a decirme mientras colocaba otra mano en mis pechos bajándome el vestido y descubriendo mi sujetador de encaje negro. 


    A todo esto yo estaba completamente paralizada y observándolo todo desde el sillón donde nos ubicamos, Yena frente a mí como siempre metida en la fiesta, ella era una puta glamorosa, a todos gustaba, las otras chicas todas ellas rubias y con ojos azules ligando y bebiendo con los chinos, y yo con este empresario como apartados del resto, eso hizo también que me tranquilizara, pero sin bajar la guardia. 


    ―Sufrí un accidente terrible, y parte de mi cara se quedó en aquel incendio –comencé a decirle pensando que me estaba escuchando y le interesaba mi historia. 


    ―Eres una mujer muy atractiva... –la mano cada vez más cerca de mi coño.


    Metió uno de sus dedos en mi clítoris de forma bastante disimulada, lo que hizo que yo me estremeciera y levantara un palmo de mi trasero de aquel sofá de cuero negro, sin ponerme en pie, lo mire y entonces metió su lengua hasta el fondo en mi boca, de pronto recordé a Yena diciendo –Jamás beses a un cliente... ¿qué estaba haciendo ahora? Este hombre parecía un pulpo, de pronto su mano agarró uno de mis pechos con fuerza y lo metió en su boca, y con la otra mano introducía los dedos en mi vagina, y fue cuando me di cuenta de que los chinos empezaron a observarnos cachondos perdidos. Me enganchó entonces con fuerza de un brazo trasladándome  a aquella mesa donde minutos atrás estaba llena de vasos y botellas, me abrió de piernas con bastante violencia, rompió mi sujetador mostrando mis pechos, y entonces los chinos se turnaron para follarme. Mientras aquel empresario español miraba como lo hacían y se masturbaba por encima del pantalón. Sacó su miembro erecto y lo metió en mi boca empujando mi cabeza hacia él, de forma que no paraba de tener arcadas, ¿dónde estaba Yena y las otras chicas? Era lo único que preguntaba en voz alta, y todos se reían, tampoco estaban los rusos. 


    Cuando terminaron de correrse los chinos encima de mí, llenándome completamente de semen, entonces el empresario los echo de allí con brío, y nos quedamos solos los dos, me volvió a ofrecer una copa, me arregló el vestido, me colocó la hombrera del sujetador que se había deslizado por mi hombro, me pasó la mano por la cara con suavidad, se acercó a darme un beso en la mejilla, y cuando creí que todo había terminado entonces me soltó tal bofetada que me tiró al suelo. De pronto se abalanzó sobre mí, sacándose su pene que lo tenía tieso como una vela, me la metió en el ano haciéndome un daño terrible, puesto que jamás lo había hecho por ese sitio de mi cuerpo, además que lo detestaba, me tapó la boca para que no chillara, me embistió con fuerza dos o tres veces más y se corrió enseguida dentro. Tal daño me causó un sangrado, por ahí detrás. Entonces comenzó a besuquearme el cuello y enganchándome los pezones tirando de ellos, haciéndome un daño espantoso,  y diciéndome al oído –así, si... puta... sí –en ese momento entró Yena y me vio tirada en el suelo y no hizo nada, se dio la vuelta, cerró de nuevo la puerta y se fue de allí, cuando hubo terminado me soltó en el suelo unos cuantos billetes y se fue no sin antes advertirme –si hablas te mato.


    Me quedé rezagada un buen rato en el suelo, apenas podía levantarme, mis piernas me temblaban, me senté cuando pude y entró de nuevo Yena –toma te lo has ganado –ofreciéndome el dinero que momentos antes había tirado el empresario y mi violador —¡vaya, mira Sara, cuanta pasta –la miré con desprecio, estaba muy enfadada –por lo menos te ha soltado mil euros este tío, una cifra nada despreciable por un polvo –la volví a mirar  —¿un polvo Yena?... ese tío me ha destrozado la vagina y el ano... me ha violado.


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 37


    ¿VIOLACIÓN O POLVO?



     


    Muy contundente me dijo Yena –mira guapa, te voy a decir una cosa, ese tío es multimillonario, tiene empresas en China, aquí en España, y en su puta madre... ese tío venía dispuesto a dejarse mucha pasta con nosotras, y podía haber elegido a una de esas pivones, o a mi... y te ha elegido a ti, a la más fea... mil euros por una noche Sara... ahora puedes pagarte esa puta operación...


    ―¡Que polvo más caro! La operación vale más... necesitaría que ese tío me violara diez veces más... esto no me soluciona nada. 


    ―Nadie te ha violado, tú has venido por tu propio pie, no seas desagradecida.


    —¿Cómo puedes decir eso? Me ha violado Yena…


    —Te voy a explicar una cosita, Mark, es como se llama ese tipo, tiene gustos extravagantes, pero jamás haría daño a una de nosotras, te lo aseguro.


    Y con incredulidad le dije —¿te lo has follado Yena? 


    —¿Tu qué crees Sara?


    —No puedo creerlo que me dejaras en sus manos sabiendo lo violento que es.


    —Como también sabía lo rico y generoso que es.


    —¿Todo vale para ti, Yena?


    —Necesitábamos dinero, y me pidió dejaros a solas.


    —¿Cuánto dinero te ofreció?... ¿Cuánto valgo Yena?


    —Quinientos euros por dejaros a solas y otros quinientos por mi silencio.


    —¡Vaya! ¿Eso es lo que valgo? ¿Mil euros?


    Jamás había estado tan enfadada con nadie, estuve una semana sin ir a trabajar, no podía moverme, ese tío me había dejado marcas por todas partes, me dolió la vagina durante todo ese tiempo. 


    ―No puedes ir al hospital, nos denunciarían, tú irías a la cárcel. Conozco a un médico que podrá verte... –me dijo Yena. 


    ―Déjalo... no me ayudes más... ¿tendré que dejar a ese médico que me folle también para que me ayude?


    —Escúchame con atención Sara… con los rusos no se juega… si denuncias a Mark, no te quedará sitio donde esconderte… esto es algo muy serio… si crees que se pasaron contigo en el club, ni te imaginas lo que pueden hacer, tu vida se puede convertir en un infierno.


    —¿Más todavía?


    —Ni te lo imaginas… ¿tienes una hija no?


    —Ni se te ocurra mencionarla, no tienes ningún derecho.


    —Te aseguro que estos tíos van a por todas, lo he visto.


    —¿Cómo has sido capaz de arrojarme a esta situación Yena? Me has puesto en peligro conociendo las consecuencias que esto llevaría… ¡no quiero volver a verte en mi vida, nunca, jamás…! ¡Eres una…!


    —Dilo… puta.


    —No… una cabrona, hija de puta.


    Decidí entonces quedarme en la pensión para recuperarme, e ir a visitar al doctor que me había ofrecido ayuda, pero cuando salía por la puerta de la pensión, Yena me detuvo. 


    —¿Estás loca? ¿Dónde vas? Si apenas puedes moverte.


    —Voy al hospital… a ver al doctor. 


    —Nos vas a meter en un lío, ¿acaso te negaste a coger los 1000€?


    —¿Eso que tiene que ver Yena? Estoy hecha polvo, no aguanto más.


    —Pues la cueces aquí, que no estás para morirte. No voy a dejar que la cagues así, entra a la habitación… yo me he curado heridas peores que las tuyas, toma te he traído algo que te aliviara el dolor –ofreciéndome una bolsita blanca.


    Tenía dudas si tomándome aquella bolsita blanca, junto con otros medicamentos y mezclándola con el whisky me llevaría al hospital, lo estuve pensando toda la noche, me sentía secuestrada en mi propia habitación, Yena no me dejaba salir, estaba más recuperada, y aún así me puso a unos de esos rusos en la puerta para que no me pudiera ir a ninguna parte, ella decía que velaba por mi seguridad —¡y una mierda Yena! Me tienes secuestrada.


    —Lo ves Sara… estas desquiciada no sabes lo que dices, cuando quieras puedes largarte, pero no creo que estés en condiciones.


    —¿De veras puedo irme?


    —Ahí tienes la puerta –señalándola


    Observé la puerta de la habitación que me daba vueltas, me levanté y entonces Yena me dijo con rabia –pero si lo haces, y me acusas de algo, o vas a la policía… o dices lo que ha pasado en el club, tu hija sufrirá las consecuencias, te lo aseguro Sara.


    —¿De veras le harías daño a Lola?


    —Tú no sabes de lo que soy capaz… y esos rusos no se andan con bromas.


    —Te odio


    —Acuéstate en la cama… necesitas reponerte… ahora mismo pareces una mierda pinchada en un palo.


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 38


    ¡ME QUIERO MORIR!



    Me pasó toda mi vida en un periquete por mi cabeza, si iba a morir por lo menos tenía el derecho a una réplica, siempre he hecho lo que los demás han querido, empezando por mi madre puesto que mi padre hacia lo que ella ordenaba, y creo que aún sigo estando bajo el yugo de esa educación que me impartieron de sumisión en todos los aspectos. Crecí con la convicción de que una mujer se debe a su esposo, como buena ama de casa y buena madre, pero he fracasado tanto como esposa, ¡y nada que decir como madre!, y ahora ¿en qué me he convertido? … en una puta. Pero no una de esas que veía en las películas que van súper bien vestidas y todos quieren acostarse con ellas, dejando en la cama un dineral… soy una de esas que lleva el bolso en la mano dándole vueltas al aire para captar la atención de los transeúntes que me negocian por una paja, pagando por ella unos míseros 10€.  Yena dice que las circunstancias que me han rodeado son aptas para que ahora me encuentre en esta situación –la de historias que tendrías que escuchar –me dice para consolarme, y lo peor de todo es que tiene razón, puesto que tras hacer la calle durante estos meses, he visto y escuchado de todo. Mi madre me decía que yo era un demonio con patas, pero ahora ya sé lo que es estar en el infierno. 


    Lo peor de todo que mi mente me juega malas pasadas desde que entré en aquel club, o mejor dicho en el mismo infierno, conociendo al mismo demonio en forma humana, jamás me olvidaré de esos rostros y uno en especial, ¡ya no tengo alma!


    Todo mi cuerpo se estremecía de dolor, quería morir. 


                                               Continuará…


     


     


     

  


  
     


     


     


    Segunda parte de esta saga “Juguete Roto”. En la cual la historia de Sara continua su curso. ¡No te la pierdas, muy pronto!


     


     

  


  
     


     


     


    ACERCA DEL AUTOR


     


     


     Comencé a escribir desde bien niña, y uno de mis sueños es que algún día todas esas palabras que plasmaba en el papel se convirtieran en un libro con mi nombre en la portada, ahora, he logrado que ese sueño se hiciese realidad. “Ardo en Deseo” es un atrevimiento por mi parte de querer hacer algo diferente, en mi vida he logrado que muchos de los prejuicios que me encadenaban los soltará fuera y ha sido una revelación porque me he liberado de una pesada carga, quizás para algunos resulte un tanto “guarro”, para mí llamar a las cosas por su nombre o como realmente nos gustaría hacerlo, es una liberación. 


    “Ardo en Deseo” se ha convertido en mi cuarta novela publicada, y ya estoy a camino de la segunda parte de esta historia en otro libro titulado “Juguete Roto”, el cual continua con Sara su protagonista y un desarrollo de la historia si cabe más fuerte. 


    Mi primera novela tardé en escribirla cinco años, “Historia de una familia en el tiempo, mis raíces”; después “Los Sueños también se Cumplen” dedicado a los más pequeños de la casa, una recopilación de cuentos clásicos adaptados con maravillosas ilustraciones a color; “7Conjuros para Enamorarte” sería ya mi tercera novela publicada. Así como también soy autora de varios relatos cortos que han sido participes de varios concursos literarios como “La conversión de Abida”, “Los viajes de Maro”, “El libro secreto de Maia y los Templarios”.
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